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SEGUNDO  TRIMESTRE  DE  1961 


Con  las  debidas  licencias 


Resumen  de  este  Número 

No  pretendemos  dar,  con  el  presente  número  de  T.  y  V.,  un  manual  de 
liturgia;  ni  siquiera  una  introducción  a  su  estudio.  Esbozamos  algunos  aspectos  fun¬ 
damentales  de  ella,  esperando  así,  fieles  al  propósito  general  de  esta  revista,  nutrir 
en  los  lectores  esa  inteligencia  de  la  fe  que  ha  de  estar  en  la  raíz  de  toda  acción 
cultual  y  apostólica. 


M.  McGrath:  EL  SIGNO  SACRAMENTAL. 

Los  sacramentos  son  signos  sensibles  instituidos  por  Cristo  para  conferir  la 
gracia.  Fijándonos  demasiado  exclusivamente  en  la  eficacia  de  los  sacramentos  hemos 
dejado  de  lado  la  significación  propia  de  cada  rito  sacramental;  con  lo  cual  hemos 
dejado  de  comprender  la  finalidad  propia  de  cada  sacramento.  Será  necesario  insistir 
nuevamente  en  la  teología  el  signo. 

E.  Viganó:  EL  SACERDOCIO  EN  LA  IGLESIA  Y  LA  PARTICIPACION 
DE  LOS-  LAICOS. 

La  liturgia  es  una  acción  sacerdotal.  Hoy  se  habla  de  “participación  activa” 
de  los  laicos  en  la  liturgia;  ¿significa  eso  que  los  laicos  son  también  sacerdotes ?  El 
P.  Viganó,  como  teólogo,  hace  las  precisiones  del  caso,  y,  sobre  terreno  seguro,  bos¬ 
queja  rápidamente  el  ideal  de  vida  cristiana  a  la  luz  de  la  teología  del  sacrificio. 

A.  Theunissen :  EL  “DIRECTORIO”  DENTRO  DEL  MOVIMIENTO 
LITURGICO  UNIVERSAL. 

La  actitud  pasiva  del  laico  en  la  liturgia,  característica  de  nuestra  época,  tiene 
una  explicación  histórica.  El  P.  Theunissen  nos  da  una  rápida  visión  de  las  razones 
de  la  decadencia,  junto  con  una  síntesis  de  lo  que  el  movimiento  litúrgico  ha  reali¬ 
zado  en  los  últimos  años.  El  Directorio  para  la  Santa  Misa,  aprobado  recientemente 
por  el  Episcopado  chileno,  se  inscribe  en  este  movimiento  litúrgico-pastoral  moderno. 

L.  Bertrán:  LITURGIA  E  INSTRUCCION  RELIGIOSA. 

La  fe  es  la  raíz  de  donde  brota  la  adoración  a  Dios,  expresada  por  la  liturgia. 
Esta,  a  su  vez,  alimenta  y  forma  la  fe  de  los  hombres,  en  la  Iglesia,  mediante  la 
comunicación  de  la  Palabra  de  Dios.  ¿Cómo  se  ha  comunicado  y  se  comunica  esa 
Palabra  en  la  liturgia?  En  ese  terreno  existen  deficiencias  notables  que  el  actual  mo¬ 
vimiento  litúrgico  trata  de  superar.  El  presente  artículo  expone  la  práctica  litúrgica 
antigua,  la  situación  presente  y  las  posibilidades  futuras. 

A.  Undurraga:  LITURGIA  Y  PARALITURGIAS. 

¿Qué  es  una  paraliturgia  y  cómo  debe  realizarse  para  que  cumpla  con  su 

objeto? 

CRONICA  DE  LA  LITURGIA. 

El  movimiento  litúrgico  hoy  en  día.  Espíritu  litúrgico.  Preparación  del  Con¬ 
cilio.  Uso  de  la  lengua  vernácula  en  la  misa.  Rituales  bilingües. 

CONSULTAS. 

I. —  Fecundación  artificial  “in  vitro’\  Juicio  moral  acerca  de  las  recientes  ex¬ 
periencias  de  Bolonia. 

II. —  Sobre  “ Santa  Filomena ”.  ¿Qué  dicen  la  arqueología  y  la  teología  sobre 
el  asunto? 

III. —  Sobre  el  “ Rearme  morar .  ¿Por  qué  la  Iglesia  Católica  no  puede  aceptarlo? 

IV. —  Nulidad  de  matrimonio  y  excomunión.  ¿Incurren  en  ella  los  ayudantes  de 
abogado,  procuradores,  secretarios,  etc.? 
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EL  SIGNO  SACRAMENTAL 


Todo  nuestro  conocimiento  comienza  por  los  sentidos.  Es  este  un  principio 
noético  que  se  descuida  frecuentemente  en  nuestra  catequesis.  Al  niño  chico,  al  adulto 
poco  familiarizado  con  la  fe,  le  hablamos  en  frases  y  definiciones  sacadas  de  los  con¬ 
cilios  y  documentos  oficiales  de  la  Iglesia  que  representan  el  fruto  de  una  intelec- 
tualización  teológica.  Por  cierto,  sería  un  error  grave  querer  dejar  de  un  lado  estas 
precisiones.  Representan  por  una  parte  el  progreso  de  la  Iglesia  en  su  contemplación 
de  la  revelación,  y  por  otra  el  baluarte  y  prevención  contra  la  reaparición  entre  los 
fieles  de  falsas  interpretaciones  ya  condenadas.  Sin  embargo,  una  pedagogía  natural 
se  hace  tan  necesaria  en  el  aprendizaje  de  la  fe  como  en  el  estudio  de  cualquier  cien¬ 
cia  humana.  No  hay  que  llegar  al  extremo  de  ciertos  catecismos  recientemente  recha¬ 
zados  por  la  autoridad  eclesiástica  que  quisieron  iniciar  al  niño  lentamente  al  con¬ 
cepto  cristiano  del  Dios  Trino  y  Encarnado,  partiendo  de  un  primer  año  que  sólo 
enseñaría  la  revelación  de  Dios  como  Creador  y  Padre  para  pasar  en  otro  año  al 
Dios  Encarnado  y  luego  al  Trino.  Algo  de  este  procedimiento  encontramos  en  el  anti¬ 
guo  Arcanum  Fidei.  El  catecúmeno  no  oía  sino  progresivamente  de  las  doctrinas  más 
elevadas  de  la  fe;  y  de  la  Eucaristía  no  se  le  decía  nada  hasta  poco  antes  de  bautii 
zarse.  Este  método,  pedagógicamente  válido,  repugna  en  el  niño  ya  bautizado,  cuya 
fe  infusa  ha  de  dirigirse  al  conjunto  íntegro  de  la  fe,  aunque  de  manera  todavía  con¬ 
fusa.  Sin  embargo,  es  necesario  presentar  la  revelación  al  creyente  —niño,  hombre) 
rudo,  joven,  profesional,  en  fin,  a  todos—  de  una  manera  adecuada  a  su  proceso  men¬ 
tal  y  capaz  de  despertar  su  amor. 

La  solución  no  está  sólo  en  simplificar  nuestra  terminología,  como  se  ha  hecho, 
con  algún  éxito,  en  ciertos  catecismos  actuales.  Esto  ayuda,  pero  nos  deja  todavía  en 
un  plano  casi  totalmente  abstracto.  Los  ejemplos  y  las  historias  que  se  agregan  a  laj 
explicación  aclaran,  pero  son  agregados  ab  extrínseco.  La  lección  misma  sigue  siendo 
un  ejercicio  demasiado  exclusivamente  racional.  El  acto  de  fe,  si  bien  es  esencialmente 
acto  de  la  inteligencia  (como  también  lo  es  la  penetración  de  la  fe  que  llamamos  teo¬ 
logía),  ha  de  tener  un  impacto  en  toda  la  persona  del  creyente.  El  concepto  que  se 
presenta  a  la  inteligencia  desprovisto  de  su  vestidura  sensorial  e  imaginativa  se  ha 
empobrecido  y  presenta  un  aspecto  frío  que  difícilmente  despierta  el  amor. 

El  movimiento  bíblico  de  nuestros  tiempos  ha  mostrado  un  nuevo  camino. 
Muestra  a  las  claras  lo  profundamente  humano  de  la  pedagogía  con  que  Dios  se  ha 
revelado  al  hombre.  Se  ha  revelado  por  los  hechos.  La  Biblia  es  la  historia  del  tratol 
de  Dios  con  los  hombres,  trato  en  que  progresivamente,  en  cada  nuevo  incidente,  se 
ha  vislumbrado  algo  más  de  su  grandeza  y  de  su  voluntad  salvífica  para  todos  los 
hombres.  “La  historia  de  la  salvación”,  “la  economía  divina”,  son  frases  con  que  se 
ha  tratado  de  inculcarnos  lo  activo  y  dinámico  de  la  acción  de  Dios  en  la  historia 
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humana.  De  Adán  al  Salvador  a  la  Parusía;  de  la  inocencia  perdida,  por  la  Gracia,  a 
la  Gloria;  por  el  pueblo  electo  a  la  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo,  a  la  resurrección  general. 
Esta  visión  nos  arranca  del  moralismo  e  individualismo  con  que  siglos  de  ambiente 
protestante  y  racionalista  nos  habían  infectado  y  nos  coloca  nuevamente  en  el  movi¬ 
miento  finalista  y  comunitario  de  nuestra  salvación.  La  proliferación  entre  nosotros 
de  los  textos  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  latinos  y  griegos,  ha  sorprendido  agradable¬ 
mente,  en  cuanto  hemos  encontrado  que  su  predicación  está  centrada  en  esta  misma 
visión. 

Con  todo,  faltaba  algo  más.  La  pedagogía  catequística  fundada  en  la  historia 
de  la  salvación”,  por  dinámica  que  sea,  es  todavía  conceptual,  o  al  menos  no  presenta 
objetos  que  caen  dentro  de  nuestra  propia  experiencia  personal. 

Hacía  tiempo  que  oíamos  referencias  al  papel  pedagógico  de  la  liturgia,  to-; 
mada  en  su  sentido  más  amplio.  El  gran  crítico  inglés  de  arte,  John  Ruskin,  aunque 
no  católico,  nos  hablaba  ya  en  el  siglo  pasado  de  la  importancia  pedagógica  de  las 
catedrales  góticas  del  medioevo  en  las  que  las  estatuas,  los  vitreaux,  las  torres  que  se 
elevaban  a  los  cielos,  cada  elemento,  en  fin,  o  contaba  un  incidente  sagrado  o  sim¬ 
bolizaba  una  realidad  espiritual.  El  iletrado  medieval  aprendía  su  fe  por  estos  ele¬ 
mentos  simbólicos  en  gran  parte;  como  también  por  el  ciclo  de  fiestas  religiosas,  con 
su  debida  celebración  eclesiástica  y  profana,  y  de  esas  comedias  sobre  temas  sagra¬ 
dos  que  se  llamaban  precisamente  “sacramentales”  o  “misterios”. 

Ultimamente  otras  voces  han  seguido  insistiendo  en  este  tema.  El  Padre  Ho- 
finger,  S.J.,  infalible  organizador  de  congresos  catequísticos  a  través  del  mundo,  ha 
enseñado  con  especial  claridad:  la  liturgia  es  el  más  excelente  medio  de  catequesis 
de  que  dispone  la  Iglesia  (1).  Por  descuidarla  en  este  aspecto,  nos  hemos  encontrado 
en  la  obligación  de  multiplicar  nuestras  prédicas  y  lecciones  de  catecismo,  a  veces  con 
poca  asistencia  y  poco  provecho.  La  liturgia  (sobre  todo  la  Misa  y  los  sacramentos) 
nos  habla  elocuentemente  de  los  misterios  de  la  fe.  Pero  no  le  prestamos  oído,  o  sen¬ 
cillamente  no  entendemos  su  lenguaje.  Esta  misma  poca  inteligibilidad  de  la  liturgia 
explica  la  proliferación  de  devociones  extra-litúrgicas  en  los  tiempos  modernos,  y  la 
poca  asiduidad  de  nuestros  fieles  en  asistir  aun  al  acto  central  de  la  Liturgia  que  es 
la  Misa. 

Con  todo  esto  hemos  empezado  a  ver  la  importancia  del  signo  sacramental. 

Los  sacramentos,  según  aprendimos  todos  en  el  catecismo,  son  “ritos  sensibles 
instituidos  por  Cristo  para  conferir  la  Gracia.”  Lo  que  nos  interesaba  directamente 
de  esta  definición  eran  los  dos  últimos  términos:  “instituidos  por  Cristo”  y  “para  con¬ 
ferir  la  Gracia”.  Que  eran  ritos  sensibles  no  nos  llamaba  mucho  la  atención.  A  lo  sumo 
nos  contentábamos  con  explicar  que  tenían  que  ser  tales  para  que  la  Iglesia  los  pu¬ 
diera  controlar  y  dispensar  y  los  hombres  darse  cuenta  de  que  recibían  por  estos  me¬ 
dios  la  gracia.  La  Confesión,  por  ejemplo,  aseguraría  el  perdón  de  Dios  aun  al 
penitente  imperfectamente  contrito,  mientras  que  sin  el  sacramento  éste  estaría  siem¬ 
pre  dudando  si  su  contrición  habría  sido  suficientemente  pura  y  perfecta  como  para 
merecer  el  perdón  divino. 


(1)  Cfr.  Johannes  Hofinger,  S.J.,  Pastorale  liturgique  en  chrétienté  missionnaire.  Ed.  Lumen 
Vitae,  Bruxelles,  1959  (Trad.  del  inglés).  Idem,  “Possibilité  de  la  pastorale  liturgique 
en  pays  de  mission”,  Maison-Dicu,  1954,  N.°  36,  pp.  42-58. 
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En  una  palabra,  nuestra  atención  se  fijaba  casi  exclusivamente  en  la  eficacia 
de  los  sacramentos  para  producir  la  gracia,  dejando  de  lado  la  significación  propia  de 
cada  rito  sacramental  y  dejando,  por  lo  mismo,  de  comprender  bien  la  finalidad  muy 
particular  de  cada  gracia  sacramental.  Tal  actitud  frente  a  los  sacramentos  es  con¬ 
traria  a  la  teología  bíblica,  patrística,  medieval  y  tridentina.  Reduce  los  sacramentos 
a  un  mecanismo  ininteligible.  Nos  expone  a  la  crítica  continua  de  los  protestantes, 
desde  Lutero  y  Calvino  hasta  el  presente,  de  que  empleamos  los  sacramentos  como 
remedios  ‘mágicos’’  (2).  Y,  por  último,  despoja  a  los  sacramentos  de  su  profundo 
valor  de  formación  en  la  fe,  condición  insustituible  de  su  eficacia  santificadora. 

TEOLOGIA  DEL  SIGNO 

Antes  que  nada  los  sacramentos  son  signos.  El  concepto  del  signo  es  muy 
importante  en  la  teología  (3).  Se  define,  generalmente,  como  id  quod  cognitum  ducit 
in  cognitionem  alterius  (aquella  cosa  que,  cuando  conocida,  conduce  al  conocimiento 
de  otra  cosa).  Hay  signos  naturales  que  por  sí  “significan”  o  señalan  algo  más.  Así, 
el  humo  es  signo  del  fuego,  el  gemido  del  dolor,  etc.  El  signo  natural  más  perfecto 
es  la  imagen:  la  imagen  formal  de  un  objeto  exterior  por  la  que  éste  se  hace  presente  en 
nuestros  sentidos,  nuestra  imaginación  o  nuestra  inteligencia;  o  la  imagen  instrumntal 
(la  estatua,  la  fotografía,  etc.)  que  nos  recuerda  la  semblanza  del  significado.  Hay1 
signos  también  artificiales,  cuya  significación  se  les  ha  impuesto  por  común  acuerdo 
de  los  hombres:  así  nuestras  banderas,  semáforos,  y  hasta  las  palabras  con  que  ex¬ 
presamos  nuestros  conceptos.  Por  último,  hay  signos  mixtos,  e.d.,  signos  naturales, 
cuya  significación  innata  recibe  por  convención  humana  una  connotación  más  amplia 
y  rica.  El  símbolo  es  este  tipo  de  signo  mixto.  Ocurre  con  máxima  frecuencia  en  loá 
ritos  sociales  que  se  establecen  entre  los  hombres  que  viven  en  comunidad  civil  o 
religiosa:  ritos  de  iniciación,  saludos  a  la  bandera,  imposición  de  manos,  etc.  Los  saA 
cramentos  son  propiamente  símbolos  religiosos. 

Continuamente  empleamos  signos  en  nuestras  relaciones  con  los  demás  hom¬ 
bres:  gestos,  palabras,  imágenes,  señales  para  el  tránsito,  banderas,  ritos,  etc.  No  po¬ 
drían  ser  de  otra  manera  mientras  vivimos  en  la  presente  condición  carnal.  El  con¬ 
tacto  directamente  espiritual  entre  hombre  y  hombre  en  esta  vida  es  de  rara  ocurren¬ 
cia  y  muy  difícil  de  controlar.  Lo  mismo  podemos  afirmar  de  nuestra  comunicación 
con  Dios  (4).  “A  Dios,  nadie  lo  ha  visto”,  afirma  la  Escritura.  Lo  conocemos,  en 
primer  término,  por  la  creación,  signo  palpable  del  creador.  Se  revela  por  sus  actoá 
y  sus  palabras,  comunicadas  a  nosotros  por  sus  legados  y  por  su  propia  Palabra  Divina 
encarnada.  El  origen  divino  de  estas  comunicaciones  significativas  se  confirma  por 
esos  signos  divinos  ( jacta  divina )  que  llamamos  milagros,  y  que  significan  precisa¬ 
mente  el  poder  infinito  del  ser  supremo  (5).  La  voluntad  divina  sobre  cada  uno  de 


(2)  C/.,  p.e.,  el  estudio  de  J.  Pelikan,  teólogo  luterano,  The  Riddle  of  Román  Catholicism, 
Abdington  Press,  N.Y.,  1960,  cap.  VII,  “Mystery  and  Magic.”  En  pp.  110-111  afirma 
el  autor:  “El  Protestante  corriente  (incluso  el  sociólogo,  el  historiador  y  el  teólogo)  con 
frecuencia  descarta  el  sacramentalismo  Católico  Romano  como  ‘magia’.” 

(3)  C/„  E.  Masure,  Le  Signe.  Bloud  et  Gay,  París,  1953;  y  A.  Michel,  “Signe”,  D.T.C.,  XIV, 
segunda  parte,  ce.  2053-2061 

(4)  Cf.}  Summa  Theol.,  III,  61,1. 
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nosotros  se  nos  comunica  también  por  signos :  lo  que  El  hace,  manda  o  permite  en 
nuestro  alrededor. 

Por  nuestra  parte,  nos  comunicamos  con  Dios  principalmente  por  medio  de 
signos;  palabras  interiores,  ciertamente,  pero  también,  todos  los  actos  exteriores  de 
culto,  sacrificio  y  oración  pública.  En  las  diversas  religiones,  paganas  y  judeo-cris- 
tianas,  encontramos  una  riquísima  variedad  de  signos  (simbólicos)  que  fundamental¬ 
mente  se  pueden  reducir  a  sacramentos  y  sacrificios.  Estos  manifiestan  directamen¬ 
te  el  culto,  la  adoración  y  la  entrega  del  hombre  a  su  Dios;  aquéllos  invocan,  recuer¬ 
dan,  y  connotan  la  benevolencia,  la  gracia  de  Dios  para  el  hombre.  Sin  embargo, 
ambos  signos  (sacramento  y  sacrificio)  suelen  connotar  a  la  vez  culto  y  gracia,  lo  que 
perfectamente  se  ilustra  por  la  existencia  de  un  acto  que  es  sacramento-sacrificio, 
p.e.,  nuestra  Misa. 

SIGNA  FIDEI 

Todas  estas  nociones  nos  introducen  a  la  teología  del  sacramento  cristiano.  La 
palabra  “sacramento’’  ( sacramentum )  es  una  traducción  interpretativa  del  griego 
“mysterion”.  Este  término  se  encuentra  con  frecuencia  en  la  Biblia,  sobre  todo  en  San 
Pablo,  generalmente  con  el  sentido  de  un  evento  o  cosa  que  sobrepasa  la  comprensión 
del  hombre.  Hay  un  elemento  escondido,  secreto,  representado  por  lo  que  se  ve.  Los 
Padres  Griegos  le  dan  al  término  una  precisión  semejante  a  la  que  tenía  en  los  mis¬ 
terios  paganos  y  gnósticos,  de  los  cuales,  sin  embargo,  distinguen  netamente  los  mis¬ 
terios  cristianos.  Dice  Clemente  de  Alejandría:  “.  .  .el  misterio  es  una  representación 
de  cosas  sagradas  por  signos  sensibles”  (6).  En  el  occidente,  fue  Tertuliano  quierí 
estableció  sacramentum ,  como  término  que  expresara  esto  mismo.  Clásicamente  el 
sacramentum  fue  el  juramento  que  hacía  el  soldado  al  iniciarse  al  servicio;  y  por 
consecuencia,  también  la  plata  que  depositaba  al  entrar  y  el  compromiso  que  contraía. 
Tertuliano  aplicó  esta  serie  de  conceptos  a  la  iniciación  cristiana  por  el  bautismo,  la 
confirmación  y  la  eucaristía:  ritos  que  pasaron  a  llamarse  entonces  los  “sacramentos 
de  la  iniciación  cristiana.” 

Estos  ritos  productores  de  la  Gracia  que  empezaban  a  llamarse  “sacramentos”, 
ya  se  presentaban  en  la  Sagrada  Escritura  envueltos  en  un  rico  simbolismo.  Esto  es 
particularmente  claro  en  los  principales  sacramentos  ( potiora  sacramenta,  dice  Santo 
Tomás)  (7),  el  bautismo  y  la  Eucaristía.  El  bautismo,  que  es  un  baño  ( lavacrum ), 
significa  directamente  el  “baño  de  regeneración”  ( lavacrum  regenerationis,  Tit.  3,5), 
ese  “nacer  de  nuevo”  (Juan  3,5)  de  que  habla  el  Señor.  Pero  además  la  inmersión 
y  la  salida  de  las  aguas  simboliza  la  muerte  y  la  resurrección  del  Señor,  expresando 
así  plenamente  nuestra  incorporación  a  Cristo,  en  su  causa,  que  es  la  pasión  de  nues¬ 
tra  cabeza;  en  su  realización,  por  la  infusión  actual  de  la  Gracia;  y  en  su  plena  per¬ 
fección,  que  será  en  la  resurrección  final  ( cf .  esp.  Rom.  6,4-11).  De  la  misma  ma¬ 
nera  los  autores  sagrados  ven  en  el  simbolismo  de  pan  y  vino  el  recuerdo  de  la  pasión 
y  muerte  del  Señor  (Luc.  22,  19-20),  la  presencia  actual  del  cuerpo  y  de  la  sangre 


(5)  Cf.,  Concilio  Vaticano  I,  Constitutio  de  fide  catholica,  cp.  3,  DB  1790. 

(6)  Strom,  1.  V,  c.  VII,  P.G.,  t.  IX,  c.  68B. 

(7)  Summa  Theol.,  III,  65,  3. 
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del  Salvador  que  nos  nutre  y  nos  une  en  un  solo  cuerpo  (Juan  6,  56-58;  I  Cor.  10, 
17-18),  y  la  resurrección  gloriosa  de  este  cuerpo  en  y  por  su  Salvador  (I  Cor.  11,26; 
Juan  6,50-58).  Semejantes  alusiones  simbólicas,  aunque  no  tan  claras,  se  encuentran 
en  las  Escrituras  para  todos  los  sacramentos  (8). 

Los  sacramentos  son  signos,  pues,  pero  eminentemente  son  signa  fidei  (signos 
de  la  fe).  Hablan  a  la  inteligencia,  como  hace  todo  signo;  instruyen  e  ilustran,  pero 
sólo  a  la  inteligencia  ya  iluminada  por  la  luz  de  la  fe.  Así  se  distinguen  de  los  “sa¬ 
cramentos”  paganos  que  hablan  de  realidades  al  alcance  de  toda  inteligencia.  Y  tienen 
de  particular,  como  su  realidad  más  profunda,  que  efectivamente  realizan  lo  que  sig¬ 
nifican.  Son  signos  eficaces  ( signa  efficacia).  En  este  poder  causativo  de  la  gracia 
está  el  profundo  misterio  de  los  sacramentos.  Toda  la  teología  agustiniana  y  posterior 
aplica  la  noción  de  signurn  eficax  para  distinguir  netamente  los  siete  sacramentos  de 
la  nueva  ley  de  los  otros  muchos  ritos  simbólicos  de  la  religión  cristiana  que  nu¬ 
tren  la  fe  y  despiertan  el  amor,  como  buenos  signos,  pero  sin  servir  directamente  para 
infusión  de  la  Gracia.  Significación  y  causalidad  se  unen  en  los  sacramentos  mismos. 
Significando  causan,  y  causan  significando.  Son  simultáneamente  signos  de  fe  y  signos 
de  la  gracia  (9). 

ACTOS  DE  CRISTO 

No  es  que  el  sacramento  produzca  automáticamente  ni  “mágicamente”  la  gra¬ 
cia.  La  produce  por  los  méritos  de  Cristo  y  sólo  en  el  sujeto  que  no  pone  obstáculo 
a  la  acción  de  Cristo  en  su  alma  ( non  ponenti  obicem).  Es  que  en  realidad  son  actos 
de  Cristo. 

Sólo  por  la  pasión  de  Cristo  se  salva  el  hombre.  El  primer  contacto  con  el 
poder  santificador  de  la  pasión  es  interior,  por  la  fe.  Sin  fe  ni  entendemos  ni  podemos 
esperar  nada  de  su  pasión.  Pero  a  este  contacto  interior  ha  de  seguir  el  contacto 
exterior  por  los  sacramentos  (10),  que  son  como  los  dedos  de  Cristo  extendidos  a 
través  de  los  siglos  para  tomarnos  e  incorporarnos  en  la  projección  de  su  humanidad 
que  es  la  Iglesia,  su  cuerpo  místico.  El  “sacramento”  de  su  encarnación  realiza  así  la 
gracia  de  nuestra  divinización.  Y  es  El  quien  la  realiza.  Es  El  quien  actúa  en  los 
sacramentos  (11).  Cada  sacramento  es  un  acto,  un  gesto  redentor  de  Cristo.  El  bau¬ 
tismo,  por  ejemplo,  no  es  ni  el  agua  ni  las  palabras  de  la  forma.  Es  un  acto,  un  lavacrum, 
un  lavado.  El  lavado  exterior  se  efectúa  en  cuanto  el  ministro  del  sacramento  une 


(  8  )  Véase  la  colección  de  textos  recogidos  por  A.  Michel,  en  “Sacrements”,  D.T.C.,  T. 
XIV,  primera  parte,  ce.  492-498. 

(  9  )  El  Concilio  Florentino,  en  1439,  para  distinguir  los  sacramentos  de  la  Nueva  Ley  de 
los  de  la  Antigua,  afirma  de  aquéllos:  “.  .  .et  continent  gratiam  et  ipsam  digne  sus- 
cipientibus  conferunt.”  DB  695.  El  Concilio  Tridentino,  a  su  vez,  define:  “Si  quis 
dixerit,  sacramenta  novae  Legis,  non  continere  gratiam,  quam  significant,  aut  gratiam 
ipsam  non  ponentibus  obicem  non  conferre...  a.s.”  Sess.  VII,  en.  6,  DB  849; 

(10)  Aquí  es  capital  el  texto  de  Santo  Tomás  en  la  Sumrna  Theol.,  III,  62,  a.  6:  “.  .  .virtus 
passionis  Christi  copulatur  nobis  per  fidem  et  sacramenta,  differenter  tamen:  nam 
continuatio  quae  est  per  fidem  fit  per  actum  animae;  continuatio  autem  quae  est  per 
sacramenta,  fit  per  usum  exteriorum  rerum.” 

(11)  Cf.  Pío  XII,  Ene.  Mediator  Dei,  Ed.  Guadalupe,  N.°  12;  y  A.  M.  Roguet,  O.P.,  Les 
Sacrements,  signes  de  Vie,  Ed.  du  Cerf,  París,  1952,  cp.  I,  “Les  sacrements,  actes  du 

,  Christ”,  pp.  9-16;  cp.  II,  pp.  20-21. 


68 


MARCOS  MCGRATH,  C.S.C. 


los  elementos  materiales  para  producir  el  rito  o  signo  sensible  del  sacramento.  Cuando 
esto  se  efectúa  debidamente  (rite),  fluye  la  gracia  de  Cristo  en  el  alma.  El  sacra¬ 
mento  realmente  causa  la  Gracia,  pero  tan  sólo  como  instrumento  en  las  manos  de 
Cristo;  como  el  pincel  causa  la  pintura  en  manos  del  pintor.  El  ministro  confiere  el 
sacramento,  pero  tan  sólo  en  el  nombre  y  por  la  delegación  de  Cristo.  Es  el  Señon 
quien  actúa  y  santifica  personalmente  en  cada  recepción  fructífera  de  los  sacramentos. 
Ellos  producen  la  gracia  por  su  debida  aplicación  (ex  opere  operato) ,  pero  tan  sólo 
por  la  aplicación  de  los  méritos  y  la  intención  santificante  del  Salvador  (ex  opere 
operantis  Christi) . 

SACRAMENTOS  Y  FORMACION  DE  LA  FE 

Todo  esto  nos  demuestra  la  íntima  relación  que  existe  entre  la  fe  y  los  sacra¬ 
mentos.  Sin  fe  no  puede  haber  gracia  (12).  Los  sacramentos  producen  la  gracia  en 
los  hombres  de  fe;  y  mientras  santifican  hablan,  como  signos,  a  la  inteligencia  del 
creyente,  de  lo  que  están  haciendo.  Hablan  representativamente,  simbólicamente.  Ha¬ 
blan  no  sólo  de  la  gracia  en  general  (gratia  communis) ,  sino  de  la  gracia  sacramental, 
e.d.,  de  la  finalidad  específica  de  la  gracia  en  cada  sacramento.  El  que  no  entiende 
no  sabrá  cómo  disponerse  ni  cómo  portarse  para  recibir  el  pleno  fruto  sacramental. 
La  comunión,  p.e.,  es  esencialmente  banquete,  comida  común,  cuyo  fin  es  incorpo¬ 
rarnos  todos  en  un  solo  cuerpo;  cuyo  lugar  propio  está  en  la  Misa;  cuyo  fruto  par¬ 
ticular  es  la  caridad  fraternal.  Los  sacramentos,  por  último,  nos  habían  no  tan  sólo  de 
la  Gracia  que  inmediatamente  producen  en  el  alma,  sino  también  de  Cristo  que  la 
comunica,  y  de  toda  la  historia  de  nuestra  salvación,  que  parte  de  su  pasión  (terminas 
a  quo)  y  acaba  en  su  resurrección  (terminas  ad  quem )  (13),  primicia  de  nuestra 
resurrección  y  glorificación  en  El.  Son  signos  de  fe,  signos  de  gracia,  y  signos  de  la 
Iglesia,  puesto  que  todo  se  realiza  en  y  por  la  Iglesia,  que  es  Cristo  en  y  con  nosotros: 
Cristo  amándose  a  sí  mismo  en  nosotros  (14). 

De  todo  esto  se  desprende  el  enorme  valor  pedagógico  de  la  liturgia.  Los  sa¬ 
cramentos  no  se  realizan  en  la  Iglesia  seca  y  fríamente,  por  la  mera  unión  de  la  forma 
y  la  materia  esenciales.  Son  rodeados  al  contrario  de  un  vasto  simbolismo,  la  litur¬ 
gia,  y  de  otros  tantos  ritos  que  no  son  sacramentos  pero  que  se  llaman  sacramentales, 


( 12 )  Conviene  precisar  esta  afirmación.  La  fe  que  se  requiere  en  el  adulto  para  la  recep¬ 
ción  válida  del  sacramento  no  es  necesariamente  perfecta  y  católica.  Basta  esa  fe  que 
permite  la  intención  de  recibir  el  efecto  interior  del  sacramento.  Para  que  sea  el  sa¬ 
cramento  además  fructífero  (e.d.,  que  infunde  la  gracia),  es  necesaria  esa  bondad  que 
rechaza  todo  pecado  grave,  vale  decir  todo  “óbice”  a  la  gracia.  Es  la  constante  prác¬ 
tica  y  doctrina  de  la  Iglesia  (véase  Concilio  de  Cartago,  a.d.  418,  DB  102;  Papa  Ino¬ 
cencio  III,  a.d.  1201,  DB  410;  etc.)  que  en  el  infante  no  se  requiere  esta  intención 
para  el  bautismo  ni,  según  la  práctica  todavía  observada  en  Iglesias  orientales,  para 
la  confirmación  y  la  Eucaristía.  Los  teólogos  explican  con  S.  Agustín  y  S-anto  Tomás: 
“ .  .  .  los  niños  creen,  no  por  un  acto  propio,  sino  por  la  fe  de  la  Iglesia  que  se  les 
comunica.”  Veáse,  Sarama  Theol.,  III  68,  9,  ad  3um. 

(13)  Ibid.,  III,  62,  5,  ad.  3. 

(14)  Todos  estos  aspectos  se  destacan  claramente  en  el  reciente  Directorio  para  la  pastoral 
de  los  Sacramentos  del  Episcopado  Francés,  traducido  íntegramente  en  el  N.°  61  (ene¬ 
ro-febrero)  1961  de  Pastoral  Popular  y  magistralmente  comentado  en  la  obra  citada 
del  P.  Roguet. 
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precisamente,  porque  sirven  para  destacar  el  significado  de  los  sacramentos  mismos. 
En  el  corazón  de  todo  está  el  “sacramento”  de  la  palabra  de  Dios,  que  instruye  e 
ilumina  sobre  la  obra  de  nuestra  santificación  que  ha  de  realizarse  principalmente 
por  los  sacramentos.  El  bautismo,  la  confirmación,  la  comunión,  cada  sacramento,  se 
acompaña  de  una  acumulación  de  gestos,  palabras  y  lecturas  que  hemos  de  entender 
para  que  crezcamos  en  esa  fe  que  hace  fructífera  su  recepción  (15).  La  Misa,  prin¬ 
cipalmente,  se  dramatiza  ante  nosotros.  Cada  Misa  nos  cuenta  la  historia  de  nuestra 
salvación,  que  el  año  litúrgico  particulariza  en  sus  detalles.  La  Misa  no  es  sólo  la 
memoria  de  la  Cena  y  la  Pasión,  cosa  que  también  enseñan  los  protestantes  y  que 
sólo  serviría  para  nutrir  ab  extrínseco  nuestra  fe.  Conmemora,  pero  también  efectúa, 
aplica  la  pasión  a  cada  alma  bien  dispuesta  y  profetiza  su  futura  gloria.  El  signo  sa¬ 
cramental  es  rememorativo  de  la  visión  de  Cristo,  demostrativo  de  la  gracia  que  efec¬ 
túa  y  profético  de  la  gloria  que  prepara  (16).  Santo  Tomás,  poeta  litúrgico  y  también 
teólogo,  ilustra  esta  triple  significación  en  la  Eucaristía:  “O  Sacrum  convivium  in  quo 
Christus  sumitur:  1)  recolitur  memoria  passionis  ejus,  2)  mens  impletur  gratia,  3)  et 
íuturae  gloriae  nobis  pignus  datur”  (17). 

El  carácter  esencialmente  significativo  de  los  sacramentos  es  doblemente  im¬ 
portante  en  la  pastoral  y  en  la  vida  espiritual.  Aunque  la  gracia  de  Dios  no  está 
ligada  a  los  sacramentos,  porque  El  es  libre  de  proporcionarla  sin  ellos,  no  es  menos 
cierto  que  es  especialmente  rica  y  destinada  a  remediar  nuestras  debilidades  y  recon- 

Ifortar  nuestra  vida  interior  en  los  siete  sacramentos.  La  más  auténtica  santidad  en 
esta  vida  es  sacramental  (18).  Pero  recibimos  la  gracia  de  los  sacramentos  en  pro¬ 
porción  a  nuestra  disposición  receptiva.  De  ahí  la  enorme  importancia  que  tiene  para 

Iel  fiel  comprender  lo  que  significa  cada  sacramento,  lo  que  pretende  realizar  cada 
sacramento  en  su  alma,  y  la  imperiosa  necesidad  para  él  de  disponerse  interiormente 
y  abrir  su  alma  de  par  en  par,  quitando  todo  obstáculo,  allanando  los  caminos  inte¬ 
riores,  para  permitir  la  más  plena  actuación  santificadora  de  Cristo  en  su  alma. 


(15)  La  noción  de  “sacramental”  se  aplicaba  primitivamente  a  los  ritos  que  rodeaban  y  ex¬ 
tendían  el  simbolismo  de  los  “sacramentos”.  Más  tarde  se  amplió  para  incluir  también 
otras  acciones  o  cosas  sagradas.  Se  distinguen  los  “sacramentales”  de  los  “sacramentos”, 
no  precisamente  por  la  institución  de  éstos  por  Cristo  (puesto  que  hay  sacramentales 
también  instituidos  por  El,  v.gr.,  el  lavado  de  los  pies),  sino  porque  los  sacramentales 
no  causan  la  gracia.  Sencillamente  son  “ocasiones”  de  gracia,  ex  opere  aperantis, 
recipientis  et  Ecclesiae,  e.d.  en  cuanto  inspiran  la  fe  y  el  amor  del  creyente  e  invocan 
la  oración  de  la  Iglesia  por  él.  Para  nuestro  propósito,  interesa  más  el  sentido  primi¬ 
tivo  del  sacramental.  Considérese  en  el  bautismo,  p.e.,  como  ayuda  a  expresar  el  triple 
simbolismo  arriba  anotado,  el  conjunto  de  cosas  y  ceremonias  que  emplea  la  Iglesia:  el 
agua  ya  bendecida  con  la  señal  de  la  cruz  en  que  murió  el  Señor,  la  insuflación  y  el 
exorcismo  del  espíritu  inmundo,  las  varias  señales  de  la  cruz,  la  imposición  de  las 
manos,  la  imposición  de  la  sal  y  la  saliva,  las  unciones,  el  crisma,  el  cirio,  el  paño 
blanco,  etc.  que  introducen  progresivamente  la  idea  de  la  muerte  al  pecado  (por  el 
descenso  en  el  agua),  que  manifiestan  la  infusión  de  la  nueva  vida  (unciones,  sal, 
saliva,  luz,  blancura ) ,  y  anuncian  la  futura  gloria  “ .  .  .  cuando  el  Señor  venga  a  las 
celestiales  bodas...”  Cf.  A.  Michel,  “Sacramentaux”,  D.T.C.,  XIV,  primera  parte, 
ce.  465-482. 

(16)  Cf.  Summa  Theo\.,  III,  60,  3. 

(17)  Antífona  para  el  Magníficat,  Fiesta  de  Corpus  Christi. 

(18)  Cf.  Ch.  Journet,  VEglise  du  Verbe  Incarné,  Desclée  de  Brouwer,  T.  I.,  La  Hiérarchie 
Apostolique,  2.a  ed.,  París,  1955,  pp.  88-89. 
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Por  último,  los  sacramentos,  aun  aparte  de  la  gracia  que  comunican,  son  nues¬ 
tros  mejores  pedagogos  en  la  fe.  El  Papa  Pío  XII,  en  la  encíclica  Mediator  Dei,  nos 
explica  que  el  viejo  adagio  Lex  orandi,  Lex  credendi  (“la  ley  de  la  oración  es  la  ley 
de  la  fe”),  no  significa  que  la  liturgia  inventa  novedades  que  después  se  incorporan 
en  la  fe,  sino  que  “la  ley  de  la  fe  debe  establecer  la  ley  de  la  oración.”  Rezamos  lo 
que  creemos,  y  esto  principalmente  con  la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura,  la  profe¬ 
sión  del  Símbolo,  y  “con  la  celebración  de  los  misterios  divinos,  ...  la  consumación 
del  Sacrificio  y  la  administración  de  los  Sacramentos”  (19). 

El  P.  Roguet  dice  al  respecto:  “La  vida  sacramental  no  es  necesaria,  única-, 
mente,  para  la  higiene  del  alma,  es  decir,  para  su  salud  orgánica,  para  su  salvación.  La 
vida  sacramental  es  también  la  fuente  de  la  vida  mística,  contemplativa.  Ella  nos 
diviniza,  pero  dándonos  conciencia  de  esta  divinización.  Los  sacramentos  continúan 
y  evocan  para  nosotros,  recuerdan  a  nuestra  admiración,  las  magnalia  Dei ,  la  gesta 
maravillosa  de  salvación  cumplida  por  Dios  en  favor  de  su  pueblo  en  el  Exodo,  y 
renovada  de  manera  mucho  más  divina  todavía  en  la  vida  y  en  la  misión  de  Cristo” 
(20). 

Grande  ha  de  ser  el  cuidado  de  los  sacerdotes  por  que  los  sacramentos  se  ad¬ 
ministren  dignamente,  como  la  Iglesia  prescribe  (21),  con  toda  la  claridad  signifi¬ 
cativa  con  que  Cristo  y  la  Iglesia  los  ha  envuelto.  Grande  ha  de  ser  la  preocupación 
de  todos  nosotros,  de  entender  y  hacer  entender  todo  este  simbolismo,  a  veces  difícil 
por  el  latín  litúrgico,  o  por  los  símbolos  bíblicos  en  gran  parte  desconocidos  por  los 
fieles  de  nuestra  época  (22).  La  liturgia,  bien  comprendida  y  vivida,  es  la  fuente 
primera  e  indispensable  de  la  piedad  cristiana,  como  la  llamó  el  Papa  San  Pío  X,  no 
sólo  porque  contiene  los  instrumentos  sacramentales  que  causan  nuestra  santifica¬ 
ción,  sino  también  porque  nos  enseña  clara  y  concretamente  cual  es  la  gran  graciaí 
que  Cristo  nos  ha  merecido  y  la  gloria  en  que  nos  espera. 


(19)  Cf.  Mediator  Dei,  Ed.  Guadalupe,  N.os  28-32. 

(20)  Op.  cit.,  pp.  18-19. 

(21)  Cf.  Mediator  Dei,  Ed.  Guad.,  N°  28.  El  hecho  de  ser  el  mismo  rito  sensible  el  que 
significa  e  instrumentalmente  causa  la  gracia,  explica  la  severidad  del  Concilio  Tri- 
dentino  contra  quienes  omiten  o  cambian  los  ritos  “receptos  et  approbatos”  por  la 
Iglesia.  Sess.  VII,  can.  13,  DB  856.  Santo  Tomás  argumenta  así  también  en  la  Summa 
Theol.,  60,  aa.  5  y  7. 

( 22 )  Dom  Lemaire,  “Humanisme  classique  et  symbolisme  liturgique”,  Maison  -  Dieu,  1955, 
N.°  42,  pp.  134-136,  hace  ver  la  dificultad  para  el  hombre  moderno,  acostumbrado 
desde  el  renacimiento  a  pensar  en  símbolos  del  ideal  clásico,  de  captar  el  simbolismo 
bíblico  tan  fundamentalmente  diverso.  Se  requiere  una  iniciación  especial.  Paul  Don- 
coeur,  S.J.,  discute  el  problema  pastoral  que  este  hecho  señala:  cf.,  Maison  -  Dieu,  1957 
N.°  50,  pp.  166-172. 


Egidio  V iganó,  s.d.b. 


EL  SACERDOCIO  EN  LA  IGLESIA  Y  LA  PARTICIPACION 

DE  LOS  LAICOS  * 


La  Sagrada  Escritura,  la  tradición  litúrgica,  patrística  y  teológica  atribuyen  a 
los  fieles  la  Cualidad  de  sacerdotes  y  hablan  de  sacrificio  a  propósito  de  lo  que  ellos 
ofrecen,  para  un  número  considerable  de  acciones  y  situaciones”  (1). 

Los  Sumos  Pontífices  han  insistido  en  lo  mismo,  especialmente  Pío  XII  en  sus 
dos  grandes  encíclicas  “Mystici  Corporis”  y  “Mediator  Dei”  (2). 

A  la  teología  corresponde  tratar  de  estructurar  esos  datos  en  un  sistema  orgá¬ 
nico  de  doctrina.  Considerando  la  importancia  que  ella  tiene  como  guía  de  la  actividad 
pastoral  queremos  abordarla  aquí  brevemente  en  los  puntos  siguientes: 

A)  la  noción  de  “laico”; 

B)  el  concepto  de  “sacerdocio”; 

C)  el  supremo  sacerdocio  de  Cristo; 

D)  el  sacerdocio  de  los  cristianos; 

E)  las  actividades  sacerdotales  de  los  laicos. 

A.  LOS  LAICOS. 

En  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  es  preciso  distinguir  dos  aspectos  com¬ 
plementarios:  “Iglesia-Institución”  e  “Iglesia-Comunidad”. 

El  aspecto  “Iglesia-Institución”  comprende  los  medios  dejados  por  Cristo  para 
hacer  de  los  hombres  una  comunidad  de  santos  (jerarquía  y  sacramentos). 

El  aspecto  “Iglesia-Comunidad”  implica  la  colectividad  de  los  fieles  o  asam¬ 
blea  de  los  consagrados  para  vivir  vida  de  mutua  caridad  en  Dios  (Ekklesía). 

El  segundo  de  los  aspectos  es  evidentemente  el  más  importante.  La  Iglesia- 
Comunidad,  en  efecto,  permanecerá  siempre  (por  la  gracia  y  la  caridad);  es  el  objeto 
de  la  obra  salvadora  de  Cristo.  La  jerarquía  y  los  sacramentos,  en  cambio,  son  medios 
para  consumar,  mientras  dura  este  “tiempo  intermedio”  (de  Pentecostés  a  la  Parusía), 
la  Iglesia-Comunidad. 

Desde  el  movimiento  protestante  (que  exageraba  exclusiva  y  superficialmente 
el  aspecto  Iglesia-Comunidad)  la  Iglesia  Católica  ha  insistido,  por  reacción,  en  el 
aspecto  Iglesia-Institución  hasta  hacer  de  la  eclesiología  una  “jerarcología”.  Esto  ha 

*  Las  páginas  que  siguen  son  una  condensación  del  trabajo  leído  por  el  R.P.  E.  Viganó 
en  el  Congreso  de  Pastoral  Litúrgica  realizado  en  Santiago  del  24  al  28  de  octubre  de 
1960.  En  su  texto  completo  será  publicado  en  los  Anales  de  la  Facultad  de  Teología 
correspondientes  al  presente  año,  1961. 

( 1 )  C.  Vagaggini,  El  sentido  teológico  de  la  Liturgia,  BAC,  Madrid,  1959,  p.  143. 

(2)  Mystici  Corporis,  AAS,  35  (1943),  201;  Mediator  Dei,  AAS,  39  (1947),  539  y  555. 


72 


EGIDIO  VIGANO,  S.D.B. 


llevado  a  descuidar  el  papel  de  los  laicos  en  la  Iglesia,  que  han  quedado  reducidos  a 
un  papel  meramente  pasivo.  Hoy,  sin  embargo,  gracias  a  la  Acción  Católica  y  demás 
movimientos  apostólicos  laicos,  vuelve  a  ahondarse  en  el  aspecto  Comunidad,  donde  el 
papel  del  laico  cobra  especial  relieve.  “Los  laicos  deben  tener  conciencia  cada  vez 
más  clara,  de  que  no  solamente  pertenecen  a  la  Iglesia,  sino  que  son  la  Iglesia”  (3). 

Por  ser  la  Iglesia,  los  laicos  están  empeñados,  con  y  en  ella,  en  la  tarea  de 
facilitar  a  todos  los  hombres,  hasta  el  día  de  la  Parusía,  la  redención  adquirida  por 
Cristo.  En  dicha  tarea  es  preciso  tomar  en  cuenta  una  doble  realidad: 

—  el  tesoro  de  la  salvación,  “bien  común”  espiritual  de  la  Iglesia,  fabricado 
por  Cristo,  que  debe  ser  entregado  convenientemente  a  todos  los  hombres  para  que 
se  salven; 

—  la  Humanidad  misma  que  en  su  devenir,  viviendo  y  construyendo  su  his¬ 
toria,  debe  caminar  hacia  la  salvación.  Pese  al  pecado  (razón  de  la  maldad  de  la 
historia)  hay,  entre  la  Humanidad  y  la  Iglesia,  entre  la  historia  del  hombre  y  su  sal¬ 
vación,  algún  vínculo  y  cierta  continuidad.  El  hombre  con  su  historia  y  su  cosmos 
es  el  sujeto  de  la  restauración  final.  He  aquí  lo  que  la  Iglesia  debe  orientar  hacia 
Cristo.  Eso  significa  disponer  y  preparar  siempre  mejor  las  realidades  temporales 
para  posibilitar  la  entrega  a  todos  los  hombres  del  tesoro  de  la  salvación.  Para  eso  la 
Iglesia,  con  todos  sus  miembros,  debe  desempeñar  una  doble  tarea  eclesial: 

—  la  entrega  de  Cristo  a  la  historia,  tanto  con  actividades  jerárquicas  como 
con  actividades  no-jerárquicas; 

—  la  conducción  de  la  historia  a  Cristo  por  la  “cristifinalización”  de  las  labores 
temporales  que  en  sí  mismas  son  profanas. 

Dichas  tareas  no  son  realizadas  igualmente  por  todos  los  miembros  de  la 
Iglesia.  En  ella  hay  dos  estados  de  vida,  en  los  que  sus  miembros  se  polarizan  hacia 
la  tarea  eclesial  de  actividades  jerárquicas  (estado  clerical)  o  hacia  la  tarea  eclesial 
no-jerárquica  y  las  labores  profanas  (el  laicado). 

“Los  laicos,  en  cambio  (de  laós  =  pueblo  consagrado,  según  el  uso  bíblico) 
que,  encargados  de  funciones  jerárquicas,  están  consecuentemente  consagrados  a  las 
actividades  santificadoras  por  un  título  nuevo  sobreañadido  (al  común),  y  exonera¬ 
dos  lo  más  posible  de  las  actividades  cristianas  temporales”. 

“Los  laicos,  en  cambio  (de  laós  =  pueblo  consagrado,  según  el  uso  bíblico) 
son  los  fieles  que,  exonerados  de  las  funciones  jerárquicas,  están  consecuentemente 
consagrados  a  las  demás  actividades  ministeriales  y  a  las  actividades  santificantes  por 
el  título  común  de  la  fe  operante  por  la  caridad  y  encargados  de  casi  todo  el  peso  de 
las  actividades  cristianas  temporales”  (4). 

Los  laicos  tienen,  por  lo  tanto,  una  función  activa  para  llevar  la  salvación  de 
Cristo  a  los  ambientes  humanos  y  orientar  la  historia  y  el  mundo  hacia  Dios  en  Cristo. 

Clérigos  y  laicos  son  miembros  del  mismo  Cuerpo,  con  desiguales  funciones 
eclesiales,  pero  con  absoluta  igualdad  en  la  vida  en  Cristo  (5). 


(3)  Pío  XII,  Alocución  al  S.  Colegio,  20-11-1946.  AAS,  1946,  p.  149. 

(4)  Ch.  Journet,  L’Eglise  du  Verbe  Incarné,  II,  p.  1009. 

(5)  Ya  S.  Agustín  decía  de  la  función  jerárquica:  “una  cosa  es  lo  que  somos  por  nosotros 
y  otra  lo  que  somos  por  vosotros:  por  nosotros  somos  cristianos,  clérigos  y  obispos  so¬ 
lamente  por  vosotros;  por  vosotros  soy  obispo,  con  vosotros  cristiano.”  P.L.  46,  880;  y 
38,  1483. 
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Los  laicos,  en  diferentes  estados  de  vida  (casados  o  célibes,  religiosos  o  se¬ 
glares)  asumirán  en  proporciones  diversas,  tareas  eclesiales  no-jerárquicas  de  parti¬ 
cipación  en  el  apostolado  de  la  jerarquía  (v.gr.  la  Acción  Católica)  y  tareas  tempo¬ 
rales,  colaborando  a  través  de  ambas  en  el  apostolado  jerárquico.  Los  primeros  ha¬ 
ciendo  prevalentemente  acción  “cristiana”  y  los  segundos,  acción  “de  cristianos”. 

En  las  líneas  siguientes  abordaremos  uno  de  los  aspectos  de  la  teología  del 
laicado:  el  sacerdocio.  “La  Iglesia  distingue  a  sus  hijos  entre  laicos  y  ordenados.  Los 
laicos  son  el  pueblo  cristiano.  Ellos  ya  están  consagrados.  La  Iglesia  no  opone  laico 
y  consagrado.  Los  no-consagrados  son  los  catecúmenos  y  los  no-bautizados  de  buena 
o  de  mala  fe.  A  los  laicos  la  consagración  del  bautismo  y  de  la  confirmación  les  hace 
participar  del  poder  sacerdotal  de  Cristo”  (6). 

B.  EL  SACERDOCIO 

Dice  Congar  que  “el  término  del  designio  de  Dios  es  hacer  de  la  Humanidad 
su  templo  de  piedras  vivas.  Un  templo  donde  Dios  no  mora  simplemente,  sino  donde 
recibe  un  culto;  un  templo  donde  habita  no  sólo  hallándose  en  él,  sino  comunicándose, 
Persona  espiritual,  a  otras  personas  espirituales  y  carnales  a  la  vez,  y  donde  recibe 
un  culto  espiritual  y  carnal.  Se  puede  decir  que  la  Iglesia,  Cuerpo  de  Cristo,  no  es 
sino  la  realización  de  este  templo  y  de  su  culto:  templo  espiritual  de  Dios,  cuerpo 
espiritual  de  Cristo”  (7). 

Toda  la  humanidad  tiene,  entonces,  una  vocación  sacerdotal.  Por  eso,  antes 
de  que  existiera  un  sacerdocio  de  positiva  institución  divina,  ha  existido  un  sacerdocio 
que,  en  cierta  manera,  podríamos  llamar  natural.  Abel  es  un  ejemplo  que  conmemo¬ 
ramos  en  el  Canon  de  la  Misa.  Esos  sacerdotes  (el  padre,  el  jefe,  el  rey,  el  “sacerdote” 
especialmente  designado  para  la  función  sacrificial  pública)  aseguran  las  relaciones 
con  Dios. 

Pero  en  la  historia  de  la  salvación  Dios  se  preocupará  de  organizar  el  culto  de 
Israel  y  de  instituir  un  sacerdocio  vocacional  en  una  tribu:  la  de  los  descendientes  de 
Aarón.  Los  sacerdotes  aaroníticos  tienen  una  función  específica,  exclusiva  de  ellos, 
pero  en  favor  del  pueblo  de  Dios  (Hebr.  5,  1).  Todo  el  pueblo  tiene  una  cualidad 
sacerdotal  (Exodo  19,  3.5.6)  que  es  el  “sacerdocio  espiritual”  de  Israel.  Al  lado  suyo 
está  el  sacerdocio  funcional  que  tiene  como  función  peculiar  la  realización  del  culto. 
Dicho  sacerdocio  se  concentrará,  como  en  su  vértice,  en  el  “sumo  Sacerdote”  y  será 
consumado  y  perfeccionado  por  Cristo,  Sumo  Sacerdote  de  la  Nueva  Alianza. 

Antes  de  considerar  el  sacerdocio  de  Cristo,  debemos  determinar  en  qué  con¬ 
siste  formalmente  el  sacerdocio. 

Algunos  estiman  que  la  definición  del  sacerdocio  debe  ser  enfocada  a  partir 
de  la  noción  de  mediación.  En  tal  caso  ni  el  pueblo  de  Israel  ni  los  fieles  cristianos 
tendrían  una  verdadera  cualidad  sacerdotal  ya  que  falta  en  ellos  esencialmente  la 
mediación. 

Opinamos  que  la  esencia  del  sacerdocio  debe  ser  enfocada  por  la  de  sacrificio. 
La  idea  de  sacrificio,  sin  excluir  la  característica  misma  de  mediación  (el  sacerdocio 


(6)  Ch.  Journet,  o.c.,  I,  p.  39. 

(7)  Y.  Congar,  Jalons  pour  une  théologie  du  la'icat,  París,  1953,  p.  160. 
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de  Cristo  es  expresión  de  su  característica  de  “Mediador”),  determina  formalmente 
las  funciones  propias  del  sacerdote  en  toda  economía  religiosa.  La  Sagrada  Escritura, 
S.  Agustín,  Sto.  Tomás,  el  Concilio  de  Trento  y  Pío  XII,  vinculan  invariablemente  el 
sacerdocio  con  el  sacrificio  (8). 

Si  es  así,  nuestro  próximo  paso  debe  ser  definir  la  noción  de  “sacrificio”. 

1. —  El  rito  litúrgico.  El  sacrificio,  en  cuanto  es  un  acto  externo  de  la  vir¬ 
tud  de  la  religión,  suele  ser  definido  como  la  oblación  hecha  a  Dios  de  una  cosa  sen¬ 
sible  con  alguna  inmutación  sagrada  de  lo  ofrecido.  Dicha  inmutación  (llamada  in¬ 
molación”  o  “sacrificación”) ,  vuelve  la  cosa  sagrada  en  sí  misma,  la  hace  formal¬ 
mente  “hostia”,  “víctima”,  “sacrificio”  (“sacrum  factum”  =  hecho  sagrado).  Por  el  sa¬ 
crificio,  en  cuanto  es  rito  litúrgico,  la  cosa  es  hecha  de  Dios. 

2. —  El  sacrificio  espiritual.  Pero  es  necesario  profundizar  más.  Según  S. 
Agustín,  el  sacrificio  visible  es  signo  del  sacrificio  invisible  (9).  Ese  sacrificio  invisi¬ 
ble  es  espiritual ,  por  cuanto  es  devoción  del  alma,  y  real  por  cuanto  implica  empeño 
efectivo  de  la  vida  para  Dios.  Lo  podríamos  definir  con  Vagaggini:  “el  acto  interno 
de  poner  a  disposición  completa  de  Dios  la  propia  vida,  hasta  su  destrucción  total 
efectiva,  si  así  place  a  Dios,  sea  realmente  en  sí  misma  (o  en  su  totalidad  o  en  sus 
manifestaciones  parciales),  sea  simbólicamente  mediante  un  signo  que  hace  sus  ve¬ 
ces,  en  reconocimiento  de  su  supremo  dominio”  (10). 

En  el  idioma  común  hablamos  de  “sacrificarse  por  alguien”.  Si  la  persona  por 
quien  uno  se  sacrifica  es  Dios,  “que  es  nuestro  Creador  y  de  quien  deriva  todo  lo  que 
somos  y  tenemos,  somos  nosotros  mismos,  es  la  totalidad  de  nuestro  ser,  de  nuestro 
actuar  y  de  nuestros  haberes  lo  que  debe  constituir  el  “sacrificio”.  Programa  de  toda 
la  vida,  que  debe  incluir  el  ofrecimiento  de  nuestra  propia  vida  y  que  se  concreta  en 
actos  particulares.  Ese  movimiento  espiritual  del  hombre  hacia  Dios  constituye  lo  que 
podríamos  llamar  el  “alma”  del  sacrificio.  Su  “materia”  es  todo  aquello  que  es  sus¬ 
ceptible  de  ser  ofrecido.  “Toda  obra  buena,  toda  virtud”,  como  dice  Sto.  Tomás,  pero 
también  cosas  exteriores  (11). 

3. —  La  comunidad  sacrificial.  Ese  movimiento  del  hombre  hacia  Dios,  que 
llamábamos  “alma”  del  sacrificio,  tiende  a  establecer  cierta  amistad  con  Dios,  una 
alianza,  no  sólo  en  forma  individual  sino  comunitaria,  de  todo  el  pueblo  oferente.  El 
verdadero  sacrificio,  dice  S.  Agustín,  consiste  en  toda  obra  hecha  en  vista  de  unirnos 
a  Dios  en  una  comunión  santa,  y  el  sacrificio  total  es  la  realización  de  la  adhesión  a 
Dios  de  la  “ciudad  totalmente  redimida,  congregación  y  sociedad  de  los  santos”;  sólo 
esta  comunidad  de  los  santos  forma  “el  sacrificio  universal  que  es  ofrecido  a  Dios  por 
el  Sumo  Sacerdote,  que  se  ofreció  también  a  sí  mismo  por  nosotros  en  la  pasión  para 
que  fuésemos  cuerpo  de  tal  cabeza”. 


(  8  )  Hebr.  5,  1;  S.  Agustín,  P.L.  32,  808  y  37,  1706;  S.  Th.  III,  q.  22,  a.  4;  Denz.  957; 
Pío  XII,  Discurso  a  los  cardenales  y  obispos  reunidos  para  la  proclamación  de  la  rea¬ 
leza  de  María.  AAS,  46  (1954),  666  ss. 

(  9  )  “Sacrificium  visibile,  invisibilis  sacrificii  sacramentum,  id  est,  sacrum  signum  est”. 

(10)  C.  Vagaggini,  o.  c.,  p.  154. 

(11)  Cfr.  Y.  Congar  en  Maison-Dieu  N.°  27  (1951),  pp.  54-55. 
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En  el  sacrificio  no  se  trata  pues  de  dones  externos,  que  Dios  no  necesita,  sino 
de  actos  espirituales  que  consisten  en  sacarnos  de  la  miseria,  a  nosotros  y  a  los  demás, 
y  en  referirnos  a  Dios  para  vincularnos  con  El  en  una  comunión  que  es  nuestra  ver¬ 
dadera  felicidad.  “Este  es  el  sacrificio  de  los  cristianos:  muchos  un  cuerpo  en  Cris¬ 
to”  (12). 

C.  EL  SACERDOCIO  DE  CRISTO 

En  Cristo  se  realiza  perfectamente  el  concepto  de  sacerdocio.  Si  hemos  defi¬ 
nido  el  sacerdocio  por  el  sacrificio,  aquí  hemos  de  decir  que  la  cualidad  de  Sacerdote, 
en  Cristo,  es  el  supremo  poder  de  sacrificio  que  lo  habilita  para  la  inmolación  cultual 
de  su  propia  vida  humana  hasta  la  destrucción  total,  y  para  disponer  válidamente  un 
nuevo  ritual  litúrgico,  aboliendo  el  anterior. 

Doble  actuación  sacerdotal  de  Cristo,  por  lo  tanto: 

■—  realiza  en  un  acontecimiento  histórico  la  sacrificación  cruenta  de  la  Nueva 
Ley  en  el  Calvario; 

—  instituye,  en  un  ritual  metahistórico  la  sacrificación  incruenta  de  la  Nueva 
Liturgia  en  el  Cenáculo. 

No  son  dos  sacrificios,  sino  dos  sacrificaciones  para  un  mismo  sacrificio,  dos 
modos  de  inmolación  de  la  misma  víctima: 

—  la  sacrificación  cruenta  de  la  Cruz  es  “signo  perfectivo”,  que  completa  ob¬ 
jetivamente  el  acto  interior  de  la  voluntad  de  Cristo.  Es  decir,  interviene  como  ma¬ 
nifestación  externa  del  sacrificio  interior  de  Cristo; 

—  la  sacrificación  incruenta  de  la  Eucaristía  es  un  “signo  representativo”,  que 
renueva  sacramental  y  ritualmente  la  sacrificación  objetiva  de  la  Cruz.  Es  signo  de 
aquella  sacrificación  cruenta  que  a  su  vez  también  es  signo.  Ambas  sacrificaciones 
son  expresiones  externas,  de  distinta  modalidad,  del  único  perfecto  sacrificio  interior 
de  Cristo. 

Esta  disposición  sacrificial  de  la  voluntad  de  Cristo  no  se  encuentra  exclusiva¬ 
mente  en  el  Calvario  sino  que,  habiendo  comenzado  con  su  concepción,  se  extiende 
hasta  su  resurrección  y  permanece  después  de  su  ascensión.  Por  eso,  en  cada  cele¬ 
bración  eucarística  hay  una  oblación  interna  y  actual  de  Cristo  que  es  el  mismo  acto 
interno  siempre  presente. 

Por  otra  parte  lo  ofrecido,  la  “materia”  del  sacrificio  de  Cristo,  es  no  sólo  su 
vida  temporal  en  el  momento  de  la  crucifixión  sino  todos  los  actos  de  su  vida  que, 
como  dice  Vagaggini,  fueron  sacrificiales.  Y  aun  más,  su  oblación  recapitula  y  contiene 
en  sí  todo  lo  que  hay  de  valedero  en  las  ofrendas  religiosas  de  los  hombres  de  todos 
los  tiempos,  por  ser  la  oblación  del  Verbo  Encarnado,  Cabeza  de  toda  la  humanidad. 

D.  EL  SACERDOCIO  DE  LOS  CRISTIANOS 

Llegamos  al  punto  central  de  nuestras  reflexiones:  el  sacerdocio  en  la  vida  de  la 
Iglesia  militante.  Aquí  procederemos  en  tres  etapas: 

1. —  Consignar  algunas  características  del  “tiempo  intermedio”. 

2. —  Recordar  que  hay  dos  aspectos  en  la  realización  sacrificial  de  la  Iglesia. 


(12)  S.  Agustín,  De  Civ.  Dci,  X,  6.  Y  cfr.  Congar,  Jalons...,  pp.  166-167. 
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3.—  Precisar  cómo  en  el  cristianismo  hay  tres  títulos  de  un  único  verdadero 
sacerdocio. 

1. —  La  economía  del  tiempo  intermedio  .  Este  tiempo,  desde  Pentecostés 
hasta  la  Parusía,  es  el  de  la  Iglesia  militante.  Aquí  interesan  dos  características  espe¬ 
cíficas  de  ella. 

a)  La  ley  de  la  “participación”.  En  la  Iglesia  militante  no  hay  más  gracia,  más 
profecía,  más  realeza,  más  sacerdocio,  más  sacrificio  de  lo  que  hay  en  Cristo.  Sólo  hay 
más  participación  de  eso  que  ya  está  plenamente  en  El  (13). 

Esa  participación  no  es  una  simple  recepción  pasiva;  es  causalidad  viva  que 
empeña  totalmente  las  energías  de  los  fieles  sin  que  por  ello  reemplacen  o  sucedan  al 
Sumo  Sacerdote.  Cristo,  solo,  es  la  Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  pero  no  será  el  Cuerpo 
Místico  total,  el  Cristo  total,  sin  nosotros.  Todo  el  Cuerpo  viene  de  su  “Cabeza”,  “es 
preciso,  empero,  que,  por  nuestra  cooperación,  nuestro  actuar,  y,  podemos  decirlo, 
nuestro  aporte  de  personas  libres,  lo  que  El  ha  hecho  por  nosotros  y  que  nos  comu¬ 
nica,  sea  realizado  también  por  nosotros  en  tal  forma  que,  a  la  vez,  nosotros  recibamos 
todo  de  su  plenitud  y  El  se  plenifique  en  nosotros”  (14). 

b)  La  segunda  característica  de  este  tiempo  es  que  Cristo  es  a  la  vez  la  rea¬ 
lidad  misteriosa  que  constituye  la  vida  misma  (res)  de  la  Iglesia,  y  el  medio  o  ins¬ 
trumento  ( sacramentum )  que  se  la  va  proporcionando.  De  ahí  el  doble  aspecto  que 
ya  indicábamos  en  ella:  la  Iglesia-Comunidad,  como  expresión  de  la  vida  en  Cristo 
(de  donde  un  orden  de  comunión  y  de  vida),  y  la  Iglesia-Institución,  como  medio 
de  prolongación  y  de  conservación  de  la  misma  vida  (de  donde  un  orden  de  medios 
de  gracias  o  sacramentos). 

2. —  Dos  aspectos  en  la  realización  sacrificial.  En  la  Iglesia  no  hay,  se¬ 
gún  lo  dicho,  sino  un  solo  sacrificio:  el  de  Cristo;  que  debe  ser  participado  vitalmente 
para  pasar  desde  la  Pascua  de  Cristo  hasta  la  Pascua  de  cada  cristiano  y  de  la  Iglesia. 
Para  ello  Cristo  suscita  en  la  Iglesia,  con  su  supremo  poder  sacerdotal,  una  res  y  un 
sacramentum  de  su  único  sacrificio  perfecto.  La  res  es  el  sacrificio  espiritual  de  cada 
cristiano  y  de  la  comunidad  eclesial  como  participación  activa  en  el  amor  oblativo 
del  sacrificio  de  la  Cruz;  el  sacramentum  es  el  rito  de  representación  cultual  que  re¬ 
nueva  válidamente  en  cada  altar  la  inmolación  consagradora  de  la  carne  victimal  de 
Cristo. 

El  primer  aspecto  de  la  realización  sacrificial  de  la  Iglesia  es  del  orden  vital 
del  amor  religioso  y  empeña  la  vida. 

El  segundo,  del  orden  de  la  validez  ritual,  implica  un  especial  poder  instru¬ 
mental.  Este,  por  divino  y  rigurosamente  necesario  que  sea,  está  intrínsecamente  or¬ 
denado  al  orden  del  amor  religioso  que  es  aun  más  divino  y  mucho  más  necesario.  El 
amor  vale  más  que  el  rito.  Desconocerlo  sería  caer  en  un  ritualismo  infecundo. 

Por  otra  parte,  si  el  aspecto  de  caridad  redentora  es  el  que  más  interesa  en  el 


(13)  Por  lo  tanto,  por  los  sacrificios  multiplicados  a  lo  largo  de  la  historia  no  hay  más 
religión  ni  más  expiación  que  en  la  Cruz,  así  como  en  el  universo,  después  de  la  crea¬ 
ción,  no  hay  más  “ser”  sino  sólo  más  participación  de  él:  “non  plus  entis,  sed  plura 
entia”. 

(14)  Congar,  a.c.,  p.  63. 
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sacrificio,  será  posible  que  los  más  humildes  en  el  culto  sean  en  cambio  los  más  ele¬ 
vados  en  el  amor  y  que  los  fieles  se  unan  al  sacrificio  de  Cristo  más  intensamente  que 
el  sacerdote,  por  la  fuerza  de  su  sacrificio  espiritual. 

3.—  Tres  títulos  de  un  único  sacerdocio  cristiano.  La  realización  sacrifi¬ 
cial  tiene,  decíamos,  dos  aspectos:  el  del  amor  religioso  y  el  de  la  validez  cultual.  Al 
rimero  corresponde  el  sacerdocio  espiritual-real  de  la  santidad  personal  en  cuanto 
depende  de  la  virtud  de  la  religión.  Al  segundo,  el  sacerdocio  sacramental  o  ministerial 
de  la  validez  ritual.  Este  último  comprende,  a  su  vez,  dos  títulos  diferentes  de  validez: 
ano  para  la  renovación  de  la  inmolación  incruenta  (como  instrumentos  específicos 
de  Cristo  Sacerdote  y  como  ministros  públicos  de  la  Iglesia),  el  sacerdocio  jerárquico, 
y  el  otro  para  la  participación  válida  en  la  Liturgia  de  la  Nueva  Ley  (en  cuanto  he¬ 
chos  miembros  de  un  Cuerpo  orgánico  donde  Cristo  Sacerdote  y  el  ministro  cele¬ 
brante  ejercen  un  sacerdocio  “funcional”  —“capital”—  en  favor  de  todo  el  Cuerpo), 
si  sacerdocio  bautismal. 

De  donde,  tres  títulos  sacerdotales  en  el  único  sacerdocio  cristiano:  el  sacerdo¬ 
cio  espiritual-real,  el  sacerdocio  bautismal  y  el  sacerdocio  jerárquico.  Los  tres  son  par¬ 
ticipación  del  único  Sacerdocio  Supremo  de  Cristo. 

E.  ACTIVIDADES  SACERDOTALES  DE  LOS  LAICOS. 

Todo  laico,  según  lo  que  hemos  visto,  posee  un  doble  título  de  sacerdocio:  el 
sacerdocio  espiritual-real  y  el  sacerdocio  bautismal.  Por  dichos  títulos  habrá  de  poner 
actividades  sacerdotales  en  el  orden  del  amor  religioso  (sacerdocio  espiritual-real )  y 
en  el  de  la  validez  en  la  participación  litúrgica  (sacerdocio  bautismal) . 

Ambos  géneros  de  actividades  se  fundan  en  el  carácter  bautismal:  el  primero 
Domo  exigencia  y  el  segundo  como  poder. 

1.—  Actividades  del  sacerdocio  espiritual-real.  En  el  orden  del  amor  re- 
igioso,  el  sacerdocio  espiritual  cristiano  implica  ofrecer  la  propia  vida,  con  sus  dones 
3  iniciativas;  implica  hacer  de  todo  sí  mismo  una  ofrenda  consagrada  a  Dios.  Las  prin- 
3ipales  expresiones  de  esta  actividad  sacerdotal  son: 

a)  la  ofrenda  de  las  acciones  cotidianas  realizadas  por  Dios  (ofrenda  de  la 
;antidad  cristiana); 

b)  la  ofrenda  del  cuerpo.  El  ideal  espiritual  es  el  de  un  hombre  libre  con 
especio  a  toda  concupiscencia  egoísta  para  ser,  en  el  amor,  el  servidor  de  Dios  y  de 
os  demás  (15).  Esto  implica  tres  grandes  actitudes  sacrificiales:  la  mortificación  que 
ncluye  la  enfermedad  y  la  muerte ) ,  la  virginidad,  y  el  martirio; 

c)  la  ofrenda  de  las  cualidades  y  de  las  responsabilidades  personales; 

d)  la  ofrenda  del  testimonio  público  de  la  propia  fe,  o  sea,  de  la  propia  con¬ 
sagración  a  Dios  en  Cristo.  Tal  confesión  revestirá  múltiples  expresiones  según  las 
listintas  edades,  estados  de  vida,  profesión  y  circunstancias  históricas; 

e)  la  ofrenda  de  la  vida  matrimonial,  que  implica  el  mutuo  sacrificio  cristiano 
le  los  esposos,  el  generoso  servicio  a  los  hijos  nacidos  de  ellos  para  ser  de  Dios  en 
Cristo,  el  vivir  con  amor  religioso  la  comunidad  conyugal  como  símbolo  y  mediación 
le  la  “santa  sociedad”  con  Dios,  que  da  lugar  a  múltiples  expresiones  de  religión  en 
a  familia,  llamadas  “liturgia  del  hogar”; 


18 


EGIDIO  VIGANO,  S.D.B. 


f)  la  ofrenda  total  de  la  propia  personalidad,  consagrada  definitivamente  a 
Dios  en  el  estado  religioso  como  holocausto.  “La  vida  religiosa  es,  de  suyo  (prescin¬ 
diendo  del  sacerdocio  jerárquico) ,  una  realización  ideal  del  sacerdocio  espiritual-real 
por  el  cual  cada  fiel  es  cualificado,  personal  e  interiormente,  para  ofrecer  él  mismo 
a  Dios  el  culto  espiritual  que  le  debemos  (Rom.  12,  1)  y  en  el  cual  El  se  complace 
(Hebr.  13,  16)”  (16). 

( 

2.—  Actividades  del  sacerdocio  bautismal.  En  el  orden  de  la  validez  cultual 
los  laicos  consagrados  por  el  carácter  sacramental  “son  admitidos  a  participar  en  e] 
culto  ofrecido  por  el  Sacerdote  Unico.  .  .  Son  llamados  a  entrar,  unos  tras  otros,  en  la 
corriente  de  su  mediación  ascendente  para  ofrecer  a  Dios,  por  Cristo,  con  Cristo,  en 
Cristo,  todos  los  hombres  de  su  generación;  y  en  la  corriente  de  la  mediación  des¬ 
cendente,  para  entregar  a  Dios,  por  Cristo,  con  Cristo,  en  Cristo,  a  todos  los  hombres 
de  su  generación  (17). 

Los  principales  poderes  que  la  consagración  sacramental  del  Bautismo  (y  de 
la  Confirmación)  da  a  los  laicos  son: 

a)  poder  de  “ participar  activamente  en  el  sacrificio  eucarístico  y  hacerlo  suyc 
en  sí  mismo.  Esta  participación  activa  por  la  cual  todo  cristiano,  en  acto  realmente 
sacerdotal  y  no  solamente  metafórico,  hace  suyo  el  sacrificio  de  Cristo,  se  realiza 
cuando  él,  en  la  Misa,  unido  de  voluntad  a  Cristo,  en  acto  sacerdotal  y  sacrificial, 
ofrece  a  Dios  Cristo  mismo  junto  con  la  propia  vida  para  reconocer,  siempre  unido  a 
Cristo,  su  dominio  soberano”  (18); 

b)  poder  participar  activa  y  pasivamente  en  la  liturgia  de  los  Sacramentos; 

•  para  administrarse  y  vivir  el  matrimonio  cristiano, 

•  para  recibir  la  Comunión,  la  Confirmación,  el  Orden,  la  Penitencia  y  la 
Santa  Unción  de  los  enfermos, 

•  para  recibir  los  Sacramentales  y  actuar  en  ellos; 

c)  poder  de  participar  en  la  alabanza  divina  litúrgica,  en  los  oficios  y  oracio¬ 
nes  públicas,  sin  que  repugne  que  puedan  llegar  a  presidentes,  en  determinados  ca¬ 
sos,  de  la  asamblea  de  oración. 

Se  trata  de  tres  círculos  concéntricos  de  poderes  que  abarcan  todo  el  cuite 
litúrgico  de  la  Iglesia,  tal  como  nos  lo  ha  propuesto  Pío  XII  en  la  encíclica  Mediato i 
Dei:  “el  Redentor  quiso,  además,  que  la  vida  sacerdotal,  iniciada  por  El  en  su  cuerpc 
mortal  con  sus  oraciones  y  su  sacrificio,  no  cesara  a  través  de  los  siglos  en  su  Cuerpc 
Místico.  .  .  La  Iglesia,  pues.  .  .,  prolonga  el  oficio  sacerdotal  de  Jesucristo.  .  .:  en  e 
altar,  donde  el  sacrificio  de  la  Cruz  es  continuamente  representado  y  renovado,  coi 
la  sola  diferencia  del  modo  de  ofrecerlo;  en  los  Sacramentos,  peculiares  instrumento: 
por  los  cuales  los  hombres  participan  en  la  vida  sobrenatural;  y,  finalmente,  en  e 
homenaje  de  Alabanza  que  diariamente  se  ofrece  a  Dios  Optimo  Máximo”  (19). 


(15)  Congar,  a.c.,  p.  78. 

(16)  Congar,  o.  c.,  pp.  266-267. 

(17)  Ch.  Journet,  o.  c.,  I,  80. 

(18)  C.  Vagaggini,  o.c.,  p.  155. 

(19)  AAS,  39  (1947),  521  ss. 
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CONCLUSION 

Nuestras  reflexiones  han  partido  del  concepto  de  que  el  laico  tiene  en  la 
Iglesia  un  papel  activo  y  una  función  importante:  debe  trabajar  íntegramente  para 
promover  la  fe  y  la  civilización,  unificándolas  sin  confundirlas  (20).  Su  tarea  es 
de  mucha  responsabilidad  y  le  es  exigida  por  su  indeleble  consagración  a  Cristo 
a  través  del  carácter  sacramental. 

Por  este  carácter  participa  peculiarmente  del  Sacerdocio  de  Cristo.  ¿En  qué 
sentido? 

Para  contestar  con  precisión  hemos  definido  el  sacerdocio  por  el  sacrificio,  y 
el  sacrificio  por  la  ordenación  de  toda  la  vida  a  Dios,  expresada  a  través  de  un  rito, 
cultual,  para  establecer  con  El  y  con  los  hombres  una  sociedad  santa. 

El  auténtico  y  perfecto  Sacerdote  de  la  historia  humana  es  Cristo,  quien  ha 
expresado  su  supremo  poder  sacerdotal  de  dos  maneras:  realizando  el  sacrificio  defi¬ 
nitivo  de  la  Cruz,  e  instituyendo  la  liturgia  eucarística  de  su  renovación  sacramental. 

Los  laicos  participan  doblemente  de  este  sacerdocio  perfecto:  con  la  Gracia 
cristiana  (virtud  infusa  de  religión)  para  hacer  de  su  propia  vida  un  sacrificio  espi¬ 
ritual  -  real  de  participación  vital  en  el  sacrificio  de  la  Cruz;  y  con  el  carácter  sacra¬ 
mental  para  intervenir  válidamente  en  la  celebración  litúrgica  de  la  Eucaristía  (de 
los  Sacramentos  y  de  la  Divina  Alabanza),  como  medio  para  apropiarse  el  sacrificio 
de  Cristo  entrando  en  él  existencialmente  con  el  aporte  del  sacrificio  de  la  Iglesia 
(que  involucra  el  propio  de  ellos),  en  la  construcción  de  la  santa  sociedad  de  los 
justos  en  cada  época  de  la  historia. 

Así  como  la  Iglesia-Institución  está  al  servicio  de  la  Iglesia-Comunidad,  del 
mismo  modo  el  Sacerdocio  Sacramental  está  al  servicio  del  Sacerdocio  Espiritual  y  los 
ritos  están  al  servicio  de  la  vida,  de  una  vida  consagrada  por  la  virtud  sobrenatural 
de  religión,  la  cual  encauza  todo  el  dinamismo  de  los  bautizados  hacia  una  actitud  de 
devoción  para  con  Dios  que  los  hace  ser  y  vivir,  en  Cristo,  como  hijos  del  Padre: 
“filii  in  Filio”. 


,(20)  Cfr.,  Eglise  et  Apostolat,  Casterman  1957,  pp.  139-164. 
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Prematuro  y  temerario  sería  caracterizar  en  definitiva  los  tiempos  que  vivimos. 
El  “Crecer  o  declinar”  del  Card.  Suhard,  sigue  siendo  todavía,  en  muchos  aspectos, 
una  pregunta  abierta.  En  todo  caso,  presenciamos  y  experimentamos  el  viejo  adagio 
de  San  Agustín:  Témpora  mutantur  et  nos  cnm  illis. 

Hace  poco  un  joven  sacerdote  suspiraba:  “¡Felices  los  sacerdotes  de  antaño: 
ellos  tenían  normas  seguras  a  qué  atenerse!”  Por  esos  mismos  días,  un  párroco  que  ya 
tiene  ganados  sus  laureles  en  un  intenso  apostolado  confiaba:  “¡Cuánto  me  gustaría 
ser  joven  otra  vez  para  poder  empezar  de  nuevo  con  todas  las  innovaciones  actuales!” 
Esas  diversas  actitudes  pueden  ser  complementadas  con  la  exclamación  de  una  supe- 
riora  religiosa:  “¿Por  qué  ya  no  es  bueno  lo  que  antes  se  hizo  durante  la  misa?” 

Esas  diversas  actitudes  interpretan  una  intranquilidad  que,  en  realidad,  es 
más  general.  El  clamor  por  una  renovación  se  elevó,  en  todos  los  terrenos,  de  uncí 
juventud  maltratada  por  las  guerras  mundiales  que  derrumbaron  seguridades  y  opi¬ 
niones  estimadas  firmes.  Frente  a  múltiples  fracasos,  y  en  medio  de  la  herencia  al 
parecer  decadente  de  las  civilizaciones  por  desaparecer,  empezó  una  búsqueda  afa¬ 
nosa  de  valores  esenciales,  duraderos.  Dentro  de  la  Iglesia  de  Dios  misma,  vemos 
surgir,  en  un  ritmo  acelerado,  una  renovación  teológica,  litúrgica,  pastoral.  Hay  nue¬ 
vas  normas  educacionales,  opiniones  nuevas  acerca  de  la  relación  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado.  Limitándonos  al  terreno  de  la  liturgia  pastoral  (el  concepto  mismo  ya  tiene 
un  sabor  novedoso),  hemos  recibido  últimamente  una  larga  serie  de  decretos  renova¬ 
dores,  fuera  de  una  serie  de  proyectos  que  están  tomando  forma  en  la  conciencia  de 
los  pastores  y  de  su  grey. 

El  Directorio  pastoral  para  la  Santa  Misa  que  nuestros  obispos  nos  entregaron 
este  año,  es  una  muestra  tangible  de  tal  renovación;  y  las  Jornadas  Litúrgicas  de 
octubre  de  1960,  organizadas  por  indicación  del  Excmo.  Sr.  Administrador  Apostólico 
para  ayudar  a  penetrar  de  lleno  en  el  espíritu  y  en  el  contenido  doctrinal  del  Direc¬ 
torio,  nos  indican  que  hemos  entrado  decididamente  en  esa  corriente  renovadora  pro¬ 
vocada  por  el  paso  del  Espíritu  Santo  por  su  Iglesia,  como  dijo  Pío  XII,  de  santa 
memoria,  al  clausurar  el  Congreso  Litúrgico  de  Asís,  en  1956. 

En  las  líneas  que  siguen  trataremos  modestamente  de  buscar  una  interpreta¬ 
ción,  aunque  sea  provisoria,  de  los  hechos  que  de  buena  o  mala  gana  vivimos  (1). 


(1)  “De  taak  van  de  Leek  in  de  Liturgie”  (La  tarea  del  laico  en  la  Liturgia).  Trabajo  del 
Dr.  Juan  Grootaerts,  leído  en  las  Jornadas  Litúrgicas  de  Amberes  (Bélgica),  julio,  1958 
Publicación  del  Ti'dschrift  voor  Liturgie  (Revista  para  Liturgia,  órgano  oficial  de  1: 
Federación  Litúrgica  Holandesa  y  la  Comisión  Interdiocesana  de  Liturgia  de  Flandes)  : 
1959,  N.°  I. 
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CLERICALIZACION  Y  LAICISMO 

El  moderno  Movimiento  Litúrgico  quiere  dar  nuevamente  a  los  laicos  el  lugar 
que  les  corresponde  en  el  culto  de  la  Iglesia. 

El  título  de  “laico”  no  designa  en  su  origen,  como  en  los  últimos  tiempos,  algo 
al  margen  o  en  oposición  a  la  Iglesia  o  a  lo  sagrado  en  general.  Como  es  sabido,  laico 
deriva  de  laós,  palabra  griega  que  significa  pueblo,  y  que  en  la  terminología  cristiana 
primitiva  sirvió  para  designar  al  Pueblo  de  Dios,  es  decir,  a  la  Iglesia  en  su  totalidad, 
sin  distinción  de  clases  ni  de  funciones.  El  laico  es  el  que  pertenece  al  Pueblo  de 
Dios.  De  ninguna  manera  se  opone  a  cristiano  (el  que  se  le  opone  es  el  pagano,1 
ethne) ,  ni  siquiera,  en  un  comienzo,  a  sacerdote:  éste  es  también  un  laico.  S.  Cle¬ 
mente  de  Roma  usará  por  primera  vez  la  expresión  laikos  únthropos  (hombre  laico) 
aplicada  al  simple  fiel,  para  distinguirlo  del  sacerdote  celebrante,  en  la  terminología 
litúrgica. 

Sin  embargo  es  un  hecho  que  el  laico,  hoy  día,  es,  por  una  parte,  el  fiel  no 
perteneciente  a  la  jerarquía,  que  se  considera  y  es  considerado  con  un  papel  más  bien 
pasivo  en  la  Iglesia;  mientras,  por  otra  parte,  ha  llegado  a  designar  a  aquél  o  a  aque¬ 
llo  que  está  completamente  fuera  de  la  Iglesia,  si  no  contra  ella.  En  este  último  sentido 
se  habla  de  estado  laico,  educación  laica,  etc. 

Hacer  el  análisis  histórico  del  proceso  que  ha  llevado  a  tal  situación  sería  más 
de  lo  que  este  artículo  permite.  Baste  decir  aquí  que  la  “laicización”  de  los  simples 
fieles  va  paralela  con  la  “clericalización”  de  los  miembros  de  la  jerarquía.  Más  bien 
habría  que  decir  que  aquélla  es  una  consecuencia  de  ésta. 

El  proceso  de  clericalización  no  es  ajeno,  por  otra  parte,  al  hecho  de  que  los 
jefes  religiosos  de  la  Iglesia  (obispos,  sacerdotes)  hayan  debido,  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  y  después  del  Edicto  de  Milán,  asumir  cargos  temporales  como  go¬ 
bernantes,  inspectores,  secretarios,  etc.,  lo  que  produjo,  entre  ellos  y  el  pueblo  fiel, 
una  separación  de  orden  social. 

Dicha  separación  va  a  producir  una  “clericalización”  de  la  espiritualidad.  Los 
clérigos  (y  los  monjes),  dedicados  a  cosas  espirituales,  deberán  apartarse  del  mundo. 
Los  laicos  se  encuentran  en  el  mundo  de  las  cosas  terrestres  en  una  especie  de  transac¬ 
ción  con  la  debilidad  humana.  Para  vivir  según  el  Evangelio  será  necesario  abandonar 
el  mundo. 

Pese  a  ciertas  periódicas  reacciones  en  contra  (S.  Pacomio,  S.  Benito,  Sto.  Do¬ 
mingo,  S.  Francisco,  S.  Ignacio)  la  dialéctica  deja  de  ser  Pueblo  de  Dios-mundo  para 
ser  cada  vez  más,  clero-laicos. 


“De  aktieve  deelneming  aan  de  Eucharistieviering  in  de  loop  der  tilden.”  (La  partici¬ 
pación  activa  en  la  Celebración  eucarística  a  través  de  los  tiempos).  Relato  de  Dom 
Ambrosio  Verheul,  O.S.B.  en  las  Jornadas  Litúrgicas  de  Tongerloo  (Bélgica)  de  no¬ 
viembre,  1956.  Publicado  en  T.  v.  L.  (cfr.  arriba)  1957,  N.°  I, 

Y.  Congar,  O.P.  <l]alons  pour  servir  á  une  Théologie  du  Laicat'’  —  París,  1953. 
“Priesterschap  van  de  Gelovigen”  (Sacerdocio  de  los  Fieles)  por  los  Profesores  O.F.M. 
Cap.  del  Teológico  de  Udenhout  (Holanda),  publicado  en  Katholiek  Archief  ( Archivo 
Católico,  revista  semanal,  en  que  se  publican  todos  los  datos  de  interés  de  la  Iglesia  y 
los  discursos,  etc.  del  S.  Padre  y  del  Episcopado  mundial),  1956,  612. 

Prof.  Dr.  Jungmann,  S.J.,  Missarum  Solemnia,  trad.  castellana;  El  Sacrificio  de  la 
Santa  Misa,  col.  B.A.C.,  1951,  Madrid. 
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El  protestantismo,  suprimiendo  el  sacerdocio  sacramental  y  dando  una  inter¬ 
pretación  errónea  del  sacerdocio  de  los  laicos  provocará,  finalmente,  el  “laicismo”  en 
su  forma  moderna.  El  laico  de  los  ss.  XVIII  y  XIX  no  tiene  nada  que  ver  con  la  Igle¬ 
sia.  Esta,  por  su  parte,  enfrentada  con  la  negativa  protestante,  subrayará  de  tal  ma¬ 
nera  el  sacerdocio  específico  que  el  concepto  de  laico  parecerá  quedar  reducido  a 
algo  meramente  negativo.  Consciente  o  inconscientemente  se  considera  al  clero  como 
los  verdaderos  cristianos,  los  verdaderos  iniciados  en  los  misterios  de  Cristo.  Mientras- 
más  se  identifica  a  la  Iglesia  con  el  clero,  menor  llega  a  ser  la  posibilidad  para  el 
laico  de  tomar  iniciativas.  La  grandiosa  visión  de  la  unidad  de  todos  los  bautizados 
en  el  sacerdocio  de  Cristo,  su  participación  activa  en  el  Verbo  (Palabra  de  Dios)  y 
los  sacramentos,  desapareció  así  de  la  consciencia  religiosa. 

LA  PERDIDA  DEL  SENTIDO  LITURGICO 

En  esta  perspectiva  consideremos  ahora  el  desarrollo  litúrgico.  La  Liturgia  es, 
en  efecto,  dentro  del  plan  de  la  salvación,  la  genuina  expresión  de  la  realidad  que  es 
la  Iglesia:  en  la  Liturgia  se  realiza  la  construcción  del  Cuerpo  Místico.  En  ella  se 
reflejará  por  lo  tanto  la  vida  íntima,  humano-divina  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Mientras  la  Iglesia  está  dominada  por  la  tensión:  Pueblo  de  Dios-Mundo  Pa¬ 
gano,  la  completa  unidad  se  expresa  en  la  activa  participación  de  todos  los  miembros, 
especialmente  en  la  celebración  de  los  Santos  Misterios.  Sea  en  el  s.  I,  donde  se  rea¬ 
liza  la  celebración  del  culto  bajo  el  aspecto  predominante  de  cena,  que  de  por  sí 
invita  a  la  participación  de  toda  la  comunidad  reunida;  sea  en  el  s.  II,  cuando  pre¬ 
domina  el  elemento  “Eucaristía”,  esto  es  “Acción  de  Gracias”;  sea  en  los  siglos  III  y 
IV,  al  principiar  la  era  constantiniana  donde  no  obstante  la  mayor  estilización  de  los 
ritos  y  el  esplendor  de  un  ceremonial  tomado  de  la  corte  imperial,  sigue  tomando 
parte  activa  la  asamblea  total;  siempre  hacen  resaltar,  los  escritores  antiguos,  el  papel 
del  pueblo  fiel.  La  participación  principal  en  la  liturgia  por  medio  de  la  recepción 
de  la  comunión  es  frecuentísima  en  estos  cuatro  siglos. 

Los  primeros  gérmenes  de  un  retroceso  en  la  participación  activa  están  sin 
duda  en  la  siempre  creciente  solemnidad  (imitación  de  la  corte  imperial)  con  que  se 
va  rodeando  la  celebración  litúrgica  entre  los  siglos  VI  y  VIII.  Para  aumentar  el 
decoro  exterior  se  traspasa  cada  vez  más  el  papel  desempeñado  por  el  pueblo  a  espe¬ 
cialistas,  v.gr.,  cantores.  También  baja  alarmantemente  la  recepción  de  la  comunión* 
como  lo  atestiguan  las  actas  de  sínodos  y  concilios  contemporáneos.  Después  de  siglos 
de  lucha  se  resignan  frente  a  la  realidad:  el  mandamiento  será  de  recibir  la  comunión 
una  vez  por  año  cerca  de  la  Pascua.  No  obstante,  la  liturgia  permanece  transparente 
para  el  pueblo  fiel,  pues  se  realiza  en  un  idioma  que  él  comprende. 

En  creciente  desarrollo,  la  separación  entre  clero  y  pueblo,  en  la  liturgia,  se 
hace  efectiva  cuando  se  la  implanta  en  medio  de  los  pueblos  germanos.  Debido  al  ca¬ 
rácter  más  individualista  de  los  germanos,  los  sacerdotes  agregan  en  la  celebración 
muchas  oraciones  privadas.  La  celebración  de  la  Misa  llega  a  ser  cosa  del  clero,  edu- 


(2)  Dr.  J.  Gerritsen  (pastor  protestante):  “In  Hoeverre  wil  de  Protestanse  Liturgische 
beweging  het  vóór  reformatorisch  liturgisch  Erfgoed  bewaren”  (¿Hasta  dónde  quiere 
el  Movimiento  protestante  litúrgico  conservar  la  herencia  litúrgica  de  antes  de  la  Re¬ 
forma?)  T.  v.  L.  1958,  N.°  3. 
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cado  y  formado  en  las  ideas  y  lengua  del  imperio  romano,  mientras  el  pueblo  no  en¬ 
tiende  ni  el  idioma  ni  el  simbolismo  romanos.  Si  agregamos  a  estos  hechos  la  posición 
social  y  política  del  clero,  como  clase  aparte,  tenemos  más  o  menos  las  principales 
causas  de  la  clericalización  de  la  liturgia.  Ya  en  el  siglo  VIII  se  verifica,  bajo  la  presión 
de  dichas  causas,  un  cambio  en  la  estructura  de  las  Iglesias.  El  altar  es  colocado  con¬ 
tra  la  pared  del  fondo,  donde  originalmente  se  ubicaba  el  obispo;  el  asiento  del  pre¬ 
hado  se  traslada  al  lado  derecho  del  presbiterio.  En  las  oraciones  mismas,  hay  en  estos 
tiempos  cambios  muy  elocuentes,  como  p.e.,  donde  en  el  Memento  de  los  Vivos  los. 
antiguos  sacraméntanos  dicen  de  los  presentes  “qui  tibi  offerunt  hoc  sacrificium”  so 
reza  ahora  “pro  quibus  tibi  offerimus.” 

La  sensibilidad  religiosa  medioeval  y  nuevos  acentos  teológicos  aumentan  la 
celebración  de  misas  privadas,  lo  que  hace  sentir  la  participación  activa  como  algo 
meramente  accidental.  Tanto  era  el  predominio  de  la  celebración  privada  que  influyó 
en  la  estructuración  de  la  Misa  solemne,  donde  el  celebrante  va  a  rezar  lo  que  toca 
a  los  otros  actores:  el  celebrante  ya  es  en  el  altar  el  gran  solitario.  Celebrante,  asis¬ 
tentes  y  pueblo,  siguen  su  propio  camino  independientemente  cada  uno  de  los  otros. 

Hemos  llegado  a  las  vísperas  de  la  reforma.  El  profesor  Dr.  Jungmann  ha  des¬ 
crito  con  lujo  de  detalles  la  situación  litúrgica  del  s.  XVI.  En  el  otoño  de  la  Edad 
Media  hubo  abundante  Liturgia.  Cuantitativamente  hablando  ha  sido  casi  un  punto 
cumbre;  pero  dicha  liturgia  se  presenta  en  forma  decadente;  es  una  hypertrofia  de 
lo  litúrgico.  ¿Por  qué?  (3). 

En  los  conventos,  en  las  iglesias  colegiadas  y  catedrales  se  celebraban  con  todo 
esplendor  el  culto  y  el  oficio  divino  mientras,  al  lado  de  este  cuitó  solemne,  se  ofre¬ 
cían  diariamente  un  sinnúmero  de  misas  privadas.  En  Breslau,  p.e.,  una  ciudad  de 
20.000  habitantes,  se  sabe  que  hubo  dos  iglesias  con  236  sacerdotes  cuya  tarea  era 
celebrar  cada  día  la  misa  privada  y  rezar  su  breviario.  Pero  esta  liturgia  era  una  li¬ 
turgia  exclusivamente  para  y  por  el  clero.  El  pueblo  fiel  a  lo  sumo  asistía  en  actitud 
muda.  La  expresión  más  elocuente  de  tal  hecho  se  encuentra  en  las  sillerías  y  en  la 
reja  del  coro  que  separa  completamente  el  presbiterio  de  la  nave:  detrás  de  tal  cerca 
se  celebra  el  culto.  Debido  al  gran  número  de  fundaciones  y  capellanías,  las  iglesias 
se  llenan  de  altares  laterales,  lo  que  destruye  por  completo  la  unidad  comunitaria.  En 
el  año  desastroso  de  1517  León  X  ratifica  la  ya  reinante  costumbre:  el  deber  domi¬ 
nical  puede  ser  cumplido  en  cualquiera  iglesia  con  cualquier  Misa.  La  comunión  fre¬ 
cuente  ha  desaparecido  hace  siglos.  La  devoción  eucarística  se  concentra  en  la  con¬ 
templación  de  las  Sagradas  Especies,  especialmente  durante  la  Consagración;  a  dicha 
contemplación  se  atribuyen  todos  los  efectos  de  la  misa  hasta  caer  a  veces  en  abiertas 
supersticiones.  La  mera  asistencia  (aún  hoy  se  habla  de  una  “asistencia”  devota)  bas¬ 
taba  para  conseguir  los  efectos.  La  Misa  fue  considerada,  demasiado,  como  produc¬ 
tora  de  efectos  saludables  ex  opere  operato.  Un  esfuerzo  fácil  con  que  se  espera  con¬ 
seguir  los  bienes  celestiales.  Con  otras  palabras,  la  celebración  de  la  liturgia  en  las 
vísperas  de  la  reforma  adolece  de  total  carencia  del  sentido  sacramental:  el  misterio, 
de  Cristo  ya  no  se  entiende  como  algo  presente  que  como  levadura  penetra  y  trans- 


(3)  Prof.  Dr.  J.  Jungmann:  “De  Toestand  van  het  Liturgische  Leven  op  de  vooravond  van 
de  Reformatie”  (Situación  de  la  Vida  Litúrgica  en  las  vísperas  de  la  Reforma).  T.  v.  L. 
1958,  N.°  3,  pp.  171-183. 
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forma  la  humanidad  en  el  camino  a  la  parusía.  Es  más  bien  una  conmemoración  de 
hechos  del  pasado.  Recordemos  las  explicaciones  medievales  alegóricas  de  la  misa. 

La  inteligibilidad  de  la  Liturgia  en  su  simbolismo  y  catcquesis  había  llegado! 
a  ser  casi  nula.  Las  capas  sobrepuestas  en  los  ritos,  el  latín,  la  exclusión  de  la  mayor 
parte  de  los  miembros  de  la  Iglesia,  los  acentos  doctrinales  bastante  ajenos  al  verda¬ 
dero  significado  de  los  sacramentos,  junto  con  cierto  comercio  en  lo  sagrado,  habían 
envuelto  a  la  celebración  litúrgica  en  velos  tan  espesos,  tan  densos,  que  ni  siquierá 
el  clero  conocía  lo  que  estaba  velado.  Así  quedó  abierto  el  camino  para  la  siguiente 
fase:  el  clero  celebra  la  liturgia  oficial  y  el  pueblo  satisface  sus  ansias  religiosas  en, 
devociones  que  están  muchas  veces  en  la  periferia  del  cristianismo. 

Cuando,  por  encargo  del  Concilio  de  Tiento,  los  Papas  de  la  contrarreforma 
fijaron  la  liturgia,  el  “ne  varietur”,  ya  no  hay  otra  posibilidad  sino  el  desarrollo  in-. 
dependiente  de  la  devoción  popular,  ajena  a  la  no  comprendida  liturgia  oficial  de  la 
Iglesia.  Por  la  misma  reacción  contra  el  protestantismo  se  cierra  además  otro  puente 
entre  pueblo  y  liturgia:  la  Biblia  (4).  Debido  a  la  actitud  defensiva  contra  la  nega-i 
ción  protestante  del  sacerdocio  sacramental  y  del  sacrificio  de  Cristo  en  la  misa,  des¬ 
aparecen  de  la  teología  y  de  la  predicación  los  fundamentos  de  la  participación  activa 
del  laicado.  La  celebración  litúrgica  será  en  adelante  apenas  algo  más  que  la  ocasión 
oficial  para  satisfacer  la  devoción  particular,  sin  contacto  interior  o  exterior  con  lo 
realizado  en  el  altar. 

Todo  lo  expuesto  puede  ayudarnos  a  explicar  la  situación  litúrgica  que  todos 
conocemos.  Quizás  mejor  que  por  una  descripción  sistemática,  tal  situación  puede  ser 
caracterizada  mediante  algunos  ejemplos  concretos,  aunque  la  fuerza  persuasiva  de 
ellos  no  sea  igual  para  todos.  Todos  conocemos  o  hemos  conocido  la  celebración  de  la 
S.  Misa  por  el  sacerdote  que,  devota  pero  individualistamente,  dice  su  misa,  mientras 
el  pueblo  fiel,  bajo  pecado  mortal,  está  obligado  a  aburrirse  durante  tres  cuartos  de 
hora,  o  trata  de  entretenerse  con  la  lectura  de  los  diez  mandamientos,  resúmenes  de 
doctrina  cristiana,  con  el  rezo  de  letanías  y  rosario,  o  cantando  textos  completamente 
ajenos  a  la  celebración  litúrgica.  En  el  clero  mismo  se  nota  un  alejamiento  del  verda¬ 
dero  conocimiento  y  aprecio  del  rezo  del  oficio  divino,  cuyas  partes,  adaptadas  a  las 
horas  del  día,  se  rezan  en  cualquier  momento,  ya  sea  pidiendo  en  la  mañana:  custodi 
nos  dormientes;  o  por  el  contrario,  recitando  al  fin  de  la  jornada,  rendidos  de  can-* 
sancio  el  Surgamus  ergo  strenue :  Gallus  jacentes  excitat,  et  somnulentos  increpat, 
gallus  negantes  arguit.  Los  religiosos  de  congregaciones  fundadas  en  el  siglo  pasado, 
rezan  al  lado  de  su  breviario  ( onus  et  crux  sacerdotale,  para  no  evocar  otras  expre¬ 
siones  de  mal  gusto  con  que  se  le  apoda)  sus  oraciones  de  la  mañana,  del  mediodía 
y  de  la  noche  según  el  devocionario  propio  de  la  congregación. 

Esta  rápida  síntesis  hace  desaparecer  las  circunstancias  atenuantes  que  de  he¬ 
cho  existen;  su  finalidad  es  hacer  resaltar  algunas  grandes  líneas  para  llamar  la  aten¬ 
ción  sobre  el  mal  que  estamos  atacando.  Sirva  esto  de  disculpa  por  algunas  expresio¬ 
nes  un  poco  fuertes. 


(4)  “Bijbel  en  Liturgie”  (“Biblia  y  Liturgia”),  Jornadas  Litúrgicas  de  Berna  (Holanda), 
Febr.  1957.  Publicado  en  T.v.L.  1957,  N.°  4.  Ver  también,  Kyrios,  1959,  N.o  3. 
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LA  RENOVACION  LITURGICA 


En  estos  últimos  tiempos  hemos  visto  nacer,  crecer,  y  desarrollarse  la  reacción 
contra  el  estado  de  cosas  que  sumariamente  hemos  tratado  de  describrir. 

Actualmente  teólogos  e  historiadores  ven,  con  creciente  claridad,  que  la  Igle¬ 
sia  de  hoy  presenta  características  preconstantinianas.  Tanto  en  la  comunidad  inter¬ 
nacional  como  en  diversos  países  singularmente  considerados,  la  Iglesia  se  encuentra 
de  nuevo  en  la  diáspora:  los  cristianos  están  dispersos  en  medio  de  los  no  creyentes. 
La  Iglesia  ha  perdido,  al  menos,  gran  parte  de  los  obreros,  lo  que  constituye  el  asfi 
llamado  escándalo  del  siglo  pasado.  Se  discute  si  países  antes  llamados  cristianísimos, 
son  países  de  misión.  En  países  tradicionalmente  católicos  el  anticlericalismo  es  tan 
fuerte  que  ha  penetrado  hasta  en  las  filas  del  mismo  clero  joven.  De  nuevo  son  muy 
discutidos  los  problemas  de  cooperación  política  y  social  con  los  no  cristianos. 

También  es  cada  día  más  evidente  que  la  Iglesia,  no  tanto  por  los  aspectos, 
negativos  que  acabamos  de  enumerar,  sino  por  sus  aspectos  positivos,  está  evolucio¬ 
nando  hacia  una  configuración  preconstantiniana.  Los  teólogos,  por  el  retorno  a  las 
fuentes,  descubren  y  desarrollan  misterios  más  íntimos  de  la  Iglesia;  entre  ellos  la 
base  de  su  unidad  esencial:  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  La  oposición 
clero-laicos  empieza  a  perder  fuerza  por  las  exigencias  del  apostolado:  la  proclama¬ 
ción  del  Evangelio  al  mundo  pagano  y  la  recristianización.  Si  el  laicado  no  entra  de 
lleno  en  el  apostolado  es  seguro  que  la  Iglesia  perderá  más  terreno.  El  Papa  Pío  XI 
lo  entendió  y,  como  siempre,  actuó  en  consecuencia:  en  la  historia  será  recordado 
como  el  Pana  de  la  Acción  Católica  y  de  las  misiones.  Para  el  cristiano  no  ordenado 
o  no  religioso,  está  formándose  una  auténtica  espiritualidad  laica,  como  p.e.,  la  espi¬ 
ritualidad  matrimonial  cristiana  a  través  del  Movimiento  Familiar  Cristiano. 

El  Papa  Pío  XII,  de  santa  memoria,  ha  expresado  admirablemente  lo  que  está 
tomando  forma  en  la  conciencia  de  la  Iglesia.  En  la  alocución  a  los  nuevos  cardenales, 
de  1947,  dice:  “Los  fieles  se  encuentran,  y  especialmente  los  laicos,  en  las  primeras 
líneas  de  la  Iglesia.  Por  medio  de  ellos  es  la  Iglesia  el  principio  vital  de  la  humanidad. 
Por  ende  ellos  deben,  especialmente  ellos,  hacerse  conscientes  cada  día  más,  de  que 
no  sólo  pertenecen  a  la  Iglesia  sino  que  son  la  Iglesia;  es  decir:  la  sociedad  de  los 
fieles  guiados  por  el  Sumo  Pontífice  y  los  obispos  en  comunidad  con  él.  Ellos  son  la 
Iglesia”. 

Somos  testigos  de  una  creciente  incorporación  de  laicos  en  las  actividades  apos¬ 
tólicas  de  la  Iglesia,  los  cuales,  junto  con  los  sacerdotes  y  religiosos,  empiezan  incluso 
a  partir  a  las  misiones. 

Es  lógico  esperar  que  este  desarrollo  se  refleje  en  la  liturgia,  que  siempre  ha 
reflejado  la  vida  de  la  Iglesia.  Y  así  es,  en  efecto.  En  el  siglo  pasado  la  liturgia  era 
un  tesoro  reservado  a  unos  pocos  especializados:  hoy  es  preocupación  de  toda  la  Igle¬ 
sia.  Hay  un  deseo  general  de  abrevarse  en  estas  fuentes  del  Salvador. 

Dom  Guéranger,  atraído  por  la  belleza  de  la  liturgia,  empezó  a  descubrirla  al 
mundo  cristiano  en  su  L’Année  Liturgique.  Con  entusiasmo  se  empezó  el  estudio 
de  las  rúbricas  para  devolver  al  culto  su  antiguo  esplendor.  De  cerca  siguieron  los 
liturgistas  arcaizantes  en  busca  de  explicaciones  históricas.  Por  último,  Dom  Lambert 
Beauduin,  en  Bélgica,  lanzó  en  1909,  en  medio  de  un  ambiente  bastante  hostil,  ideas 
que  marcan  el  principio  de  una  nueva  era.  Con  él  se  hace  empezar  el  nuevo  movi- 
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miento  litúrgico.  Dom  Beauduin  quería  entregar  el  misal  también  a  los  laicos;  su  idea 
era  introducir  a  pequeños  grupos  selectos  en  la  vida  litúrgica.  Pronto  surgió  la  prác¬ 
tica  de  la  Misa  dialogada.  Parsch,  Casel,  Guardini,  Jungmann  e  innumerables  otros 
prosiguen  la  tarea. 

Desde  sus  primeros  pasos  el  movimiento  se  vio  animado  e  impulsado  por  la 
actividad  y  la  palabra  profética  del  entonces  Papa,  San  Pío  X.  El  abrió  paso  a  una 
futura  participación  activa,  por  el  cambio  de  la  disciplina  eucarística,  y,  por  su  insis¬ 
tencia  en  una  recepción  a  edad  temprana,  preparó  las  generaciones  jóvenes  a  la  co¬ 
munión  frecuente.  Escuchemos  su  palabra  profética  en  Tra  le  sollecitudini  (voz  que 
entonces  clamaba  en  el  desierto):  “Es  nuestro  más  vivo  deseo:  la  participación  activa 
en  los  sacrosantos  misterios”.  Su  iniciativa  de  reformar  el  breviario,  que  hoy  encuen¬ 
tra  eco  entre  todos,  y  su  preocupación  por  el  canto  sagrado,  son  otros  ejemplos  de  su 
actividad  de  innovador. 

Fue  Pío  XII,  apoyado  por  gran  número  de  fieles,  el  que  avanzó  decididamente 
en  la  dirección  indicada  por  el  santo  profeta.  La  visión  de  Pío  X  empezó  a  realizarse 
bajo  la  mirada  clarividente  de  Pío  XII.  Sus  encíclicas  Mystici  Corporis  y  Mediator 
Dei,  acompañadas  por  realizaciones  prácticas,  aceleraban  el  ritmo  del  movimiento 
litúrgico,  que  se  enriqueció  con  el  adjetivo  “pastoral”.  La  denominación  “Liturgia 
pastoral”  muestra  que  el  movimiento  litúrgico  se  ha  librado  de  tendencias  restringidas: 
quedó  atrás  el  ritualismo,  lo  arcaizante  y  lo  exclusivamente  artístico.  Quiere  restau¬ 
rar  la  liturgia  en  lo  que  debe  ser:  proclamación  y  celebración  de  la  historia  de  la 
Salvación.  La  teología  se  acerca  al  apostolado  y  retornando  a  las  fuentes  descubre 
tesoros  que  fertilizan  el  movimiento  litúrgico. 

OBJETIVOS  DEL  MOVIMIENTO  LITURGICO -PASTORAL 

Lo  que  pretende  el  movimiento  litúrgico-pastoral  (5),  parte  esencial  de  la 
renovación  que  se  realiza  dentro  de  la  Iglesia,  podría  resumirse  así: 

1. —  Hacer  vivas  en  cada  uno  de  los  fieles,  laicos  y  clero,  las  verdades  esen¬ 
ciales:  El  designio  Salvador  de  Dios  que,  en  la  obra  de  Cristo,  hoy  y  aquí,  en  la  li¬ 
turgia,  se  realiza  en  una  Pascua  ininterrumpida. 

Que  sea  otra  vez  la  Santa  Misa  la  expresión  y  vivencia  consciente  de  nuestra 
unidad  en  Cristo. 

Que  los  sacramentos,  el  Oficio  divino  y  el  año  litúrgico  sean  vividos  en  rela¬ 
ción  con  la  celebración  eucarística. 

2. —  Lograr  que  la  celebración  litúrgica  adquiera  de  nuevo  su  transparencia  e 
inteligibilidad  originales.  Se  tiende  a  liberarla  de  las  capas  sobrepuestas,  polvo  de 
siglos  y  herencias  pasadas;  se  quiere  conseguir  una  síntesis  armoniosa  entre  la  senci¬ 
llez  primitiva  y  los  valores  seguros  conquistados  a  través  de  la  historia.  Aspira  a  disi¬ 
par  la  cortina  de  humo  que,  como  dice  Jungmann,  una  civilización  anterior  y  el  latín 
han  puesto  entre  los  fieles  y  el  altar. 

3. —  Educar  gradualmente  al  fiel  para  que  pueda  participar  activamente  en 
el  culto,  cosa  que  le  corresponde  por  derecho  y  pertenece  esencialmente  a  la  celebra- 


(5)  Anales  de  la  Facultad  de  Teología  N.°  11.  S.  Tapia,  ss.cc.  “El  Movimiento  Litúrgico  y 
el  Concilio”,  p.  47. 
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ción  litúrgica.  Tal  educación  hará  necesario  abrirle  cada  día  más  las  Sagradas  Escri¬ 
turas  y  entregarle,  en  la  catequesis,  una  base  sólida.  Liturgia,  Biblia  y  Catcquesis 
deben  ir  unidas  so  pena  de  fracasar  una  y  otras. 

4.—  Lograr  mayor  flexibilidad  en  la  práctica  litúrgica  para  que  la  liturgia  di¬ 
vina  pueda  ser  vivida  y  comprendida  por  todas  las  naciones  en  todos  los  lugares  del 
mundo,  según  el  sabio  adagio  de  San  Gregorio  VII:  “En  nada  obstan  a  la  unidad  de 
la  fe  las  distintas  costumbres  de  la  Iglesia.”  La  práctica  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  de  la  Fe  y  el  congreso  litúrgico-misional,  celebrado  en  Nimega  el  año 
pasado  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Gracias,  confirman  de  lleno  ese  punto  del 
programa  (6).  La  floreciente  actividad  misionera  debe  enfrentarse  muchas  veces  con 
pueblos  de  una  rica  cultura  y,  entonces,  la  entrega  e  incorporación  del  Evangelio,, 
envuelto  en  un  ropaje  occidental,  provoca  serios  problemas. 

En  la  realización  de  dicho  programa  somos  testigos  de  la  prudente  calma  de 
la  Santa  Sede  y  de  la  impaciencia  de  los  pueblos  que  “golpean  las  puertas  del  Vaticano 
para  ser  oídos”,  como  puntualizó  el  Dr.  Grossow  con  cierto  humorismo  amargo. 

A  la  ya  larga  serie  de  Directorios,  que  los  pastores  de  varios  países  han  dado 
a  sus  fieles,  se  ha  agregado  el  Directorio  Pastoral  para  la  Santa  Misa  que  la  Asam¬ 
blea  Plenaria  del  Episcopado  Nacional  aprobó  dándole  fuerza  de  ley.  Eso  es  para 
nosotros  la  señal  de  que  ha  llegado  la  hora  de  actuar.  El  estudio  detenido  del  Direc¬ 
torio,  tal  como  lo  imponen  los  prelados,  nos  hará  penetrar  en  las  verdades  básicas. 
Debemos  apropiarnos  el  contenido  doctrinal  pues  en  el  caso  contrario  toda  renovación 
litúrgica  está  condenada  a  ser  flor  de  un  día  o  semilla  sembrada  en  la  roca,  como  de¬ 
muestran  ciertas  experiencias  recogidas  en  la  aplicación  de  la  Semana  Santa  Res¬ 
taurada. 

Dentro  de  las  posibilidades  prácticas  de  una  realización  concreta  de  la  parti- 
pación  activa,  el  Directorio  da  la  pauta  segura  en  medio  de  la  efervescencia  actual. 


(6)  “Missie  en  Liturgie”  (Misiones  y  Liturgia)  Congreso  Internacional  Litúrgico  de  Uden- 
Nimega  (Holanda),  Sept.  1959.  Algunos  relatos  han  sido  publicados  en  Kyrios,  1959, 
N.°  3  y  N.o  4. 
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El  fin  de  la  Liturgia  es  doble:  latréutico  y  soteriológico.  Por  ella  la  comunidad 
humana  cumple  con  el  deber  de  adorar  a  Dios  "en  espíritu  y  en  verdad”,  y  mediante 
ella  se  reciben,  de  manos  del  Salvador,  los  dones  de  salvación  provenientes  del  Padre. 
Naturalmente  entendemos  aquí  a  la  Liturgia  en  su  sentido  amplio,  señalado  por  Pío 
XII  en  Mediator  Dei  como  el  ejercicio  del  sacerdocio  de  Cristo  por  medio  de  la  Igle¬ 
sia,  o  también  como  el  culto  integral  que  el  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  cabeza  y 
miembros,  rinde  a  Dios.  Comprende  Oración,  Sacrificio  y  Sacramentos,  cuyo  ministro 
principal  es  el  mismo  Cristo,  y  ministro  secundario  el  ordenado  por  la  Iglesia. 

Gloria  a  Dios.  .  .  y  paz  a  los  hombres.  El  hombre  adora  a  Dios;  Dios  salva  al 
hombre,  comunicándole  sus  dones.  El  primero  de  éstos,  “raíz  y  fundamento  de  la  jus¬ 
tificación”,  es  la  FE,  desde  la  cual  se  llega  a  la  esperanza  y,  desde  las  dos,  a  la  misma 
justificación  y  santificación  por  la  caridad. 

Deslindemos  nuestro  tema:  nos  interesa  saber  cómo  planta  Dios  la  raíz,  cómo 
forma  la  fe  en  el  hombre,  en  su  Iglesia,  mediante  la  Liturgia.  San  Pablo  nos  dice: 
“Todo  el  que  invocare  el  nombre  del  Señor  será  salvo.  Pero  ¿cómo  invocarán  a  Aquel 
en  quien  no  han  creído?  ¿Cómo  creerán  sin  haber  oído  de  El?  ¿Y  cómo  oirán,  si  nadie 
les  predica .  .  .  ?  Por  consiguiente  la  fe  es  por  la  predicación  y  la  predicación  por  la 
palabra  de  Cristo ”  (Rom.,  10,  13-17). 

Primera  función  del  ministerio  litúrgico  de  la  Iglesia  es,  por  lo  tanto,  predicar, 
anunciar,  comunicar  la  palabra  de  Cristo.  Desarrollaremos  el  tema  en  cuatro  seccio¬ 
nes:  Realizaciones  en  los  primeros  siglos;  realizaciones  en  el  presente;  posibilidades 
actuales  y  posibilidades  futuras. 

I.  REALIZACIONES  EN  LOS  PRIMEROS  SIGLOS 

a)  Debemos  remontarnos  hasta  la  Sinagoga  para  entender  el  origen  de  las 
formas  litúrgicas  cristianas  referentes  a  la  instrucción  de  los  fieles.  Después  de  una 
bendición  introductoria  (el  Shema)  se  recitaba  el  Shemoneh  Esreh:  18  fórmulas  de 
acción  de  gracias  y  súplicas  para  varias  clases  de  personas,  a  las  cuales  respondían 
los  asistentes  mediante  el  AMEN;  a  continuación  se  leía  la  S.  Escritura:  la  Ley  (Pen¬ 
tateuco  y  libros  históricos)  y  los  Profetas  (la  Ley  estaba  dividida  en  secciones,  en  tal 
forma  de  leerla  íntegra  en  uno  o  en  tres  años,  según  los  lugares);  en  seguida  se  ex¬ 
plicaba  la  lectura,  por  cuanto  el  pueblo  contemporáneo  de  Cristo  no  comprendía  ei 
hebreo.  La  explicación  podía  ser  un  verdadero  “sermón”  (ver  Le.  4,  16:  Jesús  en 
Nazaret;  Act.  13,  27;  S.  Pablo  en  Antioquía  de  Pisidia);  finalmente  la  bendición  del 
sacerdote  y  colecta  por  los  pobres.  En  tiempo  de  Cristo  se  cantaban  los  Salmos  des¬ 
pués  de  los  Profetas. 


LITURGIA  E  INSTRUCCION  RELIGIOSA 


89 


“Los  primeros  discípulos  de  Jesús  conservan  las  costumbres  aprendidas  en 
la  infancia  y  su  cenáculo  parece  una  sinagoga  más.  Cuando  llega  la  noche  del  sábado, 
se  juntan  para  rezar,  cantar,  leer  y  escuchar  la  palabra  del  comentarista,  lo  mismo  que 
cuando  estaban  en  su  pueblo  de  Caná,  Betsaida  o  Cafarnaúm.  Pero  ahora  su  oración 
es  más  confiada,  más  universal.  Su  alabanza  tiene  un  sentido  más  hondo;  cada  una 
de  las  palabras  se  ha  iluminado  y  cobrado  una  fuerza  nueva  desde  que  vino  el  Mesías, 
por  quien  se  habían  escrito  proféticamente.  La  lectura  se  amplía  con  los  Evangelios, 
las  epístolas  de  Pablo  y  demás  libros  apostólicos.  Al  adoptar  la  tradicional  asamblea 
de  los  judíos,  la  Iglesia  habíala  transformado,  enriquecido  y  embellecido,  convirtién¬ 
dola  en  instrumento  maravilloso  del  culto  de  Dios  y  de  la  instrucción  de  sus  hijos ”  ( 1 ) . 

b)  En  la  Era  Cristiana  el  testimonio  de  San  Justino  nos  revela  la  semejanza 
del  culto  litúrgico  con  el  judío.  “En  el  día  del  Sol  (Cristo)  todos  los  que  viven  en  las 
ciudades  y  en  los  campos  se  reúnen  en  un  mismo  lugar.  Se  leen  las  memorias  de  los 
Apóstoles  y  los  escritos  de  los  Profetas  por  el  tiempo  que  se  puede.  Cuando  el  Lector 
ha  terminado,  el  que  preside  toma  la  palabra  para  amonestar  a  los  presentes  y  exhor¬ 
tarlos  a  imitar  las  hermosas  lecciones  escuchadas.  Después  nos  levantamos  todos  y 
entonamos  oraciones.  .  .”  (Apol.  61). 

c)  Debemos  precisar  más  los  elementos  de  instrucción  en  la  Iglesia  antigua. 

Hegesipo  narra  que  cuando  visitó  en  Roma  al  Papa  San  Aniceto  (155-158),  allí,  como 
en  otras  partes,  escuchó  “Lo  que  ha  sido  predicado  por  la  Ley,  los  Profetas  y  por  el 
Señor  mismo.”  La  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras  es  cosa  tradicional.  San  Pablo  ya 
recordaba  a  Timoteo  que  las  S.  Escrituras  “pueden  instruir  en  orden  a  la  salud  por  la 
fe  en  Jesucristo.  Pues  toda  la  Escritura  es  divinamente  inspirada  y  útil  para  enseñar, 
para  argüir,  para  corregir,  para  educar  en  la  justicia,  a  fin  de  que  el  hombre  sea  per¬ 
fecto  y  consumado  en  toda  obra  buena.  .  (2  Tim.,  3,  15  ss.). 

Fuera  de  Moisés,  los  Profetas  y  el  Evangelio  de  Jesús,  se  leían  los  escritos  de 
los  Apóstoles,  las  cartas  de  interés  público  enviadas  a  la  comunidad  por  algún  per¬ 
sonaje  insigne  (como  las  cartas  de  S.  Ignacio  Mártir  a  las  diversas  comunidades,  la 
de  S.  Clemente  a  los  cristianos  de  Corinto),  cartas  encíclicas  en  que  se  comunicaban 
las  comunidades  lejanas  la  noticia  de  algún  notable  martirio  (así  los  cristianos  de 
Esmirna  a  los  de  Filomena  refiriéndoles  la  gloriosa  muerte  de  su  obispo  S.  Policarpo). 
Esta  última  carta  señala  al  terminar:  “Cuando  hayais  leído  todas  estas  cosas,  mandad 
la  carta  a  los  hermanos  más  lejanos,  para  que  ellos  también  glorifiquen  al  Señor  que 
sabe  hacer  elección  entre  sus  siervos”  (2). 

d)  El  número  de  lecciones  se  fijaba  en  forma  diversa  según  los  diversos  luga¬ 
res.  En  Antioquía  eran  cinco  (Ley,  Profetas,  Apóstoles,  Hechos  y  Evangelios);  en  la 
casi  totalidad  de  las  iglesias  eran  tres  (Antiguo  Testamento,  Apóstoles  y  Evangelio; 
San  Ambrosio  nos  dice:  “Prius  propheta  legitur,  et  apostolus,  et  sic  evangelium”) .  Las 
tres  lecturas  se  mantuvieron  en  Roma  hasta  la  época  de  S.  Gregorio  Magno;  después 
prevaleció  la  tendencia  de  leer  sólo  dos  lecciones:  la  primera,  un  trozo  del  A.  T.  en 


(1)  J.  Pérez  de  Urbel:  Itinerario  litúrgico,  p.  248. 

(2)  Puede  verse  para  toda  esta  sección  el  tomo  II  de  la  Historia  de  la  Liturgia,  de  Righetti 
(B.A.C.). 
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las  misas  feriales,  un  escrito  apostólico  en  los  días  festivos;  la  segunda  es  siempre  un 
trozo  del  Evangelio. 

e)  La  duración  de  las  lecturas  dependía  del  tiempo  disponible  y  de  la  volun¬ 
tad  de  quien  presidía  la  asamblea;  dependía  también  del  libro  que  se  leía.  Lo  ordL 
nario  era  la  “lección  continua”,  de  donde  la  expresión  que  mantenemos  hasta  hoy:1 
“Sequentia.  .  (continuación  de...).  Con  frecuencia,  mientras  el  sacerdote  habla, 
el  público  aplaude  o  asiente  con  entusiasmo;  pero  no  faltan  casos  en  que  se  aburre 
y  empieza  a  exteriorizar  su  impaciencia.  “Al  darnos  cuenta  —decía  S.  Agustín—,  de¬ 
bemos  despertar  la  atención  desfalleciente,  sea  con  alguna  palabra  honestamente  rego¬ 
cijada,  sea  con  alguna  anécdota  curiosa  y  emocionante,  o  bien  invitando  al  público 
a  sentarse”. 

f)  Los  Salmos  ocupaban  tanto  en  la  Sinagoga  cuanto  en  la  Iglesia  cristiana  un 
lugar  fijo  y  dominante  al  lado  de  las  lecturas.  Para  aligerar  la  tensión  y  evitar  el  can¬ 
sancio  producidos  por  ellas  se  cantaban  salmos  entre  las  diversas  lecturas;  al  princi¬ 
pio  eran  cantados  íntegros,  intercalando  estribillos  o  antífonas,  en  melodías  sencillas, 
populares,  fácilmente  asimilables.  En  tiempo  de  Pascua,  y  después  también  durante 
el  año,  la  antífona  antes  del  Evangelio  era  el  Aleluya;  en  tiempo  de  penitencia  el 
salmo  se  cantaba  sin  interrupción,  o  sea  “tractim”;  de  aquí  su  nombre  de  Tracto.  La 
enseñanza  de  la  oración  se  hace  principalmente  por  el  ejercicio  de  la  oración;  así  lo 
entendió  la  liturgia  antigua:  haciendo  cantar  los  salmos  enseñó  simultáneamente  a 
orar:  bis  orat  qui  bene  cantat. 

g)  El  Sermón  o  Predicación  Litúrgica  es  tan  antiguo  como  la  misma  Iglesia 
y  su  culto  litúrgico.  La  instrucción  en  las  S.  Escrituras  se  hacía  por  su  lectura  y  las 
interpretaciones  o  sermones  de  los  entendidos.  “Hecha  la  lectura  de  la  Ley  y  de  los 
Profetas,  les  invitaron  los  jefes  de  la  sinagoga  diciendo:  Hermanos,  si  tenéis  alguna 
palabra  de  exhortación  al  pueblo,  decidla”  (Hechos,  13,  15).  El  Obispo,  sucesor  de 
los  Apóstoles,  tuvo  desde  el  comienzo  este  oficio  de  explicar  la  Palabra  de  Dios.  San 
Gregorio  Magno,  advierte  que  tomará  severas  medidas  contra  el  Obispo,  si  encon¬ 
trare  algún  fiel  campesino  no  instruido  (Ep.,  3,  26). 

Dependiendo  de  los  Obispos  y  con  su  mandato  y  venia,  predicaban  también 
los  Presbíteros.  La  peregrina  Eteria  nos  narra  su  peregrinación  a  Jerusalén  (s.  IV): 
“Esta  es  la  costumbre,  que  todos  los  presbíteros  que  deseen  prediquen,  y  después  de 
todos  ellos  el  Obispo”;  y  S.  Jerónimo  manifiesta  su  indignación  contra  los  sacerdotes 
que  no  quieren  predicar  en  presencia  de  los  Obispos  (Ep.  52).  San  Agustín  hacía 
predicar  a  sus  presbíteros  delante  de  él,  y  recomendaba  al  Obispo  de  Cartago  hiciera 
lo  propio  con  sus  sacerdotes. 

Fruto  precioso  de  estas  predicaciones  litúrgicas  son  los  magníficos  comentarios 
y  sermones  sobre  la  Biblia  que  nos  dejaron  los  Padres  de  la  Iglesia  y  antiguos  pres¬ 
bíteros:  Orígenes  (se  conservan  74  homilías  sobre  el  Pentateuco,  35  libros  históricos, 
80  sobre  Profetas,  etc.),  S.  Juan  Crisóstomo  (sobre  el  Génesis,  Salmos,  Isaías,  S.  Ma¬ 
teo,  S.  Juan,  Epístolas),  S.  Ambrosio  (sobre  el  Hexamerón  y  S.  Lucas),  S.  Agustín 
(sobre  los  Salmos  y  S.  Juan),  etc.  Cito  estas  obras  someramente,  limitándome  a  aque¬ 
llas  que  son  de  instrucción  litúrgica.  ¡Qué  cúmulo  de  conocimientos  en  doctrina  dog¬ 
mática,  moral  y  ascética  pudieron  comunicar  a  sus  oyentes,  quienes,  formados  con  tan 
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asiduas  lecturas  y  predicaciones,  poseían  una  ciencia  que  arrancaba  admiración  a  sus 
adversarios,  como  en  el  caso  de  Santa  Catalina  Mártir,  que  si  bien  es  legendario,  es 
sintomático! 

Concluyendo  podemos  decir  que  la  instrucción  en  la  antigua  Iglesia  fue  or¬ 
dinariamente  litúrgica:  se  realizó  en  reuniones  litúrgicas,  por  ministros  litúrgicos,  con 
ceremonias  litúrgicas;  fue  a  lo  menos  dominical,  frecuentemente  dos  o  tres  veces  por 
semana  y,  en  cuaresma,  diario.  Abarcaba  toda  la  S.  Escritura,  toda  la  materia  de  fe, 
y  esto  en  forma  intensiva. 

h)  Fuera  de  esta  instrucción  litúrgica  ordinaria,  existió  una  extraordinaria, 
ocasional,  con  ocasión  de  la  administración  de  los  Sacramentos.  Indudablemente  la 
más  completa  e  interesante  era  la  que  se  daba  para  preparar  a  la  recepción  del  S. 
Bautismo  a  los  adultos  entre  los  siglos  II  al  VI,  y  que  formaba  la  institución  conocida 
con  el  nombre  de  Catecumenado.  No  es  el  momento  de  entrar  en  detalles  sobre  esta 
institución  (puede  verse  al  respecto  la  obra  de  Righetti  ya  señalada);  bástenos  se-, 
ñalar  sus  principales  características  referentes  al  tema  que  estudiamos.  La  instrucción 
se  hacía  a  base  de  lecturas  y  comentarios  de  la  S.  Escritura.  Eteria  nos  refiere  que  en 
Jerusalén  era  el  propio  Obispo  quien  realizaba  esta  explicación:  “Comenzando  por  el 
Génesis,  durante  esos  40  días  (la  Cuaresma)  recorre  todas  las  Escrituras;  explicando 
primero  el  sentido  literal  y  después  el  espiritual.  Del  mismo  modo  se  los  instruye  tam¬ 
bién,  en  esos  días,  sobre  la  resurrección  e  igualmente  sobre  todo  lo  referente  a  la  fe. 
Esto  es  lo  que  se  llama  la  catcquesis”  (46,  2). 

El  catequista  era  de  suyo  el  Obispo;  en  Roma  era  un  Lector,  llamado  “doctor 
audientium”  (el  que  adoctrina  a  los  auditores  o  catecúmenos).  Además  de  esta  ins¬ 
trucción,  diversos  ritos  jalonaban  todo  el  período:  el  soplo  en  el  rostro,  la  imposición 
de  manos,  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente,  la  degustación  de  la  sal;  los  catecúmenos 
debían  ayunar  y  hacer  otras  penitencias.  La  práctica  de  la  oración  era  muy  importante. 

Acercándose  la  Pascua  se  convidaba  a  los  “oyentes”  a  que  pidiesen  el  bautismo. 
Los  que  daban  su  nombre  sufrían  un  examen  del  Obispo  sobre  su  idoneidad  moral, 
en  presencia  de  presbíteros,  clérigos  y  fieles  que  lo  conocían.  Si  era  aprobado  pasaba 
al  grupo  de  los  “competentes”  o  “elegidos”.  Durante  todos  los  días  de  la  Cuaresma 
se  reunían  para  escuchar,  de  labios  del  propio  Obispo  generalmente,  la  lectura  de  la 
Biblia  y  su  explicación.  “Comenzando  por  el  Génesis,  durante  esos  40  días  recorre 
todas  las  Escrituras,  explicando  primero  el  sentido  literal  y  después  el  espiritual.  Del 
mismo  modo  se  los  instruye  también,  en  esos  días,  sobre  la  Resurrección  e  igualmente 
sobre  todo  lo  referente  a  la  fe”  (Eteria,  46,  2).  Estas  instrucciones  duraban  cerca  de 
tres  horas.  También  se  sometía  a  los  competentes  a  diversos  ritos,  a  ejercicios  ascéti¬ 
cos,  a  exámenes  de  doctrina  y  de  vida.  Muy  importante  y  solemne  era  la  ceremonia 
de  “entregas”  del  Símbolo  apostólico  y  del  Padre  Nuestro,  que  debían  aprender  de 
memoria  y  recitar  públicamente  a  la  vuelta  de  ocho  días.  En  algunos  lugares  se  les 
entregaba,  en  forma  muy  solemne,  los  cuatro  Evangelios,  cantando  el  comienzo  de 
cada  uno,  y  algunos  Salmos  escogidos  (22,  41,  116),  con  la  recomendación  de  apren¬ 
derlos,  recitarlos  y  ponerlos  en  práctica  (“ memoria  tenete,  ore  reddite,  opere  implete "). 

El  Sábado  Santo,  por  la  mañana,  tenía  lugar  la  última  reunión:  exorcismos,  un¬ 
ción  con  óleo  de  los  catecúmenos,  renuncia  a  Satanás  y  solemne  profesión  de  fe.  En 
la  solemne  Vigilia  de  esa  noche,  mientras  los  cristianos  cantaban  las  letanías  de  loa 
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Santos  en  la  iglesia,  recibían  solemnemente  el  bautismo  de  manos  de  su  Obispo  y 
entraban  procesionalmente,  con  sus  vestiduras  blancas,  para  participar  por  primera 
vez  del  sacrificio  de  la  Misa. 

i)  Resumiendo  podemos  comprobar  una  asombrosa  diligencia  de  la  antigua 
Iglesia  para  instruir  a  sus  actuales  y  futuros  hijos,  y  una  no  menos  asombrosa  y  acer¬ 
tada  combinación  de  instrucción  y  liturgia;  formación  doctrinal,  ascética,  moral;  exor¬ 
cismos,  bendiciones,  ritos  sagrados,  oraciones  de  los  ministros,  de  la  comunidad,  de 
ellos  mismos;  íntima  relación  de  las  principales  etapas  con  las  grandes  fiestas  litúr¬ 
gicas.  Con  razón  Jungmann  ha  dicho  que  “la  Liturgia,  celebrada  de  manera  viva,  ha 
sido  durante  siglos  la  principal  forma  de  la  pastoral"  (3). 

Dejamos  con  esto  terminada  la  primera  etapa  de  nuestra  investigación,  la  más 
difícil  y  la  más  larga.  Sabemos  cómo  cumplían  los  primeros  siglos  cristianos  con  la 
función  primera  de  la  Liturgia,  la  de  enseñar.  Lo  hizo  con  eficiencia,  formando,  en 
un  mundo  hostil,  una  pléyade  de  mártires,  confesores,  vírgenes  y  doctores,  cuya  sa¬ 
biduría  y  ciencia,  en  más  de  un  aspecto,  no  ha  sido  igualada  hasta  la  fecha. 

II.  LAS  REALIZACIONES  EN  EL  PRESENTE 

Aquí  pisamos  terreno  conocido;  por  eso  nos  contentaremos  con  miradas  rápi¬ 
das  de  orientación. 

Las  antiguas  Vigilias  han  pasado  a  ser  tradición  de  los  monjes,  religiosos  y  de 
todo  el  clero  en  la  forma  de  los  Maitines  y  Laudes.  Las  Lecturas  de  la  S.  Escritura  se 
han  ido  abreviando  y  perdiendo  —como,  por  ejemplo,  las  lecturas  de  los  libros  de 
Moisés  en  Cuaresma  y  de  Jeremías  en  Pasión.  De  los  Profetas  menores  se  lee,  a  lo 
sumo,  una  página  como  muestra.  Muchos  libros  no  se  leen.  Y  estas  lecturas  sólo  son 
accesibles  al  clero.  Tampoco  se  puede  escuchar  en  la  iglesia  la  historia  de  los  mártires 
y  demás  santos,  como  se  hacía  en  la  Iglesia  antigua,  y  que  tanto  fortalecía  a  los  cris¬ 
tianos  en  medio  de  pruebas  semejantes.  Las  homilías  están  reducidas  a  un  mínimo. 

Esta  situación  del  oficio  de  Maitines  es  compartida  por  la  primera  parte  de  la 
Misa,  que  tiene  la  misión  propia  de  instruir.  No  se  aprovecha  la  abundancia  de  lec¬ 
turas  que  ofrece  la  Biblia,  excepción  hecha  de  las  misas  feriales  de  Cuaresma  y  de 
Témporas.  Hay  demasiadas  fiestas  que  recurren  a  un  Común;  muchos  y  hermosos  for¬ 
mularios  han  quedado  suprimidos  por  las  recientes  reformas  de  las  rúbricas,  como  los 
de  las  vigilias  de  Apóstoles  y  de  muchos  mártires. 

Los  Salmos  que  ahora  último  vuelven  en  parte  a  ser  cantados,  han  desapare¬ 
cido  del  conocimiento  y  conciencia  de  los  fieles.  El  Oficio  Divino,  gracias  a  la  reforma 
de  S.  Pío  X,  volvió  a  colocarlos  en  su  sitio,  de  modo  que  los  sacerdotes  deben  rezar 
todas  las  semanas  el  salterio  íntegro.  En  la  Misa  sólo  quedan  vestigios  (el  primer  ver¬ 
sículo  en  el  Introito,  alguno  escogido  en  los  responsorios  del  Gradual,  Aleluya,  Ofer¬ 
torio  y  Comunión),  y  a  veces  han  desaparecido  del  todo,  quedando  únicamente  la 
antífona.  La  razón  debe  buscarse  en  el  desarrollo  artístico  del  canto  gregoriano  a 


(3)  Conferencia  “La  Pastoral,  clave  de  la  liturgia”,  en  el  Congreso  de  Pastoral  Litúrgica  de 
Asís,  1956  (Rev.  Bíbl.  84,105;  La  Maison  -  Dieu,  47-48.  62). 
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partir  del  siglo  VI:  las  sobrias  melodías  del  canto  llano,  aptas  para  el  canto  popular, 
fueron  enriquecidas  de  tal  modo  con  giros  melodiosos  (melismas),  que  sólo  ejercita¬ 
dos  cantores  pudieron  ejecutarlas.  Al  pueblo  no  le  quedó  sino  la  posibilidad  de  escu¬ 
char,  y,  debido  a  la  demora  del  desarrollo,  se  hizo  necesario  suprimir  cada  vez  más 
versículos  del  salmo.  La  Semana  Santa  restaurada  ha  vuelto  a  incluir  salmos  enteros 
para  las  antífonas  de  procesiones  ( Pueri  Hebraeorum,  el  Domingo  de  Ramos)  o  de 
Comuniones  (Jueves  Santo).  Se  ha  dado  así  un  paso  significativo  hacia  la  venerable 
tradición  antigua. 

Las  Homilías  en  nuestro  tiempo  se  realizan  con  bastante  regularidad  y  —no 
siempre,  desgraciadamente—  con  gran  competencia  y  fervor.  El  Directorio  de  la  Misa 
recuerda  a  los  sacerdotes  la  obligación  de  predicar  los  días  festivos.  Pero  hay  dos 
inconvenientes  que  perjudican  la  enseñanza  en  este  acto  litúrgico,  único  al  cual  asis¬ 
ten  los  fieles:  la  estrechez  del  tiempo  y  la  nerviosidad  e  intranquilidad  de  los  fieles. 
Esta  está  en  directo  contraste  con  el  tiempo  que  se  dieron  los  cristianos  antiguos  para 
asistir  a  las  lecturas  y  homilías  en  el  culto.  La  misa  dominical  bordea  los  45  minutos, 
incluyendo  homilía  y  comuniones  de  los  fieles.  Parece  así  un  “comprimido”,  substan¬ 
cioso  por  cierto,  pero  que  no  basta  para  la  instrucción.  De  hecho  ésta  se  realiza  pre¬ 
ferentemente  juera  de  la  Liturgia:  en  “clases”  de  catecismo  para  niños  y  jóvenes,  en 
funciones  sagradas  (novenas,  Mes  de  María),  en  conferencias  y  foros  públicos,  en 
círculos  y  horas  bíblicas,  en  audiciones  radiales,  etc.  Por  estar  desconectadas  de  la 
Liturgia,  estas  formas  modernas,  por  lo  común,  no  están  impregnadas  del  ambiente  de 
recogimiento  y  oración  propio  de  aquélla,  y  frecuentemente  son  realizadas  por  laicos. 
Fácilmente  pueden  ser  prohibidas  por  leyes  opresoras  o  perjudiciales,  o  reducidas  a 
un  mínimo.  Los  ejemplos  del  nacismo  en  Alemania,  del  fascismo  en  Italia  y  del  co¬ 
munismo  tras  la  cortina  de  hierro  son  muy  significativos.  El  testimonio  del  Card. 
Dopfner,  Obispo  de  Berlín,  es  muy  interesante:  “Me  decía  que  en  la  zona  oriental  los 
católicos  ya  no  tienen  ni  prensa,  ni  escuela,  ni  asociaciones;  no  les  queda  más  que  la 
Misa,  y  ni  siquiera  cada  semana.  Pero  providencialmente  antes  de  la  invasión  se  ha¬ 
bía  realizado  una  sabia  campaña  para  enseñarles  a  participar  en  la  Misa.  Estaban,  pues, 
preparados.  Y  hoy  día  la  Misa,  en  la  cual  toman  parte  activamente,  les  basta  para 
mantenerse  firmes  en  la  fe  y  en  la  práctica  de  la  vida  cristiana,  en  medio  de  dificul¬ 
tades  increíbles,  y  más  de  uno,  en  otro  tiempo  tibio  y  frío,  se  ha  vuelto  fervoroso.” 

En  Chile ,  como  en  muchos  países,  hay  una  notable  preferencia  por  la  breve¬ 
dad  de  la  Misa,  de  las  lecturas,  de  las  predicaciones,  del  Oficio  Divino.  Hay  una  ne¬ 
gligencia  pasmosa  para  asistir  a  la  Misa  didáctica;  muchos  se  contentan  con  llegar  al 
Ofertorio,  después  de  la  plática,  ya  que  allí  comienza  el  pecado  (grave):  ¡cómo  si 
fuese  poco  importante  faltar  a  la  instrucción  vitalmente  necesaria!  El  Card.  Lercaro 
afirma:  “Cuando  se  afirma  que  la  vida  es  hoy  dinámica  y  que  la  gente  está  apurada, 
se  olvida  frecuentemente  que  una  película  dura  de  dos  a  tres  horas...  Una  Misa,  con 
una  homilía  razonable  y  comunión  de  los  fieles,  dura  45  a  50  minutos.  Largo  es  lo 
que  no  se  comprende  y  por  lo  tanto  no  gusta;  en  cambio,  siempre  resulta  breve  lo 
que  interesa  y  se  ama”  (4). 

Desde  la  Edad  Media,  y  muy  especialmente  ahora,  se  ha  ido  acentuando  el 
problema  del  Latín  en  la  liturgia.  Mientras  se  mantuvo  el  Imperio  Romano,  había 


(4)  Entrevista  con  el  Card.  Lercaro.  Re u.  Bíblica,  85/168. 
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lengua  común:  el  griego  primero,  el  latín  después  en  occidente.  Providencialmente 
el  Latín  se  conservó  como  idioma  de  común  enseñanza  superior  y  oración  litúrgica; 
hoy  día  es  un  medio  que  asegura  la  unidad  y  precisión  de  la  doctrina.  Pero  no  se 
puede  negar  —y  ese  es  el  problema—  que  es  también  un  freno  para  la  instrucción,  un 
obstáculo  para  la  comprensión  de  las  riquezas  que  encierran  los  textos  litúrgicos.  En 
los  tiempos  de  oro  de  la  liturgia,  que  describimos  en  la  primera  parte,  no  era  así; 
entonces  los  catecúmenos  y  fieles  entendían,  comprendían  y  saboreaban  cada  palabra 
que  se  leía,  que  cantaba  el  coro  o  que  recitaba  el  sacerdote.  Hoy  día,  lo  único  que 
entienden  de  una  Misa  cantada  (celebración  “normal”  de  la  Misa)  es  el  Evangelio, 
que  quizá  se  lee,  y  el  sermón,  que  quizá  se  predica.  Hay  Misas  de  Réquiem  concu¬ 
rridísimas,  a  las  que  asisten  fieles  que  nunca  entran  en  otras  ocasiones  al  templo,  en 
las  cuales  no  se  oye  ni  una  palabra  en  castellano.  Puede  hablarse  aquí  de  esterilidad 
o  “petrificación  de  formas”,  como  se  expresaba  el  P.  Jungmann.  “El  factor  principal 
de  la  elevación  del  alma  a  Dios,  la  palabra  de  la  Liturgia,  queda  inaccesible  para  el 
pueblo.  Las  oraciones  y  cantos,  que  hacen  la  estructura  de  la  acción  sagrada,  no  se 
perciben  sino  como  meros  sonidos  del  oído.  La  liturgia  se  convierte  en  una  serie  de 
misteriosas  palabras  y  ceremonias  que  deben  efectuarse  de  un  modo  determinado  y 
según  una  ley  fija;  palabras  y  ceremonias  misteriosas  que  los  fieles  procuran  seguir 
con  santo  respeto,  pero  que  terminan  por  llegar  a  ser  formas  rígidas  y  estancadas”  (5). 

Prescindiendo  de  un  escaso  número  de  parroquias  donde  los  fieles  siguen  la 
Misa  con  misal  (lo  que,  por  otra  parte,  puede  ser  un  obstáculo  a  la  participación  co¬ 
munitaria)  y  del  inmenso  porcentaje  de  fieles  que  no  asisten  a  la  liturgia  dominical, 
los  fieles  que  asisten  no  oyen  otra  lectura  bíblica  que  el  Evangelio  —siempre  el  mismo 
cada  año—;  no  cantan  ni  salmos  ni  cánticos;  oyen  sólo  la  homilía,  si  no  se  lo  prohiben 
las  condiciones  acústicas.  El  feligrés  moderno,  respecto  a  la  liturgia,  se  parece  mucho 
a  un  paralítico,  sordo  y  mudo:  no  se  mueve,  no  oye,  no  reza  ni  canta.  ¿Es,  esta  situa¬ 
ción  actual,  tolerable? 


III.  POSIBILIDADES  PRESENTES 

Debemos  mantener  firme  el  principio  que  se  desprende  de  la  venerable  tra¬ 
dición  litúrgica:  que  fuera  del  carácter  sacrifical  y  santificador  tiene  la  Liturgia  un 
carácter  didáctico,  que  en  forma  expresa  se  destaca  en  la  primera  parte  de  la  Misa. 
Hemos  comprobado  que  este  carácter  se  ha  ido  perdiendo  en  el  curso  de  los  siglos: 
la  mayoría  de  los  fieles  sale  de  la  Misa  tan  ignorante  como  entró.  ¿Cómo  remediai 
esta  situación?  ¿Cómo  lograr  que  la  acción  y  “oración  litúrgica  sea(n)  al  mismc 
tiempo  un  catecismo  de  la  doctrina  cristiana?  No  un  catecismo  con  muchísimos  pun¬ 
tos  doctrinales,  con  distinciones  sutiles  y  múltiples  enumeraciones;  pero  sí  un  cate¬ 
cismo  en  que  los  puntos  fundamentales  de  la  fe  estén  reunidos  de  una  manera  fáci 
y  atractiva”  (6),  en  que  la  “ lex  orandf  sea  la  “lex  credendi”  (la  ley  de  la  oración- 
la  ley  de  la  fe)  y  ésta  se  explique  y  se  entienda  por  aquélla.  ¿Cómo  abrir  los  tesoro: 
de  verdad  encerrados  en  las  lecturas,  salmos  y  oraciones  para  formar  al  católico  ins 
truído,  apostólicamente  activo? 


(5)  ib.,  p.  103. 

(6)  ib.,  p.  104. 
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La  clave  para  las  posibilidades  actuales  nos  la  dan  la  “Instructio”  de  Pío  XII 
del  3  de  septiembre  de  1958,  que  resume  los  documentos  pontificios  vigentes,  y  el 
“Directorio  Pastoral  para  la  Santa  Misa”  de  los  Obispos  de  Chile  (7). 

a)  En  lo  referente  al  Oficio  Divino,  en  particular  a  Maitines,  el  sacerdote  debe 
completar,  profundizar  y  meditar,  en  la  medida  de  su  tiempo,  las  lecturas  bíblicas, 
hagiográficas  y  patrísticas  como  lo  pedía  S.S.  Juan  XXIII  al  promulgar  las  recientes 
rúbricas  (8).  Pius  Parsch,  en  su  Año  litúrgico,  ofrece  este  trabajo  hecho  con  mucha 
competencia,  gusto  y  provecho. 

b)  En  cuanto  a  las  lecturas  hagiográficas,  que  tanto  provecho  espiritual  pue¬ 
den  producir,  el  sacerdote  puede  leerlas  a  modo  de  introducción  y  preparación  para 

i  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Breves  lecturas,  sobrias  y  substanciosas  ofrecen  varios 
¡  santorales.  ¡Cómo  forma  la  fe  de  los  primeros  cristianos  el  autor  de  la  epístola  a  los 
Hebreos  pasando  revista  a  los  ilustres  ejemplos  de  fe  y  esperanza  de  Abel,  Henoc, 
Noé,  Abraham,  hasta  llegar  a  los  Profetas:  “los  cuales  por  la  fe  subyugaron  reinos, 
ejercieron  justicia,  alcanzaron  las  promesas.  .  .,  otros  soportaron  irrisiones  y  azotes, 
cadenas  y  cárceles;  fueron  apedreados,  tentados,  aserrados,  murieron  a  filo  de  espa¬ 
da...  ¡Teniendo  nosotros  tal  nube  de  testigos  corramos  al  combate”  (Hebreos,  11)! 
¡Qué  sentimientos  más  nobles  no  podrá  suscitar  en  los  cristianos  la  gloriosa  nube  de 
los  santos  del  N.  Testamento,  si  se  les  presenta  a  la  vista  en  la  liturgia  diaria! 

c)  La  homilía  frecuente  es  el  recurso  más  eficiente  de  enseñanza  litúrgica.  La 
Instrucción  citada  la  recomienda  como  medio  para  obtener  la  inteligente  y  activa  par¬ 
ticipación  de  los  fieles  en  la  misma  liturgia.  Más  aún:  la  liturgia  es  el  mejor  medio 
para  anunciar  todas  las  verdades  de  la  fe,  dado  que  en  ella  se  escucha  la  misma  Pa¬ 
labra  de  Dios  y  que  va  seguida  del  sacrificio  y  la  comunión,  que  “riegan  y  dan  cre¬ 
cimiento”  a  las  meditaciones  y  propósitos  suscitados  por  la  predicación.  Y  nada  im¬ 
pide  que  esta  homilía  se  tenga  también  en  días  de  trabajo.  Bien  y  prudentemente 
aprovechada  esta  posibilidad,  podrá  dar  magníficos  frutos  de  mejor  instrucción  re¬ 
ligiosa. 

d)  Para  los  demás  aspectos  de  la  Misa  (lecturas  bíblicas,  lectores,  “guía”, 
cantos)  nos  remitimos  al  Directorio  Pastoral  para  la  Santa  Misa,  promulgado  el  año 
pasado  por  los  Excmos.  Síes.  Obispos  de  Chile,  y  al  comentario  publicado  en  esta 
misma  Revista  el  año  pasado  (9). 

i 

e)  Lo  más  importante  es  preparar  pronto  un  Devocionario  Popular.  Misales 
existen,  y  muy  buenos.  Su  uso  está  bastante  extendido;  pero  sería  conveniente  una 
campaña  para  intensificarlo  aún  más.  La  Misa  “comunitaria”  no  suprime  su  necesidad, 
ya  que  siempre  tendrá  su  lugar  en  las  misas  semanales  y  para  preparar  las  dominica¬ 
les.  Pero  este  Misal  queda  fuera  de  la  mayor  parte  de  los  fieles,  por  carecer  de  la 
suficiente  preparación  para  su  conveniente  utilización;  por  otra  parte,  lo  que  interesa 


(7)  Edit.  U.  C.,  Santiago,  1960. 

(8)  Ver  T.  y  V.,  I,  4,  p.  251. 
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es  un  Manual  de  oración  (y  cantos),  que  no  sólo  se  refiera  a  la  participación  en  la 
S.  Misa,  sino  también  en  los  santos  sacramentos  y  otros  actos  de  culto. 

Este  Devocionario  debería  contener  el  Ordinario  de  la  Misa  en  latín  y  cas¬ 
tellano;  diversos  modos  de  asistir  a  ella,  mediante  oraciones  que  expresen  el  contenido 
de  cada  una  de  sus  partes;  los  salmos  de  las  Vísperas  dominicales,  cuyo  canto  debe 
promoverse  ( Instr .,  45),  junto  con  otros  salmos  y  cánticos  de  mucho  uso  ( Benedictus , 
Te  Deum,  Miserere ),  siempre  en  texto  latín-castellano;  ejercicios  piadosos  para  actos 
de  culto  o  funciones  sagradas  según  los  diversos  tiempos  y  fiestas  del  año  eclesiástico, 
o  según  diversas  circunstancias  de  la  vida  (agonía,  funerales;  Acción  Católica,  etc.); 
cantos  populares,  distribuidos  según  su  contenido;  y  breves  y  substanciosas  introduc¬ 
ciones  y  explicaciones  de  los  ritos,  días,  tiempos  y  costumbres  del  año  litúrgico,  para 
aquellos  que  viven  en  los  campos,  lejos  de  los  sacerdotes.  No  debería  faltar  una  ins¬ 
trucción  sobre  cómo  tener  una  reunión  de  culto  sin  sacerdote. 

Debería  ser  un  Devocionario  para  todo  Chile,  dado  el  movimiento  de  pobla¬ 
ción  de  una  diócesis  a  otra,  de  las  provincias  a  la  capital.  Es  un  perjuicio  enorme  para 
la  enseñanza  y  formación  litúrgicas  si  el  Devocionario  de  su  pueblo  de  procedencia 
no  les  sirve  en  su  nueva  residencia.  En  cambio,  si  el  mismo  libro  sirve,  inmediata¬ 
mente  se  conectan  con  la  vida  religiosa  del  nuevo  lugar.  Una  edición  para  todo  Chile, 
bajo  los  auspicios  de  la  Comisión  Litúrgica  del  Episcopado  Nacional,  tendría  la  ven¬ 
taja  de  ser  oficial,  y,  dado  el  gran  tiraje,  de  bajo  precio. 

IV.  LAS  POSIBILIDADES  FUTURAS 

La  infalibilidad  de  la  Iglesia  en  su  magisterio  supremo  no  comprende  la  inva¬ 
riabilidad  de  las  formas  rituales,  en  cuanto  éstas  son  accidentales.  Materia  y  forma 
de  los  sacramentos,  y  ciertos  elementos  del  sacrificio  de  la  Misa,  son  intangibles  e  in¬ 
variables,  por  ser  de  institución  divina,  de  tradición  apostólica,  o  por  el  respeto  que 
merece  una  tradición  tan  venerable.  Pero  otros  elementos  y  rúbricas  son  de  institu¬ 
ción  eclesiástica,  son  leyes  positivas  humanas,  y  como  tales  pueden  variar,  y  de  hecho 
han  variado:  son  diversas  en  diversos  ritos  católicos  (en  el  oriental,  en  el  mozárabe, 
etc.),  y  han  sido  diversos  en  siglos  pasados  dentro  de  la  misma  liturgia  de  la  Iglesia 
Romana. 

Las  leyes  positivas,  a  más  de  ser  honestas,  justas  y  posibles,  deben  ser  útiles. 
La  preocupación  del  legislador  humano,  civil  o  eclesiástico,  ha  de  ser  que  sus  leyes 
positivas  tengan  y  conserven  esta  calidad.  Fácilmente  pueden  perderla  cambiando, 
como  cambian,  las  circunstancias  de  la  vida.  Por  eso  las  leyes  positivas  necesitan  re¬ 
visión,  modificación,  adaptación,  para  cumplir  verdaderamente  con  su  fin. 

Por  otra  parte,  los  Sumos  Pontífices  de  este  siglo  han  insistido  en  el  aspecto 
y  valor  pastoral  de  la  Liturgia. 

A  esta  doble  consideración  se  deben  las  modificaciones  de  las  leyes  sobre  la 
frecuencia  y  edad  para  la  recepción  de  la  Eucaristía,  sobre  el  rezo  del  Oficio  Divino 
y  el  canto  gregoriano  (todas  de  S.  Pío  X),  sobre  las  horas  para  la  celebración  de  la 
Misa  en  la  tarde  y  el  ayuno  eucarístico,  y  sobre  la  Semana  Santa  (Pío  XII),  etc.  Estas 
modificaciones  de  normas  y  leyes  litúrgicas  han  coronado  esfuerzos  acertados  del  mo¬ 
vimiento  litúrgico  que,  iniciado  a  mediados  del  siglo  pasado  por  Dom  Guéranger,  co¬ 
noce  en  este  siglo  un  vigor  y  profundidad  inigualados.  La  suprema  autoridad  de  la 
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Iglesia  ha  justificado  así  el  esfuerzo  por  buscar  mejores  formas  litúrgicas  que,  entre 
otros  aspectos,  logren  también  una  mejor  enseñanza  a  través  del  culto  litúrgico. 

Esto  es  tanto  más  importante  en  nuestro  tiempo  en  que  buena  parte  de  los 
fieles  no  tiene  contacto  con  la  Iglesia  sino  por  los  actos  litúrgicos.  Necesario  es  que 
ellos  los  provean  de  los  conocimientos  necesarios  para  alimentar  su  fe  y  mantenerla 
en  un  ambiente  tan  adverso.  Cuando  es  tanta  la  ignorancia  religiosa  y  tanta  la  canti¬ 
dad  de  almas,  especialmente  en  tierra  de  misiones,  que  necesitan  una  instrucción  con¬ 
tinua  y  profunda,  no  se  puede  dejar  pasar  la  reunión  de  los  fieles  en  el  culto  sin 
darles  este  sólido  alimento  espiritual.  Los  dos  mil  millones  de  hombres,  aun  los  no 
católicos,  buscan  el  Pan  de  Vida,  que  es  la  Palabra  de  Dios,  y  qué  más  oportuno  que 
repartírselo  en  forma  tan  eficiente  como  lo  hizo  la  antigua  Iglesia  misionera  de  Jeru- 
salén,  de  Antioquía  y  de  Roma. 

A  este  fin  me  permito  sugerir  aquí  algunas  ideas  para  mejorar  ciertos  aspectos 
de  la  liturgia  actual  en  beneficio  de  una  mejor  instrucción  religiosa  tanto  del  clero 
como  de  los  fieles. 

a)  En  cuanto  al  Oficio  Divino:  se  sabe  que  está  en  estudio  una  reforma  más 
“substancial”  que  la  reciente  de  S.S.  Juan  XXIII.  Dicha  reforma,  entre  otros  aspectos, 
introducirá  un  aumento  y  mejor  selección  de  perícopas  bíblicas,  una  revisión  de  las 
vidas  de  santos  (que  proporcionen  una  continua  y  variada  visión  de  la  santidad  y 
universalidad  de  la  Iglesia)  y  una  mejor  selección  de  homilías  de  los  Santos  Padres. 

En  beneficio  de  la  mejor  instrucción  por  medio  del  Oficio  Divino  abogaría 
porque  no  se  prosiga  la  tendencia  de  abreviar  Maitines,  y  de  conisderar  los  Maitines 
de  tres  lecciones  como  el  ideal.  Según  el  pensamiento  del  Cardenal  Lercaro,  los  Maiti¬ 
nes  deben  proporcionar  al  sacerdote  su  lectura  bíblica  diaria  y  su  tema  de  meditación. 

1A1  sacerdote  recargado  de  trabajo  pastoral  se  le  puede  socorrer  en  otra  forma,  sin 
cerrarle  la  fuente  de  agua  viva:  por  ej.,  modificando  las  leyes  sobre  la  obligación 
de  rezar  el  Oficio  íntegro,  acortando  las  Horas  Menores,  espaciando  los  Salmos  en  un 
lapso  de  quince  días.  Podría  establecerse  que  una  Misa  binación  dispensa  del  rezo 
de  las  Horas  Menores,  si  ha  sido  por  la  mañana,  o  de  Vísperas,  si  en  la  tarde.  O  tam¬ 
bién  podría  establecerse  que  otras  oraciones  realizadas  con  los  fieles  en  culto  común 
(Procesiones,  Bendición,  Horas  Santas  Eucarísticas)  equivalgan  al  rezo  de  una  parte 
proporcional  del  Oficio  Divino.  Estas  disposiciones  aliviarían  mucho  ciertos  problemas 
de  conciencia  que  cargan  sobre  el  clero  agobiado  por  el  peso  del  trabajo  pastoral,  y 
a  todos  les  conservaría  su  tesoro  de  oración. 

b)  En  cuanto  a  la  Misa:  debería  volverse  a  la  forma  clásica  de  la  primera 
parte  con  sus  tres  lecciones:  del  Antiguo  Testamento,  de  los  escritos  apostólicos  y  del 
Evangelio,  y  ampliar  al  máximo  las  perícopas  que  han  de  utilizarse.  Para  esto  podrían 
suprimirse  ciertos  formularios  de  Misas  que  casi  nunca  se  utilizan  (Misa  votiva  de 
un  santo  en  Septuagésima  o  Pascua)  e  incluso  los  de  Santos  más  “particulares”,  y 
reemplazarlos  por  muchos  formularios  comunes ,  variados  e  instructivos,  (obispos- 
doctores,  obispos-mártires,  sacerdotes-párrocos,  sacerdotes-religiosos,  misioneros,  re¬ 
ligiosos-legos,  seglares,  reyes  y  príncipes,  educadores,  padres  o  madres  de  familia, 
héroes  de  la  caridad,  vírgenes  religiosas,  etc. ) .  Estos  formularios  bastarían  para  casi 
todas  las  misas  corrientes  de  santos  que  según  las  rúbricas  gozaran  de  misa  propia. 

Sería  necesario,  además,  dotar  al  Misal  de  una  buena  selección  de  perícopas 
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para  aquellos  días  que  no  tengan  misa  de  fiesta  o  de  un  Santo.  El  “Katholisches  Bi- 
belwerk”  de  Stuttgart  (Alemania),  edita,  desde  hace  25  años,  un  plan  de  lecturas 
bíblicas,  “Gottes  Wort  im  Kirchenjahr,  (la  Palabra  de  Dios  en  el  Año  Eclesiástico), 
que  da  una  excelente  idea  de  cómo  enriquecer  de  este  modo  el  Misal.  Hay  autores 
que  abogan,  en  este  sentido,  por  un  esquema  que  abarque  tres  o  cuatro  años  (por  lo 
menos  para  las  lecturas  dominicales)  y  que  proporcione  así  lecturas  seleccionadas  de 
casi  toda  la  Biblia. 

Para  que  en  breve  tiempo  y  con  un  esfuerzo  proporcionado  al  número  de 
sacerdotes  y  clérigos  se  logre  el  mejor  éxito  de  instrucción  a  través  de  la  liturgia,  es 
desde  todo  punto  de  vista  deseable  —y  hasta  necesario—,  especialmente  para  tierras 
de  misiones  y  lugares  de  poca  cultura,  realizar  la  primera  parte  de  la  Misa  en  el  idio¬ 
ma  de  la  región.  El  Congreso  de  Liturgia  Pastoral  de  Asís  (1956)  ha  discutido  am¬ 
pliamente  este  desiderátum,  y,  más  recientemente,  la  Semana  Internacional  de  Estudios 
sobre  “Liturgia  y  Misión”  (Nimega,  Holanda,  11-18  de  septiembre  de  1959). 

c)  En  lo  que  respecta  a  los  Santos  Sacramentos  habrá  que  tender,  como  lo 
han  hecho  otros  países  y  diócesis,  al  ritual  bilingüe,  que  incluya  la  realización  de 
ciertas  ceremonias  fundamentales  para  la  formación  de  la  conciencia  cristiana,  como 
el  Bautismo,  Matrimonio,  Funerales,  en  lengua  vernácula. 

CONCLUSION 

No  por  justas  que  sean  estas  aspiraciones  puede  cada  sacerdote  tomarse  la 
libertad  de  hacer  innovaciones  litúrgicas  que  no  sean  aprobadas  por  su  Obispo  o  por 
la  Santa  Sede,  según  los  casos.  “Unicamente  al  Sumo  Pontífice  le  corresponde  el  de¬ 
recho  de  reconocer  y  establecer  cualquier  costumbre  concerniente  al  culto  divino,  de 
introducir  y  aprobar  nuevos  ritos  y  modificar  aquéllos  que  juzgue  conveniente.  Los 
Obispos  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  vigilar  diligentemente  sobre  la  exacta  obser¬ 
vancia  de  las  prescripciones  de  los  sagrados  cánones  relativos  al  culto  divino.  No  está 
permitido,  pues,  dejar  al  arbitrio  de  las  personas  particulares,  aun  cuando  sean  miem¬ 
bros  del  clero,  las  cosas  santas  y  venerables  que  pertenecen  a  la  vida  religiosa  de  la 
comunidad  cristiana  y  atañen  al  ejercicio  del  sacerdocio  de  Jesucristo  y  al  culto  divi¬ 
no  (...)•  Debe  reprobarse  totalmente  la  actitud  temeraria  de  aquéllos  que  delibe¬ 
radamente  introducen  nuevas  prácticas  litúrgicas  o  hacen  revivir  ritos  caídos  en  des¬ 
uso,  en  contra  de  las  leyes  y  rúbricas  actualmente  en  vigencia”  (Pío  XII,  Mediator 
Dei,  I,  5). 

Pero,  indudablemente,  es  justo  que  los  hijos  se  acerquen  a  su  padre  pidiendo 
que  les  dé  ciertos  permisos,  que  modifique  ciertas  costumbres.  El  próximo  Concilio 
Ecuménico  tendrá  en  este  campo  amplia  y  difícil  labor.  A  nosotros  nos  corresponde 
presentar  al  Santo  Padre  las  peticiones  que  nos  parecen  necesarias.  Especialmente 
cuando  estas  modificaciones  tendrían  proyecciones  tan  vastas  y  profundas  en  lo  con¬ 
cerniente  a  una  mejor  formación  en  la  fe  y  a  su  propagación  y  defensa.  Es  indudable 
que  cuantos  están  lejos  de  la  Iglesia  se  sentirán  atraídos  hacia  ella,  si  nuevamente 
colocamos  en  su  candelabro  de  siete  brazos  las  luces  que  Dios  ha  encendido  para  to¬ 
dos  los  siglos  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  luces  que  ayudan  a  todo  hombre 
de  buena  voluntad  a  llegar  a  la  verdadera  luz :  Jesús,  foco  incomparable  de  nuestra 
Liturgia. 


R.P.  Armando  Undurraga  C.,  ss.cc. 


LITURGIA  Y  PARALITURGIAS 

I 

PARTICIPACION  DE  LOS  FIELES  EN  LA  LITURGIA 

Sienten  los  pastores  una  fuerte  tensión  entre  la  urgente  necesidad  de  atraer 
a  los  fieles  hacia  una  activa  participación  en  los  ritos  litúrgicos  y  las  numerosas  difi¬ 
cultades  que  encuentran  a  su  paso. 

El  Directorio  de  la  Misa,  recientemente  publicado,  resuelve  en  parte  el  pro¬ 
blema  al  proporcionar  directivas  concretas;  pero  deja  en  la  penumbra  la  iniciación 
que  supone  dicha  participación. 

Nuestros  fieles  suelen  permanecer  “pasivos,  negligentes  y  distraídos”  durante 
las  ceremonias,  como  “mudos  espectadores”;  pocos  son  los  que  están  convencidos  de 
que  el  pueblo  cristiano  tiene  el  sagrado  deber  de  tomar  parte  activa  en  el  culto” 
( Direct. ) . 

Más  activos  los  vemos  en  otros  cultos,  no  propiamente  litúrgicos:  Mes  de  Ma¬ 
ría,  procesiones,  novenas,  etc.,  porque  esas  fórmulas  suponen  menos  iniciación  y  co¬ 
rresponden  al  carácter  local.  Es  lamentable  ver  la  atracción  que  produce  en  nuestro 
pueblo  el  culto  protestante,  de  suyo  más  frío  que  el  nuestro,  porque  le  da  elementos 
que  él  necesita:  la  comunidad  que  lo  acoge,  la  lectura  de  la  S.  Escritura  en  su  lengua, 
el  movimiento.  Más  lamentable  es  aún  el  gran  número  de  fieles  que  no  participa  en 
ningún  tipo  de  culto  y  a  quienes  la  Iglesia  no  logra  educar  con  uno  de  sus  mejores 
medios:  la  celebración  de  los  misterios  litúrgicos. 

Las  conclusiones  de  encuestas  de  sociología  religiosa  acerca  del  cumplimiento 
dominical  son  alarmantes,  y  las  informaciones  dadas  por  los  jóvenes  universitarios 
que  se  mezclaron  con  obreros  en  el  campo  del  trabajo  durante  las  vacaciones  no  son 
más  optimistas.  Agréguese  a  esto  la  disposición  de  muchos  templos  y  la  escasez  de 
clero  para  atenderlos. 

Todos  los  Sumos  Pontífices  a  partir  de  S.  Pío  X,  nos  exhortan  a  integrar  al 
pueblo  a  una  activa  participación  en  los  ritos;  es  decir,  nos  señalan  la  importancia 
de  la  pastoral  litúrgica:  iniciarlos  a  la  celebración  de  los  misterios,  a  escuchar  en  la 
iglesia  la  Palabra  de  Dios,  a  ver  en  símbolos  diversos  el  contenido  del  misterio,  a 
disponerlos  de  esa  manera  a  recibir  la  gracia  que  cada  sacramento  les  trae. 

Sólo  una  pequeña  élite,  educada  por  lo  general  en  colegios  particulares  ca¬ 
tólicos,  participa  activamente  y  es  capaz  de  alimentar  su  piedad  en  la  Liturgia. 
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CEREMONIAS  POPULARES 

“Hay  otros  ejercicios  de  piedad,  que  en  rigor  de  derecho  no  pertenecen  a  la 
Liturgia  y  que  contribuyen  con  mucho  fruto  a  la  activa  participación  en  el  culto”  (1). 
Entre  ellos  cabe  mencionar  el  Mes  de  María,  las  novenas,  horas  santas,  triduos,  Vía 
Crucis,  peregrinaciones,  etc. 

Pío  XII  no  sólo  no  ve  oposición  entre  estos  ejercicios  y  la  Liturgia,  sino  que 
agrega  que  “no  son  extraños  a  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  ya  que  por  su  mis¬ 
ma  estructura  tienden  a  fomentar  la  meditación  de  las  verdades  eternas  y  DISPO¬ 
NEN  a  una  activa  participación  en  la  Liturgia”  ( Med .  Dei.). 

Condena  a  aquellos  que  sin  respetar  las  tradiciones  locales,  hablan  con  lige¬ 
reza  de  estos  ejercicios  y  minimizan  su  dignidad  y  eficacia,  pero  también  recomien¬ 
da  que  el  espíritu  de  la  Liturgia  esté  presente  en  ellos.  Entraríamos  plenamente  en 
el  espíritu  de  la  Encíclica  Mediator  Dei  si  revisáramos  estas  formas  de  culto  para  que 
fuesen  verdaderas  iniciaciones  a  la  vida  litúrgica. 

A  estas  ceremonias  se  las  ha  llamado  en  otros  países  celebraciones,  vigilias 
bíblicas,  paraliturgias,  fiestas  populares;  han  abierto  la  brecha  algunos  equipos  sa¬ 
cerdotales  de  los  alrededores  de  París,  y  son  muchos  los  que  después  de  ellos  han 
revisado  su  pastoral  litúrgica;  merece  ser  nombrado,  en  España,  don  Casimiro  Sán¬ 
chez  Aliseda,  trágicamente  fallecido  el  año  pasado,  quien  publicó  numerosas  obras 
sobre  la  liturgia  pastoral  para  las  parroquias  españolas. 

Tanto  al  componer  estas  celebraciones,  como  al  realizarlas  en  el  interior  del 
templo,  es  preciso  tener  muy  presente  su  finalidad,  que  puede  variar  no  poco:  pre¬ 
paración  de  una  fiesta  religiosa  (entrada  de  la  Cuaresma,  Navidad,  Inmaculada 
Concepción),  la  celebración  de  un  misterio  (la  Santa  Cruz,  la  Palabra  de  Dios,  la 
libertad  cristiana),  la  entrada  en  una  nueva  actividad  (nombramiento  de  profesores 
de  religión,  entrada  al  trabajo,  entrega  de  grados  académicos),  renovación  de  las 
promesas  de  un  determinado  sacramento  (Bautismo,  Primera  Comunión,  Matrimo¬ 
nio,  Confirmación),  etc. 

Los  textos  y  símbolos  empleados  deben  conducir  a  los  fieles  a  una  mayor  com¬ 
prensión  de  los  ritos  litúrgicos  y  prepararlos  a  las  gracias  que  ellos  confieren. 

¡Cuántas  capillas  solitarias  de  nuestro  país  verían  florecer  la  devoción  si  les 
entregáramos  a  los  laicos  ceremonias  bien  pensadas  y  aprobadas,  que  ellos  mismos 
pudieran  guiar!  Al  llegar  el  sacerdote  una  vez  al  año,  o  más  frecuentemente,  encon¬ 
traría  viva  la  llama  de  la  vida  cristiana,  y  ellos  vivirían  intensamente  esos  pocos  días 
de  sagrada  Liturgia.  Hoy  su  culto  se  reduce,  por  lo  general,  a  un  rosario  de  vez  en 
cuando  y  a  una  que  otra  novena,  de  escaso  contenido. 

PRINCIPIOS  PARA  UNA  RENOVACION 

Todos  ven  clara  la  urgencia  de  renovación,  mas  no  tan  clara  la  forma  cómo 
ésta  deba  realizarse.  Una  mirada  profunda  a  la  Tradición  junto  con  una  gran  fide¬ 
lidad  a  la  Iglesia  concreta  que  nos  rodea  en  el  momento  actual,  nos  ayudarán  a  salir 
del  paso. 

( 1 )  cfr.  “Instructio  de  Música  Sacra  et  Sacra  Liturgia”,  de  S-.S.  Pío  XII,  del  3  de 
sept.  de  1958.  A.A.S.,  50  (1958),  N.°  13,  pp.  630-663. 
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Fidelidad  a  la  Tradición 

Debemos  recordar,  en  primer  lugar,  que  todo  culto  que  se  hace  en  público 
con  los  fieles,  debe  ser  aprobado  previamente  por  la  autoridad  eclesiástica.  Esto  no 
quiere  decir  que  todas  las  iniciativas  deban  provenir  solamente  de  ella,  ni  que  este¬ 
mos  dispensados  de  estudiar  de  cerca  las  adaptaciones  necesarias;  no  podemos  es¬ 
perar  de  la  Curia  un  guión  completo  para  la  preparación  de  la  Navidad  en  nuestro 
medio  concreto. 

Debemos  mirar  en  seguida  muy  de  cerca  las  fuentes  que  poseemos  de  la  li¬ 
turgia  romana:  el  Pontifical,  el  Misal,  el  Ritual  y  el  Breviario.  Encontraremos  en  ellos 
la  inspiración  litúrgica  y  las  estructuras  fundamentales  de  toda  reunión:  la  lectura 
de  la  S.  Escritura,  el  canto  de  los  salmos  e  himnos,  la  oración,  los  diálogos,  y  muchos 
gestos  y  objetos  que  la  Iglesia  ha  introducido  para  honrar  a  Dios  y  formar  a  sus 
fieles.  Proyectan  una  gran  luz  los  rituales  de  ritos  orientales  y  las  ceremonias  aún 
existentes  de  los  ritos  mozárabe,  ambrosiano  y  lionés. 

Al  iniciar  una  renovación  debemos  mirar  con  sumo  respeto  las  formas  concre¬ 
tas  con  que  nuestro  pueblo  da  culto  a  Dios  y  a  los  santos  y  meditar  dos  veces  antes 
de  suprimir  tal  oración  del  Mes  de  María  o  suprimir  tal  procesión. 

Fidelidad  a  la  Iglesia  que  nos  rodea 

Sangres  diversas  corren  por  las  venas  de  cada  uno  de  los  que  asisten  a  nues¬ 
tro  templo;  fieles  de  distinta  mentalidad,  marcados  por  la  geografía  y  la  herencia. 
La  naturaleza  les  habla  de  distinta  manera  a  los  europeos  que  a  los  sudamericanos; 
emplean  distinto  lenguaje  para  hablar  con  el  Altísimo.  Así  como  debemos  adaptar 
el  decorado  de  nuestros  templos  al  pueblo  que  nos  rodea,  para  que  por  allí  suban  a 
Dios;  así  debemos  también  adaptar  nuestras  ceremonias  a  la  mentalidad  de  nuestra 
comunidad  parroquial.  El  Espíritu  de  Cristo  se  puede  encarnar  en  mil  formas  diver¬ 
sas,  y  en  eso  consiste  la  eterna  vitalidad  de  la  Iglesia.  Debemos  evitar  la  “importa¬ 
ción”  de  recetas  pastorales,  sin  respeto  ninguno  por  la  mentalidad  concreta  de  los 
fieles  que  nos  rodean.  Aseguramos  esos  valores  si  consultamos  a  nuestro  Obispo  en 
este  importante  punto  de  pastoral. 

II 

PREPARACION  DE  UNA  CEREMONIA 

“Los  Cristianos  invocamos  al  Dios  Vivo,  dice  Tertuliano  (Apolog. ),  con  los  ojos  le¬ 
vantados  al  cielo,  las  manos  extendidas,  la  cabeza  desnuda  y  sin  fórmulas  escritas  de  ante¬ 
mano,  porque  nuestra  oración  brota  espontánea  del  corazón.”  Este  método  lo  podemos  aplicar 
con  provecho  en  nuestra  devoción  privada,  pero  sería  imprudente  en  un  párroco.  Las  ce¬ 
remonias  deben  ser  cuidadosamente  preparadas  y  aprobadas  por  la  autoridad,  para  no  ex¬ 
poner  a  los  fieles  a  la  fantasía  de  cada  pastor. 

Reglas  para  la  preparación  de  un  texto 

L—  Mantener  la  estructura  litúrgica  fundamental:  lecturas,  canto  de  los  salmos  e  himnos, 
diálogos,  homilía,  ORACION  (ya  sea  en  forma  litánica  o  coros  hablados,  ya  sea  que 
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el  sacerdote  recoja  la  intención  de  todos  en  una  fórmula.  Cf.  Jungmann,  Las  Leyes  de 
la  Liturgia). 

2. —  Penetrar  en  el  simbolismo  de  los  objetos  que  la  Liturgia  emplea;  por  lo  general  encon¬ 

tramos  el  sentido  de  éstos  en  la  S.  Escritura.  ¿Qué  quiere  decir  Dios  al  hombre  a  tra¬ 
vés  de  sus  creaturas:  la  piedra,  el  agua,  la  sal,  el  incienso,  el  fuego,  la  luz,  el  cirio, 
el  aceite,  la  flor,  la  fruta,  etc.?  Puede  ser  de  mucha  utilidad  el  estudio  del  ritual,  en 
especial  el  de  la  consagración  de  iglesias. 

3. —  Elegir  las  lecturas,  conforme  a  la  línea  de  la  revelación:  un  misterio  que  se  anuncia 

y  se  esboza  en  el  Ant.  Test.,  que  se  cumple  en  Cristo  y  que  hoy  enseña  la  Iglesia. 
Conviene  poner  como  tercera  lección  una  carta  del  obispo  diocesano. 

4. —  Procurar  que  los  diálogos  sean  de  inspiración  bíblica  y  comenten  lo  enseñado  en  las 

lecturas.  Las  respuestas  del  pueblo  deben  ser  breves  y  fáciles  de  retener. 

5. —  El  canto  de  los  salmos  debe  ocupar  un  lugar  de  preferencia;  en  su  defecto  la  lectura 

ritmada  de  los  mismos,  teniendo  cuidado  de  no  despreciar  los  cantos  populares.  (Cf. 
Ediciones  Paulinas  de  los  Salmos,  y  los  discos  “Un  Cantar  Nuevo ”,  ed.  privada). 

6. —  El  que  escribe  debe  tener  presente  la  participación  del  pueblo:  respuestas,  cantos,  ges¬ 

tos  litúrgicos.  Mucho  ayudará  a  la  pastoral  de  los  sacramentos  un  estudio  de  los  gestos 
litúrgicos,  su  sentido  y  su  historia:  procesiones,  inclinaciones,  ofrendas,  unciones,  ablu¬ 
ciones,  imposición  de  manos,  insuflaciones,  golpes  de  pecho,  abrazo  de  paz  y  tantos 
otros  elementos  de  la  edad  apostólica,  muchos  de  los  cuales  tienen  origen  en  la  litur¬ 
gia  judía  y  en  el  mismo  Cristo,  (cf.  las  numerosas  obras  de  Lubienska  de  Lenval). 

7. —  Debemos  prever  unos  minutos  de  silencio,  para  que  los  fieles  puedan  penetrar  las  en¬ 

señanzas  y  disponerse  a  la  oración. 

8. —  Si  dentro  de  la  paraliturgia  se  bendice  un  objeto,  como  recuerdo  o  con  otro  fin,  debe 

seguirse  la  rúbrica  del  ritual.  V.  gr.  Bendición  de  agua.  Para  todo  lo  demás,  se  debe 
usar  la  lengua  vulgar,  a  fin  de  que  los  fieles  penetren  el  sentido  de  las  ceremonias 
que  se  realizan  en  latín. 

La  Celebración 

Si  queremos  conducir  a  los  fieles  a  una  mayor  comprensión  de  la  liturgia  y  prepa¬ 
rarlos  dignamente  a  celebrar  una  festividad  con  una  de  estas  vigilias,  debemos  tomar  al¬ 
gunas  medidas  de  orden  práctico. 

1.—  No  descuidar  la  propaganda,  aun  en  medios  difíciles.  Para  muchos  asistentes, 
la  ceremonia  será  una  verdadera  pre-evangelización. 
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2. —  Determinar  el  lugar  que  ocuparán  en  la  Iglesia  los  distintos  participantes  y 
precisarles  su  papel.  El  sacerdote,  el  clero,  los  lectores,  los  monaguillos,  el  guía,  los  segla¬ 
res  que  acogen  a  la  entrada,  etc.  Los  textos  sagrados  deben  ser  leídos  por  clérigos;  en  su 
defecto,  por  seglares,  pero  fuera  del  presbiterio  y  en  un  lugar  destacado. 

3. —  El  arreglo  de  la  Iglesia  debe  ser  sobrio,  para  impedir  que  los  fieles  se  sientan 
en  una  función  de  teatro;  los  objetos  que  se  empleen  deben  ser  en  lo  posible,  bellos:  una 
gran  Biblia,  un  vaso  hermoso  para  el  agua,  etc.  Todo  debe  hablar  de  sobriedad  y  senci¬ 
llez. 


BIBLIOGRAFIA:  En  Francés  se  ha  publicado  un  gran  número  de  “Celebrations”,  por  el 
Equipo  Sacerdotal  de  la  Parroquia  de  Colombes  (360,  rué  Gabriel  Péri,  Colombes-Seine: 
La  Pascua,  La  Navidad,  Fiestas  Populares  y  otras).  En  España:  el  Seminario  mayor  de  Vi¬ 
toria  y  el  Ex  Director  de  Incunables,  don  Casimiro  Sánchez  Aliseda.  En  Chile,  Ed.  Pací¬ 
fico:  El  juramento  de  fidelidad  al  Obispo.  A  mimeógrafo  se  publican  continuamente  en  el 
Instituto  Superior  de  Catcquesis,  Universidad  Católica  de  París.  En  el  Centro  de  Pastoral 
Litúrgica  de  Chile,  existen  guiones  para  la  víspera  de  la  Primera  Comunión,  la  Confirma¬ 
ción,  la  Navidad,  la  Palabra  de  Dios,  la  Misión  del  catequista,  la  Renovación  de  las  pro¬ 
mesas  del  matrimonio. 

En  Argentina  trabaja  intensamente  en  este  ramo  el  R.P.  Trusso,  Párroco  de  Todos 
los  Santos  (Buenos  Aires). 


CRONICA  DE  LITURGIA 

EL  MOVIMIENTO  LITURGICO  HOY  EN  DIA 


ESPIRITU  LITURGICO. 

A  raíz  de  un  libro  de  escasas  100  páginas, 
escrito  por  los  esposos  Maritain  en  EE.  UU. 
(1),  se  suscitó  en  algunos  países  de  Europa 
una  reacción  que  ha  servido  para  precisar  me¬ 
jor  las  relaciones  entre  la  liturgia  y  la  oración 
privada  y,  de  paso,  para  criticar  ciertas  exa¬ 
geraciones  del  movimiento  litúrgico. 

Es  un  hecho  que  la  Liturgia  está  “de  mo¬ 
da”,  que  tal  vez  nunca  en  la  historia  de  la 
Iglesia  se  ha  hablado  y  escrito  tanto  referente 
a  ella  como  ahora.  Pero  sucede  lo  inevitable: 
que  muchos  no  se  toman  el  trabajo  de  remon¬ 
tar  a  las  fuentes  ni  de  realizar  un  esfuerzo  de 
asimilación  y  maduración  personales,  y  repi¬ 
ten  frases  sacadas  de  aquí  y  de  allá  o,  lo  que 
es  peor,  obligan  a  los  fieles  a  determinadas 
actitudes  como  las  únicas  adecuadas  a  un 
verdadero  espíritu  litúrgico  y  cristiano.  Entre 
nosotros,  la  aplicación  tal  vez  no  preparada 
y  poco  prudente  del  DIRECTORIO  de  la 
Misa  (peligro  que  señalaba  yo  en  una  Cró¬ 
nica  anterior:  ver  T.  y  V.  1960,  N.°  3,  p. 
186)  suscitó  las  agudas  críticas  del  talentoso 
periodista  que  escribe  en  La  Voz  bajo  el  seu¬ 
dónimo  de  José  Gorbea:  de  pie,  sentarse,  de 
rodillas,  cantar,  contestar,  callar,  y  escuchar 
la  interminable  voz  de  un  señor  (o  clérigo) 
que  a  título  de  Guía,  explica  y  comenta  todo 
el  desarrollo  de  la  Misa.  ¿Es  necesario  seña¬ 
lar  que  eso  NO  es  la  oración  litúrgica? 

La  Liturgia  es  ORACION:  primera  reali¬ 
dad  que  muchos  olvidan.  Sólo  hay  una  ora¬ 
ción  que  merezca  tal  nombre:  la  de  Cristo. 
Toda  otra  oración  no  puede  ser  sino  la  con¬ 
tinuación  de  la  oración  de  nuestra  Cabeza, 
bajo  la  moción  del  Espíritu.  Sólo  en  Cristo 
se  da  ese  “encuentro”  verdadero  con  Dios 
que  supone  toda  oración.  En  su  Cuerpo  cru¬ 
cificado  y  resucitado,  los  hombres  tenemos 
acceso  al  Padre.  Por  eso  la  Liturgia  continúa 


(1)  J.  y  R.  Maritain:  Liturgie  et  Contempla- 
tion,  DDB,  Bruges,  1959. 


y  renueva  la  Pascua  de  Cristo,  y  nos  comu¬ 
nica  sus  frutos  y  hace  subir  nuestra  respuesta 
hasta  El. 

Pero  si  hay  una  oración,  no  es  menos  ver¬ 
dadero  que  ésta  es  multiforme.  La  oración 
oficial  de  la  Iglesia  requiere,  para  crear  el 
clima  interior  que  exige  en  su  desarollo,  la 
unión  personal  con  Dios,  la  oración  en  el  si¬ 
lencio  y  recogimiento  de  la  soledad.  En  la 
acción  litúrgica  Dios  nos  habla  para  entablar 
un  diálogo  con  nosotros.  Por  eso  vamos  a  la 
iglesia  no  a  “pedir”,  ni  siquiera  a  “leer”,  sino 
a  escuchar  lo  que  Dios  quiere  decirnos;  des¬ 
pués  podrá  subir  nuestra  “respuesta”.  Pero 
esto  supone,  antes  y  después,  un  esfuerzo 
personal  e  irreemplazable  de  meditación  tran¬ 
quila  y  continua  de  esa  Palabra;  de  compren¬ 
sión  de  los  ritos,  que  también  son  parte  del 
diálogo;  de  adaptación  de  nuestro  ser  a  las 
exigencias  “comunitarias”  de  esa  oración;  y 
supone  también  un  mínimo  de  ambiente  de 
oración. 

Se  corre  el  peligro  de  exagerar  la  importan¬ 
cia  de  la  oración  litúrgica  y  de  su  elemento 
externo,  en  detrimento  de  la  oración  privada, 
del  esfuerzo  ascético,  del  elemento  interno. 
Debemos  recordar  las  sabias  palabras  de  Pío 
XII:  “El  elemento  esencial  del  culto  debe  ser 
el  interno”  (2).  Esto  lo  dice  después  de  mos¬ 
trar  la  necesidad  del  culto  externo.  Sin  culto 
interno  la  Liturgia  se  reduce  a  una  caricatura, 
a  un  formulismo,  a  un  cuerpo  sin  alma.  De¬ 
bemos  abrirnos  al  Espíritu,  para  que  El  vivi¬ 
fique  nuestro  ser  y  nuestra  oración. 

Lo  importante  no  es,  pues,  la  perfección 
externa  de  una  ceremonia.  Si  ésta  se  logra  por 
imposición  externa,  más  que  permitir  la  ora¬ 
ción,  va  a  despertar  la  agresividad  y  va  a 
engendrar  fastidio  en  los  fieles.  Ojalá  tenga¬ 
mos  siempre  con  nuestro  prójimo  esa  pacien¬ 
cia  que  Dios  ha  tenido  con  los  hombres  y 
sigue  teniendo  con  cada  uno  de  nosotros. 

El  P.  Congar,  en  un  artículo  ya  antiguo 


(2)  Mediator  Dei,  Ed.  Paulinas,  Stgo.,  p.  13. 
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(3),  pedía  muy  sabiamente  que  la  Liturgia 
fuese  real,  es  decir,  de  tal  modo  realizada, 
que  produjese  la  res  en  los  fieles  (la  res  es 
el  fruto  sobrenatural  producido  por  los  Sa¬ 
cramentos).  “Una  liturgia  real  es  una  liturgia 
capaz  de  ser  interiorizada,  de  producir  ver¬ 
daderamente  su  res  en  el  alma  del  pueblo 
fiel,  de  ser  recibida  y  personalizada  en  la 
conciencia  de  los  hombres.  Mientras  se  logre 
sólo  una  ceremonia  que  se  desarrolle  exterior- 
mente  al  corazón  de  los  fieles,  estamos  al  ni¬ 
vel  de  los  sacrificios  criticados  por  los  Pro¬ 
fetas,  continuamos  el  culto  de  la  Sinagoga. 
(...)  Un  realismo  litúrgico  quiere  decir  una 
interiorización,  por  cada  uno,  del  culto  litúr¬ 
gicamente  celebrado;  la  producción  en  su 
conciencia  de  un  fruto  de  oración  y  de  amor. 
(...)  Es  necesario  que  el  esfuerzo  litúrgico, 
sobrepasando  todo  culto  de  la  liturgia  en  sí 
misma  y  para  sí  misma,  esté  dominado  por 
la  preocupación  de  alcanzar  a  los  hombres 
reales  y  de  llegar  al  culto  “razonable”  (es¬ 
piritual)  de  su  vida  concreta”  (4). 

Para  decirlo  en  dos  palabras,  la  oración 
privada  debe  preparar  la  oración  litúrgica  y 
animarla,  y  ésta,  a  su  vez,  debe  alimentar 
aquélla  y  asumirla  oficialmente.  La  oración 
litúrgica  es  la  fuente  más  pura  y  auténtica 
de  la  vida  cristiana  y  el  clima  más  propicio 
para  que  se  despliegue  la  oración  de  cada 
cual,  a  condición  de  participar  internamente 
tomando  la  actitud  que  el  misterio  celebrado 
exige.  “Todo  confluye,  finalmente,  en  el  sa¬ 
crificio  eucarístico,  donde  la  oración  de  todos 
y  cada  uno  es  tomada  y  consagrada  por  el 
Señor,  quien,  realmente  presente  en  medio  de 
nosotros,  asume  en  su  sacrificio  redentor  nues¬ 
tros  modestos  esfuerzos  para  que  podamos 
hablar  a  Dios  como  un  hijo  a  su  Padre,  como 
un  amigo  a  su  amigo”  (5). 


(3)  La  Maison-Dieu,  N.°  16  (1948),  pp. 
75-87. 

(4)  Ib.,  pp.  81  y  83. 

(5)  H.  Holstein,  s.j.:  “L’Eglise  et  notre  Vie 
Spirituelle”,  en  Christus,  N.°  18  (abril 
de  1958),  p.  197.  Véase,  para  este  tema, 
la  colección  de  artículos  que  publicó  la 
Vie  Spirituelle  desde  octubre  de  1959  a 
septiembre  de  1960,  especialmente  los 
meses  de  noviembre,  abril,  mayo  y  julio. 


PREPARACION  DEL  CONCILIO. 

La  preparación  del  próximo  Concilio  acapa¬ 
ra  cada  día  más  la  atención  e  interés  de  los 
cristianos.  Especialmente  en  Europa  occiden¬ 
tal  se  trabaja  en  una  u  otra  forma,  para  que 
el  Concilio  responda  a  los  deseos  del  Papa: 
una  sana  “reforma”  interna,  a  fin  de  que  la 
Iglesia  muestre  un  rostro  rejuvenecido.  Entre 
las  Comisiones  establecidas,  dos  tienen  rela¬ 
ción  directa  con  la  Liturgia:  la  Comisión  de 
Disciplina  de  los  Sacramentos  y  la  de  Litur¬ 
gia. 

La  Comisión  de  Sacramentos  la  preside  el 
Cardenal  Masella;  su  secretario  es  el  jesuíta 
español  R.P.  Bidagor.  Entre  sus  37  miembros 
y  consultores  figuran  18  naciones  (italianos, 
españoles,  habla  francesa,  alemana,  inglesa  y 
otros,  y  seis  latinoamericanos).  Los  problemas 
que  debe  abordar  son  muy  variados:  dispensas 
matrimoniales,  ayuno  eucarístico,  delegación 
para  conferir  determinados  sacramentos,  etc. 
Un  punto  interesante  se  presenta  en  el  Orden 
Sagrado,  respecto  al  Diaconado :  ¿se  lo  res¬ 
tablecerá  como  orden  “estable”?  Actualmente 
es  el  último  peldaño  antes  de  recibir  el  pres¬ 
biterado.  Desde  hace  tiempo  se  solicita  la  po¬ 
sibilidad  de  ordenar  clérigos  y  religiosos  úni¬ 
camente  de  diáconos  que  ayudarían  (diácono 
significa  literalmente  “servidor”)  al  sacerdote 
en  sus  funciones  pastorales:  bautizar,  repar¬ 
tir  la  S.  Comunión,  presidir  los  funerales, 
predicar,  presidir  funciones  de  culto.  Incluso 
se  solicita  en  países  de  misión  la  posibilidad 
de  ordenar  como  diáconos  a  “seglares”,  que 
no  estarían  sujetos  al  voto  de  castidad  ni  al 
Oficio  Divino,  y  que  podrían  ayudar  enor¬ 
memente  al  sacerdote  en  su  ministerio  pasto¬ 
ral.  Mons.  Eugenio  de  Souza,  Arzobispo  de 
Nagpur  (India),  se  refirió  a  este  tema  en  la 
Primera  Semana  Internacional  de  Estudios  de 
Liturgia  Misionera  (6). 

La  Comisión  de  Liturgia  la  preside  el  Car¬ 
denal  G.  Cicognani;  secretario  es  el  conocido 
liturgista  R.P.  Bugnini,  Lazarista  italiano. 
Veintiún  países  están  representados  en  sus  60 
miembros  ( 16  de  habla  alemana,  13  italianos, 
11  franceses,  4  españoles,  etc.  América  La¬ 
tina  está  representada  por  dos  sacerdotes,  uno 
de  Brasil  y  otro  de  Colombia).  Entre  sus 
miembros  figuran  varias  “eminencias”  en  el 
campo  litúrgico:  Dom  Capelle,  Dom  Botte, 
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Monseñor  Wagner,  los  RR.PP.  Jungmann, 
Schmidt,  Roguet,  Jounel,  el  canónigo  Marti- 
mort,  etc.  Están  representadas  todas  las  es- 
pecializaciones  de  la  Liturgia:  historia,  rúbri¬ 
cas,  ceremonias,  música,  arte,  misiones,  pas¬ 
toral  litúrgica .  .  . 

Las  cuestiones  que  debe  afrontar  son  del 
más  alto  interés;  uniformidad  de  la  Liturgia 
en  todo  el  mundo,  o  posibilidad  de  que  las 
distintas  agrupaciones  humanas  puedan  ex¬ 
presarse  según  su  propio  genio,  introduciendo 
en  los  ritos  litúrgicos  ciertas  formas  cultuales 
propias;  reforma  de  ciertos  ritos  a  fin  de  de¬ 
volverles  la  simplicidad  de  su  desarrollo  pri¬ 
mitivo  (San  Pío  V  ya  decía  que  había  que 
volver  “ad  pristinam  Sanctorum  Patrum  nor¬ 
man  et  ritum”)-,  y  el  espinudo  problema  de 
la  lengua  litúrgica:  ¿debe  mantenerse  el  la¬ 
tín?  ¿Hasta  dónde  puede  extenderse  el  uso  de 
la  lengua  vernácula  ( la  propia  de  cada 
país?)  (7). 

&S.  Juan  XXIII  decía,  hace  dos  años,  que 
“la  Iglesia  no  rechaza  de  plano  las  innova¬ 
ciones  litúrgicas;  antes  bien,  vigila  pruden¬ 
temente,  y  muchas  de  ellas  llegan  a  merecer 
su  aprobación.  Es,  pues,  deber  del  sacerdote 
asegurar  el  triunfo  del  movimiento  litúrgico, 
procurando  que  el  pueblo  participe  en  la  San¬ 
ta  Misa  y  en  los  otros  cultos”  (15-11-1959). 
Es  indiscutible  que  el  movimiento  litúrgico 
ha  llevado  nuevamente  al  pueblo  a  un  con¬ 
tacto  vivo  con  la  liturgia,  aunque  aún  queda 
mucho  por  hacer;  pero  también  es  indiscuti¬ 
ble  que  la  renovación  litúrgica  encuentra  nu¬ 
merosas  dificultades  que  entraban  su  desarro¬ 
llo.  El  movimiento  litúrgico  tiende  no  sólo  a 
integrar  al  pueblo  en  la  acción  litúrgica,  sino 
a  lograr  que  los  ritos  litúrgicos  mismos  sean 
lo  que  deben  ser.  No  es  un  misterio  para  na¬ 
die  que  las  principales  reformas  litúrgicas 
(recordemos  sólo  la  de  Samana  Santa)  han 
surgido  “de  abajo  hacia  arriba”:  las  necesi¬ 
dades  de  los  fieles,  captadas  por  sus  pastores, 
analizadas  por  teólogos  y  especialistas,  son 
finalmente  llevadas  a  Roma  para  su  aproba- 

(6)  Missions  et  Liturgie  (DDB,  1960),  pp. 
147-158. 

( 7 )  Sobre  este  problema  puede  verse  mi  ar¬ 
tículo  “El  movimiento  litúrgico  y  el  Con¬ 
cilio”,  publicado  en  los  Anales  de  la  Fac. 
de  Teología  de  la  U.  C.  de  Chile,  N.°  11 
(1960),  pp.  51-61. 


ción.  Ese  fue  el  proceder  que  siguió  Pío  XII 
en  sus  innumerables  concesiones  en  materia 
litúrgica.  De  aquí  que  recorrer  rápidamente 
los  principales  aspectos  del  movimiento  litúr¬ 
gico  actual  nos  lleva  a  los  principales  pro¬ 
blemas  que  estarán  presentes  en  el  Concilio, 

USO  DE  LA  LENGUA  VERNACULA 
EN  LA  MISA. 

No  hay  Congreso,  Revista  o  publicación  de 
estos  últimos  años  que  no  se  refiera  al  pro¬ 
blema  de  la  lengua  vernácula.  Hay  un  con¬ 
senso  casi  unánime  para  solicitar  el  empleo 
de  la  lengua  vernácula  en  la  Liturgia  de  la 
Palabra  (desde  el  comienzo  hasta  el  Credo), 
en  los  textos  que  el  pueblo  debe  recitar  o 
cantar  ( Sanctus ,  Agnus  Dei,  Pater )  y  en  los 
diálogos  entre  el  celebrante  y  el  pueblo.  Los 
motivos  invocados  son  de  origen  histórico  (re¬ 
petidas  veces  la  Iglesia  ha  otorgado  conce¬ 
siones  semejantes  (8),  cuando  no  cambió  sen¬ 
cillamente  de  lengua),  catequético  (los  tex¬ 
tos  litúrgicos  deben  “hablarle”  al  pueblo,  de¬ 
ben  educarlo)  y  comunitario  (psicológica¬ 
mente  los  fieles  no  se  sienten  unidos  si  las 
lecturas  y  cantos  están  en  una  lengua  que  no 
comprenden).  “En  la  misma  celebración  eu- 
carística,  la  Iglesia  en  las  Misiones  procura 
darle,  cada  vez  más,  su  lugar  a  aquellos  ele¬ 
mentos  característicos  de  las  distintas  regio¬ 
nes,  que  sean  más  aptos  para  llevar  a  los  fie¬ 
les  a  una  participación  activa.  Comenzando 
por  adoptar  hasta  cierto  grado  la  música  y  la 
lengua  locales,  la  Iglesia  tiene  conciencia  de 
que  obrando  así  deberá  ser  madre  y  hogar 
en  todas  partes”  (9). 

Es  interesante  anotar  los  principales  privi¬ 
legios  que  ha  concedido  la  Santa  Sede  en 
esta  materia.  Los  más  sencillos  son  los  otor¬ 
gados  a  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Suiza  y 
algunas  diócesis  de  la  India:  el  ministro  sa¬ 
grado  proclama  en  lengua  nativa,  después  de 
haberlo  hecho  en  latín,  las  lecturas  bíblicas 
(Epístola  y  Evangelio);  esto  vale  para  las 
misas  cantadas  y  rezadas.  Más  avanzados  son 
los  que  han  obtenido  Alemania  y  las  diócesis 
de  Agras  y  Madrás  (India):  de  poder  pro- 

(8)  Véase  el  breve  y  sustancioso  artículo  del 
R.P.  A.  Seumois,  o.m.i.  publicado  en  la 
obra  Missions  et  Liturgie,  pp.  50-66. 

(9)  Cardenal  Agagianian,  12-X-1958. 
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clamar  las  lecturas  bíblicas  del  Triduo  Sacro 
(India),  e  incluso  las  del  Domingo  de  Ramos 
(Alemania)  únicamente  en  lengua  vernácula. 

Pero  el  más  interesante,  sin  duda,  es  el  con¬ 
cedido  a  algunos  sacerdotes  de  rito  latino 
que  trabaj'an  en  Israel:  de  poder  realizar  toda 
la  Liturgia  de  la  Palabra  en  hebreo. 

En  relación  al  canto,  Alemania  y  Formosa 
tienen  el  privilegio  de  cantar  los  trozos  del 
Ordinario  de  la  Misa  en  alemán  y  chino,  res¬ 
pectivamente.  Los  textos  son  paráfrasis  abre¬ 
viadas  de  los  trozos  litúrgicos,  y  la  música  es 
o  tradicional  o  compuesta  especialmente;  en 
ambos  casos,  muy  sencilla.  Se  trata  siempre 
de  la  Misa  cantada  o  rezada.  El  mismo  pri¬ 
vilegio  lo  ha  obtenido  la  India,  y  en  este  caso 
la  lengua  puede  ser  inglés  o  tamil. 

La  Abadía  de  Montserrat  obtuvo,  en  sep¬ 
tiembre  de  1958,  ad  experimentum  por  dos 
años,  el  privilegio  de  aplicar  el  principio  de 
la  “distinción  de  los  roles”  en  la  Misa  can¬ 
tada.  El  celebrante  no  reza  los  trozos  que 
canta  el  coro  (Introito,  Kyrie,  Gloria,  Credo, 
Antífona  del  Ofertorio,  Agnus  Dei,  Antífona 
de  la  Comunión.  El  Sanctus  lo  canta  junto 
con  el  coro).  Después  de  entonar  el  Gloria 
y  el  Credo,  se  va  a  su  puesto  y  los  escucha 
sentado.  El  Ultimo  Evangelio  lo  recita  de 
vuelta  a  la  sacristía.  Ignoro  si  le  habrán  re¬ 
novado  este  privilegio. 

Argentina  también  obtuvo  el  privilegio  del 
empleo  de  la  lengua  castellana  en  las  Misas 
(únicamente  en  las  rezadas)  por  parte  de  los 
fieles,  para  la  recitación  del  Confíteor,  Kyrie, 
Gloria,  Credo,  Sanctus,  Pater  noster,  Agnus 
Dei  y  Domine  non  sum  dignus.  Los  textos 
pueden  ser  recitados  incluso  en  una  versión 
literal.  La  carta  del  S.  Oficio  tiene  fecha  10 
de  agosto  de  1960.  A  Chile  le  fue  negado  este 
privilegio,  solicitado  en  1959. 

No  hay  que  olvidar  que  todos  los  ritos 
orientales  (católicos)  celebran  la  S.  Misa  en 
su  propia  lengua,  conforme  a  un  antiquísimo 
uso.  A  fines  de  1959,  un  sacerdote  griego  ca¬ 
tólico  que  celebraba  la  Misa  en  inglés  (  rito 
bizantino)  en  EE.  UU.,  recibió  una  orden  de 
no  continuar  haciéndolo.  El  sacerdote  sometió 
el  problema  al  Patriarca  griego  católico,  S. 
Beatitud  Máximos  IV,  quien  a  su  vez  lo 
sometió  a  S.S.  Juan  XXIII.  En  abril  de  1960 
el  S.  Oficio  comunicaba  al  Patriarca  que  “se 
concedía  el  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la  ce¬ 


lebración  de  la  S.  Misa  del  rito  bizantino,  a 
excepción  de  la  anáfora”  (e.d.  el  Canon).  El 
secretario  del  Patriarca,  en  un  largo  comenta¬ 
rio  a  este  decreto,  se  lamentaba  de  la  expre¬ 
sión  “se  concede”:  más  exacto  habría  sido, 
decía,  “se  reconoce”,  o  “se  aprueba”,  ya  que 
se  trata  no  de  conceder  un  privilegio  sino  de 
reconocer  una  legítima  disciplina  en  uso  desde 
hace  siglos.  También  se  extrañaba  de  la  pro¬ 
hibición  de  usar  la  lengua  vulgar  en  el  Canon, 
“ya  que  la  disciplina  bizantina  admite  la  ce¬ 
lebración  en  cualquier  lengua  sin  exceptuar 
ninguna  parte  de  la  santa  liturgia”  (10). 

RITUALES  BILINGÜES. 

El  caso  de  los  rituales  bilingües  es  digno 
de  atención,  ya  que  ha  sido  la  propia  Santa 
Sede  la  que  incitó  a  pedirlos.  En  1941  la 
Congregación  de  la  Propagación  de  la  Fe  so¬ 
licitó  a  los  Ordinarios  de  territorios  de  Misio¬ 
nes  que  elaboraran  un  Ritual  bilingüe  y  soli¬ 
citaran  después  su  aprobación.  Las  dificulta¬ 
des  que  surgieron  del  trabajo  mismo  y  de  la 
guerra,  colaboraron  para  que  hasta  1948  nin¬ 
gún  proyecto  llegara  a  Roma.  En  ese  año  una 
nueva  Instrucción  ordenaba  formalmente  po¬ 
ner  en  práctica  la  Instrucción  de  1941;  los 
Delegados  Apostólicos  recibían,  además,  la 
autorización  de  aprobar  los  nuevos  rituales  y 
autorizar  su  uso  “ad  decennium”,  sin  necesi¬ 
dad  de  recurrir  a  Roma.  El  primer  Ritual  que 
apareció  fue  el  hindú  (17-1-1950).  Poco  des¬ 
pués,  en  1952,  los  Obispos  del  Africa  Occi¬ 
dental  francesa  solicitaban  la  autorización 
para  emplear  el  Ritual  francés  (aprobado  pa¬ 
ra  Francia  en  1947;  en  vez  de  acceder  a  esta 
solicitud,  la  S.  Sede  los  comisionó  para  prepa¬ 
rar  rituales  en  lenguas  africanas). 

Hasta  el  momento  han  obtenido  Rituales 
bilingües:  Francia  (1947),  India,  Pakistán, 
Ceilán  y  otros  países  limítrofes,  Alemania 
(1950),  EE.  UU.  (1954),  diócesis  de  Luga¬ 
no  en  Suiza  (habla  italiana,  1955;  las  demás 
diócesis  emplean  el  ritual  francés  o  el  ale¬ 
mán  ) ;  los  hay  en  bretón,  flamenco,  swahili, 
bemba  y  bámbara  (Africa),  japonés  (con  in¬ 
troducción  de  ritos  japoneses,  especialmente 

(10)  R.P.  Neófito  Edelby,  Proche-Orient 
Chrétien,  pp.  239-240. 
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en  el  matrimonio  y  funerales).  Brasil  también 
posee  su  ritual  bilingüe. 

Anteriores  a  éstos  son  los  rituales  croata, 
en  lengua  eslava  entero  (1930),  el  ritual  pa¬ 
ra  la  provincia  eclesiástica  de  Moravia,  en 
Checoslovaquia  ( 1931 )  y  el  ritual  esloveno 
(1932). 

La  mayoría  de  los  rituales  se  emplean  no 
sólo  en  el  país  que  lo  solicitó,  sino  también 
en  otras  regiones  que  hablan  la  misma  lengua 
( el  ritual  flamenco  en  Holanda,  Bélgica  y 
Congo  Belga;  el  italiano,  en  Lugano  y  Car- 
tago;  el  alemán,  en  Alsacia  y  Suiza;  el  fran¬ 
cés,  en  Bélgica,  Canadá  francés,  Suiza,  etc.). 
Esto  no  siempre  ha  sido  muy  favorable,  ya 
que  países  distintos,  y  a  veces  muy  distantes, 
tienen  diferencias  idiomáticas  sensibles. 

Mientras  los  primeros  rituales  aprobados 
eran  simplemente  traducciones  del  ritual  ro¬ 
mano,  los  siguientes  son  adaptaciones  en  las 
cuales  se  omiten  ciertos  ritos  que  parecen  ex¬ 
traños  a  determinados  pueblos,  y  se  agregan 
otros  tomados  ya  de  la  antigua  tradición  ro¬ 
mana,  ya  de  los  propios  países. 

CONCLUSION. 

La  ley  suprema  que  rige  estos  cambios  es 
el  bien  de  los  fieles.  “Sería  un  error  ver  en  las 
diversas  reformas  o  restauraciones  litúrgicas 
una  nostalgia  por  fórmulas  antiguas .  .  .  Le¬ 
jos  de  eso.  La  razón  principal  —y  podríamos 
decir  la  única  razón—  de  esas  reformas,  es  el 
ardiente  deseo  de  ver  a  los  fieles  vivir  real¬ 
mente  la  vida  de  Cristo”  (11). 

Por  todo  lo  anterior  se  ve  que  la  mente  de 
la  Santa  Sede  es  favorecer  determinadas  re¬ 
formas  litúrgicas,  no  sólo  “ oh  duritiam  cor¬ 
áis ”,  sino  porque  desea  positivamente  que  la 
liturgia  sea  el  alimento  de  la  piedad  de  los 

(11)  Cardenal  G.  Cicognani,  Discurso  en  el 
Congreso  de  Asís-Roma,  1956. 


fieles.  Por  eso  podemos  esperar  que  el  Ritual 
bilingüe  preparado  por  una  Comisión  del 
CELAM  para  toda  América  Latina,  revisado 
diligentemente  por  comisiones  establecidas 
en  cada  país,  y  aprobado  (en  calidad  de  Pro¬ 
yecto)  por  el  CELAM  en  octubre  de  1958, 
reciba  pronto  su  aprobación  definitiva  por  la 
S.  Sede. 

Finalmente  no  puedo  dejar  de  referirme  a 
un  artículo  aparecido  en  VOsservatore  Romano 
el  25  de  marzo  de  este  año,  en  el  cual  el 
articulista  hace  una  apología  de  la  lengua 
latina,  lamentando  el  ambiente  creciente  que 
existe  para  la  utilización  de  la  lengua  ver¬ 
nácula  en  la  liturgia.  En  su  largo  artículo,  el 
autor  trae  razones  sacadas  de  declaraciones 
de  los  Sumos  Pontífices  y  de  las  ventajas  del 
latín.  Unicamente  se  le  olvidó  precisar  que 
muchas  de  esas  razones  continúan  con  toda 
su  validez,  a  pesar  de  las  lenguas  vernáculas; 
ya  que  se  refieren  a  la  necesidad  de  que  el 
clero  cultive  y  domine  el  latín,  y  a  las  ven¬ 
tajas  que  presenta  esta  lengua  para  conservar 
y  expresar  la  doctrina.  En  lo  cual  no  podemos 
no  estar  de  acuerdo.  Pero  otro  problema  es 
el  bien  espiritual  de  los  fieles;  y  sería  hundir 
la  cabeza  en  el  suelo  no  ver  los  problemas 
que  presenta  el  uso  rígido  del  latín  en  las  ce¬ 
remonias  litúrgicas.  Si  pastores,  teólogos,  Obis¬ 
pos,  y  la  propia  S.  Sede  han  ido  ampliando 
cada  vez  más  el  uso  de  la  lengua  vulgar,  no 
temamos  quedar  fuera  de  la  Iglesia  por  de¬ 
sear  y  solicitar  ardientemente  que  estas  con¬ 
cesiones  se  extiendan,  para  bien  de  los  fieles 
y  gloria  de  Dios  (12). 

P.  Sergio  Tapia  A.,  ss.cc. 

( 12 )  Recientemente  la  Abadía  benedictina 
de  Peramiho  ( Sudáfrica )  fue  autorizada 
para  fundar  un  monasterio  para  monjes 
indígenas  donde  el  Oficio  Divino  será 
rezado  en  lengua  vulgar. 


ACLARACION  SOBRE  LAS  ALABANZAS-  DE  DESAGRAVIO 

En  el  número  4  del  volumen  I,  en  la  Sección  Crónica  de  la  Iglesia,  aparece  que  la 
invocación  ‘  Bendita  sea  su  Preciosísima  Sangre”,  sigue  inmediatamente  a  la  invocación 
“Bendito  sea  Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar”. 

En  realidad,  por  error  en  la  información  dada  por  la  prensa  hemos  puesto  las  invo¬ 
caciones  en  el  orden  anteriormente  señalado.  A  tenor  del  documento  oficial  del  Acta  Apos- 
licae  Seáis,  del  28  de  diciembre  de  1960,  la  invocación  “Bendita  sea  su  Preciosísima  San¬ 
gre”  sigue  al  “Bendito  sea  su  Sacratísimo  Corazón”. 
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PEQUEÑO  LEXICO  LITURGICO 


Hemos  creído  oportuno  dar  en  este  número  una  breve  definición  de  aquellas  palabras 

técnicas  de  uso  más  frecuente  en  los  estudios  litúrgicos,  para  ayudar  a  los  lectores  que  se 

inician  en  la  materia.  Para  otras  palabras,  no  incluidas  en  este  Léxico,  podrá  consultarse  el 

de  la  “ Iniciación  Teológica ”,  T.  III,  pp.  709-733,  Herder. 

Agape :  Del  verbo  griego  “agapán”,  e.d.,  “amar  con  amistad”.  El  sustantivo  designa,  sobre 
todo  en  el  Nuevo  Testamento,  el  amor  de  Dios  en  Sí  y  en  los  creyentes  que  viven 
por  El.  Es  la  “caridad”  teológica.  Designa  también  a  veces  la  comunidad  eclesial 
que  está,  de  hecho,  fundada  sobre  el  amor;  y  la  comida  común  que  antiguamente  se 
hacía  a  continuación  de  la  asamblea  litúrgica  eucarística. 

Anáfora :  Parte  central  de  la  misa  en  las  diferentes  liturgias  del  rito  oriental.  Corresponde  al 
canon  romano. 

Anámnesis :  De  una  palabra  griega  que  significa  reminiscencia,  conmemoración.  Designa  en 
la  liturgia  griega  la  parte  de  la  misa  que  sigue  a  la  consagración.  Es  el  Unde  et 
memores  de  la  misa  romana,  que  también  se  encuentra  después  de  la  consagración, 
y  que  conmemora  la  pasión,  resurrección  y  ascensión  del  Señor. 

Arcano :  Se  designa  con  el  nombre  de  disciplina  del  arcano  a  la  ley  que  en  los  primeros  siglos 
habría  obligado  a  los  fieles  y  al  clero  a  no  hablar  nunca  abiertamente  de  los  santos 
misterios  ante  los  catecúmenos  y  los  infieles. 

Doxología:  Fórmula  de  alabanza  en  honor  de  las  tres  personas  divinas,  v.gr.,  el  “Gloria  al 
Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo  ...  ”, 

Epiclesis :  Invocación  al  Espíritu  Santo  que  en  la  misa  oriental  sigue  a  la  Anámnesis;  y  que  en 
la  misa  romana  se  reflejaría,  en  el  mismo  momento,  en  la  oración  Supplices  te  ro- 
gamus. 

Eucologio :  Libro  de  oraciones.  Eucológico:  referente  a  la  oración. 

Koinonía :  Término  griego  que  significa  participación  en  común  o  comunión,  en  sentido  es¬ 
piritual;  especialmente  aplicado  en  la  liturgia  a  la  comunión  en  el  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo  (Cf.  I  Cor.  10,16),  y  a  la  unión  de  espíritus  que  ha  de  producir. 

Parusía ¡  Etimológicamente,  presencia,  venida,  llegada.  En  el  lenguaje  neotestamentario  y  en 
teología,  retomo  glorioso  de  Cristo  al  fin  de  los  tiempos. 

Sfragís :  Sello  por  el  cual  el  señor  en  la  antigüedad  marcaba  las  personas  o  las  cosas  que  le 
pertenecían.  En  el  rito  bautismal  los  padres  emplean  esta  palabra  para  designar  la 
imposición  del  signo  de  la  cruz  y  el  carácter. 

Símbolo :  Formulario  de  la  fe,  v.gr.,  el  símbolo  de  Nicea  que  se  reza  en  la  Misa,  y  el  símbolo 
(o  credo)  apostólico. 

I 


Synaxis:  Reunión  de  los  cristianos  para  celebrar  la  misa. 


CONSULTAS 


I 

SOBRE  LA  FECUNDACION  ARTIFICIAL  “IN  VITRO” 

CONSULTA:  “Sin  duda  estará  Ud.  muy  bien  impuesto  de  las  pruebas  realizadas  en 
Bolonia  por  el  Dr.  Petrucci.  Este  tema  de  tanta  proyección  científica  y  moral  es  asunto  de 
conversación  y  discusión  en  todos  los  sitios.  ¿Sería  posible  que  Ud.  escribiera  en  la  Revista 
acerca  de  ello?  Creo  que  serviría  para  aclarar  dudas  y  para,  sobre  todo,  precisar  la  posición 
de  la  Iglesia  al  respecto . . . 

Mis  dudas  personales  son  las  siguientes : 

L—  ¿Conviene  que  la  Iglesia  se  oponga  a  una  realidad  científica? 

2. —  ¿Cuál  es  el  principio  moral  que  justifica  esta  oposición? 

3. —  ¿Se  puede  afirmar  que  nunca  el  hombre  conocerá  el  secreto  de  la  vida? 

Con  la  estimación  de  siempre . . .  etc. 

C.  R.  de  M. 

RESPUESTA:  1.—  Las  realidades  científicas  son  obra  del  Creador  y  revelan  su  gran¬ 
deza.  La  Iglesia  no  se  opone  a  la  investigación  y  descubrimiento  de  estas  realidades,  sino 
a  ciertos  procedimientos  que  a  veces  se  emplean  en  estas  investigaciones  y  que  compro¬ 
meten  valores  superiores.  El  fin  no  justifica  los  medios.  El  respeto  al  orden  moral  y  hu¬ 
mano  vale  más  que  el  mero  adelanto  científico. 

2.—  La  Iglesia  se  opone  a  la  fecundación  artificial  porque  ésta  es  en  sí  misma,  con¬ 
traria  a  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana. 

Pío  XII  se  refirió  el  19  de  septiembre  de  1949,  en  un  discurso  al  IV  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Médicos  Católicos,  a  una  fecundación  artificial  menos  “artificial”.  Consistí 
en  introducir  gérmenes  viriles,  obtenidos  fuera  de  la  legítima  unión  conyugal,  ya  proce 
dan  del  marido,  ya  de  un  extraño,  en  el  cuerpo  de  la  mujer.  Esto  “indiscutiblemente  debí 
reprobarse”.  Pero  ya  en  1956  ( 19  de  mayo,  ante  el  Congreso  Mundial  de  Fecundidad  } 
Esterilidad)  habló  de  la  fecundación  “in  vitro”  (en  probeta  de  laboratorio).  Dijo:  “ei 
cuanto  a  los  intentos  de  fecundación  artificial  humana  in  vitro,  séanos  suficiente  observa 
que  hay  que  rechazarlos  como  inmorales  y  absolutamente  ilícitos”. 

El  fundamento  natural  de  estas  condenaciones  es  el  carácter  sagrado  de  la  vida  hu 
mana.  Esta  es  algo  no  nuestro,  un  don  de  Dios  de  que  somos  meros  administradores.  N( 
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tenemos  derecho  a  suprimir  nuestra  vida  por  iniciativa  propia.  Tampoco  tenemos  derecho 
a  crear  nueva  vida  fuera  de  las  condiciones  puestas  por  Dios. 

Ahora  bien,  como  dice  el  articulista  de  l’Osservatore  Romano  (ed.  italiana,  15  de 
enero,  1961),  “dar  la  vida  a  un  ser  humano  es  cosa  tal  que  Dios  lo  ha  rodeado  de  las  ga¬ 
rantías  más  sublimes  del  amor  y  de  la  asistencia,  en  la  naturaleza  y  en  la  conciencia,  me¬ 
diante  la  unión  espiritual  y  física  de  dos  seres  consagrados  —los  padres—,  a  los  cuales  está 
confiada,  con  la  misión  admirable  de  la  procreación,  la  no  menos  admirable  de  la  educa¬ 
ción  espiritual  y  física.  No  se  pueden  violar  impunemente  estas  condiciones  sin  consecuen¬ 
cias  monstruosas”. 

Estas  condiciones  se  manifiestan  en  la  institución  natural  y  sagrada  del  matrimonio, 
y  en  el  uso  normal  de  las  facultades  que  confiere.  Por  esto  ha  visto  la  Iglesia  en  estos 
experimentos  que  comentamos,  un  atentado  contra  el  Matrimonio. 

La  vida  humana  es  distinta  de  la  vida  animal.  Es  algo  más  que  un  fenómeno  bio¬ 
lógico.  No  se  puede  experimentar  en  el  hombre  así  como  se  hace  en  el  ratón.  Pío  XII  ha 
aclarado  al  respecto  los  criterios  en  distintas  alocuciones.  (Véase  en  fecha  15  de  septiem*- 
bre  de  1952  y  30  de  septiembre  de  1954;  AAS  44,  779-89;  46,  587-98). 

A  todo  hombre  de  sano  criterio  le  han  de  bastar  estas  consideraciones  generales  pa¬ 
ra  condenar  estos  experimentos.  El  cristiano  además,  acata  y  agradece  esa  luz  superior 
que  arroja  el  Magisterio  de  Roma  sobre  problemas  humanos  a  veces  complejos  en  que  tan¬ 
tas  inteligencias  desbarran  tan  lamentablemente.  (Piénsese,  por  ejemplo,  en  los  relacio¬ 

nados  con  la  anti-concepción ) . 

El  moralista,  con  todo,  quisiera  ir  más  allá  y  determinar  qué  desorden  específico  cons¬ 
tituyen  estos  experimentos.  La  respuesta  no  aparece  tan  clara.  Pero  notemos  siempre  que 
no  hace  falta  poder  clasificar  todos  los  pecados  dentro  de  las  categorías  aristotélicas. 

No  se  trata  de  fornicación  ni  cosa  parecida,  porque  falta  la  actuación  propiamente 
dicha  de  la  facultad  sexual.  Si  se  obtienen  los  gérmenes  humanos  sin  suscitar  la  actividad 
de  los  órganos  que  están  al  servicio  de  la  generación,  no  hay  posibilidad  de  pecado  con¬ 
tra  la  castidad. 

Tampoco  necesariamente  la  razón  de  su  inmoralidad  estaría  en  el  homicidio.  Toda 
la  prueba  tiende  más  bien  a  suscitar  y  promover  la  vida,  sobreviniendo  la  muerte  del  em¬ 
brión  por  causas  naturales  contra  la  voluntad  de  los  biólogos.  La  muerte  es  indirecta,  no 

querida,  ni  propia  y  necesariamente  causada  por  los  agentes. 

No  habría  falta  a  la  justicia  contra  el  nuevo  ser  humano  (nos  ponemos  siempre  en 
la  hipótesis  de  que  estos  experimentos  han  llevado  o  pueden  llevar  a  la  existencia  de  un 
verdadero  ser  humano).  Antes  de  existir  no  es  persona  ni  sujeto  de  derechos,  y  por  tanto 
no  se  le  hace  injusticia  al  hacerlo  existir  en  condiciones  tan  desfavorables  como  una  pro¬ 
beta  de  laboratorio.  Una  vez  que  existe,  se  hace  lo  que  se  puede  para  favorecer  su  sobre¬ 
vivencia. 

Por  la  misma  razón,  tampoco  habría  falta  de  caridad.  Por  lo  demas,  ¿no  decía  ya 
Santo  Tomás,  hablando  de  los  hijos  de  los  leprosos  que  mejor  es  el  existir  asi  que  el  no 
existir  del  todo”?  ¿No  se  podría  afirmar  lo  mismo  de  esos  embriones  humanos  condena¬ 
dos  a  tan  efímera  vida  terrestre,  pero  dotados  probablemente  de  alma  inmortal? 
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Diferente  sería  el  caso  si  la  alternativa  práctica  para  el  ser  humano  concretamente 
individuado  fuera:  existir  normalmente  o  existir  en  condiciones  letales.  Ponerle  entonces 
libremente  en  esas  condiciones  letales  sería  ser  causante  de  su  muerte. 

El  desorden  moral  involucrado  en  estos  experimentos  podría  denominarse,  en  tér¬ 
minos  generales,  el  de  “laesa  humanitate”.  Sería,  a  nuestro  juicio,  reductible  a  la  lesión 
de  la  justicia  general  que  se  refiere  al  bien  común  de  la  sociedad  humana  y  consiguiente¬ 
mente  también  al  bien  común  de  la  familia.  En  términos  de  una  filosofía  de  la  persona, 
es  precisamente  un  atentado  a  la  persona  humana,  fin  de  la  sociedad. 

Notemos  que  el  moralista  juzga  de  la  moralidad  de  una  acción  conforme  al  objeto 
hacia  el  cual  tiende.  Por  esto  el  moralista  se  pone  en  la  perspectiva,  del  todo  inverosímil, 
de  una  fecundación  in  vitro  que  progrese  hacia  su  término  y  examina  cuál  sería  ese  pro¬ 
ducto  final. 

Diríamos  que  la  fecundatio  in  vitro  tiende  a  crear  un  tipo  de  persona,  producto 
de  laboratorio,  necesariamente  deformado  y  mutilado.  Por  esto  es  pecado  de  “laesa  hu¬ 
manitate”. 

Deformado  en  su  ser  físico.  Estos  experimentos  probablemente  nunca  lograrán  su¬ 
perar  verdaderamente  el  estado  embrional  en  que  el  nuevo  ser  se  alimenta  del  medio  y 
aún  no  comienza  ese  intercambio  de  adaptación  continua  y  vital  entre  la  circulación  san¬ 
guínea  materna  y  fetal. 

Aun  en  la  hipótesis  de  que  se  llegara  finalmente  a  formar  un  niño  perfecto  desde 
el  punto  de  vista  biológico,  hace  falta  un  corazón  de  madre  y  de  padre  para  formar  la 
vida  afectiva  cultural  y  religiosa  de  nuestro  hijo  del  laboratorio. 

Imaginémonos  una  humanidad  producto  de  los  laboratorios  de  biología  y  psicolo¬ 
gía.  Personalidades  prefabricadas,  sin  intimidad,  sin  experiencia  del  amor  natural  de  la  fa¬ 
milia,  desarraigadas...  A  esto  tienden  estos  experimentos.  Por  aquí  se  ha  de  juzgar  su  mo¬ 
ralidad. 

Notemos  completamente  de  paso,  que  participarían  —en  cierta  manera  y  en  mucho 
menor  grado—  de  este  pecado  de  “laesa  humanitate”  los  padres  que  irresponsablemente 
consintieran  en  tener  hijos  que  no  pudiesen  alimentar  o  educar  convenientemente. 

Desde  el  punto  de  vista  institucional  o  societario,  salta  a  la  vista  que  estos  ex* 
perimentos  atentan  contra  los  fundamentos  de  la  institución  familiar.  Tienden  a  eliminar 
la  familia.  Separan  el  fin  del  matrimonio,  que  son  los  hijos,  del  objeto  propio  del  ma¬ 
trimonio  que  es  la  unión  espiritual  y  física  de  los  cónyuges.  El  nuevo  ser  surgiría  sin  pa-, 
dre  ni  madre  propiamente  dichos.  Porque  la  paternidad  y  maternidad  se  fundan  no  sólo 
en  la  contribución  biológica  de  los  gérmenes,  sino  en  un  acto  libre  y  humano  de  gene¬ 
ración  conforme  a  la  naturaleza. 

Fecundación  artificial...  anti-concepcionismo.  .  .  dos  posiciones  extremas  y  opues¬ 
tas;  la  una  desconoce  el  aspecto  personal  de  unión,  la  otra  la  finalidad  biológica  del  ma¬ 
trimonio.  La  Iglesia  siempre  ha  marcado  la  recta  vía  media. 

Comprendemos,  pues,  cómo  la  Iglesia  condena  todo  procedimiento  que  desfigure 
la  imagen  de  Cristo,  que  es  el  hombre,  que  lesiona  la  participación  de  la  Paternidad  divina 
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:omunicada  al  hombre,  que  comunica  la  vida  fuera  de  una  institución  sagrada  que  ha  de 
ier  sacramento,  a  la  vez,  de  vida  divina. 

Pecado  contra  la  justicia  general,  decíamos,  o  social,  por  cuanto  se  daña  a  la  so¬ 
ciedad  misma  en  su  institución  fundamental  y  natural  que  es  la  familia. 

3.—  En  cuanto  a  la  tercera  pregunta  del  consultante:  ¿se  puede  afirmar  que  nunca 
el  hombre  conocerá  el  secreto  de  la  vida?,  bástenos  responder  que  si  ponemos  el  secreto 
de  la  vida  humana  en  la  intervención  divina  que  crea  en  el  huevo  fecundado  un  alma  hu¬ 
mana,  inmortal,  nunca  se  llegará  a  comprobar  por  experimentación  o  instrumentales  cien¬ 
tíficos,  totalmente  inadecuados  para  este  objetivo,  esta  creación  divina.  Sólo  la  Filosofía 
y  sobre  todo  la  Teología,  nos  podrán  decir  algo  al  respecto. 

José  Aldunate  L .,  SJ. 

II 

SOBRE  SANTA  FILOMENA 

CONSULTA ¡  ¿Qué  pensar  del  caso  “Santa  Filomena ”? 

RESPUESTA:  Un  caso  así  levanta,  en  el  cristiano  común,  muchos  interrogantes.  Aquí 
trataremos  sólo  el  aspecto  arqueológico  del  problema. 

En  breve,  podemos  decir  que  es  un  caso  típico  de  “canonización  popular”  y  espon¬ 
tánea,  que  la  Iglesia  tolera  e  incluso  adorna  con  su  Liturgia,  hasta  que  lo  crea  conve¬ 
niente.  Y  digo  “popular”,  porque,  contrariamente  a  lo  publicado,  jamás  el  Papa  ha  ca¬ 
nonizado  a  nuestra  Filomena;  sólo,  a  pedido  de  tres  obispos,  se  le  dio  una  fiesta  para  el 
11  de  agosto,  con  Misa  y  Oficio  “De  communi”,  sin  hacer  ninguna  alusión  a  su  vida  (1837). 

Ahora,  ¿cómo  se  llegó  a  esa  “canonización  popular”?  Todos  los  tiempos  las  tienen 
y  dependen  de  las  ideas  que  flotan  en  el  ambiente  y  que  un  progresivo  adelanto  cientí¬ 
fico  va  depurando. 

En  concreto,  para  nuestro  caso,  tres  fueron  las  ideas  que,  en  el  siglo  pasado,  dieron 
origen  al  culto  de  Santa  Filomena,  y  que  hoy  han  sido  superadas. 

La  primera  consiste  en  creer  que  las  catacumbas  son  inmensos  arsenales  de  reliquias 
de  mártires  antiguos.  Luego,  basta  un  poco  de  tierra,  un  hueso,  con  mayor  razón  un  ca¬ 
dáver  entero,  para  pensar  en  un  mártir.  En  realidad,  las  catacumbas  son  cementerios  co¬ 
munes  que  los  cristianos,  como  los  paganos  y  judíos,  usaron  entre  los  siglos  II  y  VI.  Las 
invasiones  barbáricas,  con  sus  saqueos,  llevaron  al  olvido  de  la  mayor  parte  de  ellas  en  el 
medioevo,  hasta  que  fueron  “descubiertas”  nuevamente,  del  siglo  XVI  adelante.  En  ese  am¬ 
biente  de  lucha  y  polémica  con  el  protestantismo,  cuando  ambos  bandos  buscaban  justi¬ 
ficación  en  lo  antiguo,  nada  tiene  de  raro  que  la  mentalidad  católica  se  gloriara  de  sus 
héroes  y  fuera  generosa  en  hacerlos  a  todos  mártires.  En  nuestro  caso,  los  restos  encontra¬ 
dos  el  25  de  mayo  de  1802  en  la  catacumba  de  Priscila,  Roma,  serían  de  una  cristiana  hu¬ 
milde  que  nada  tuvo  que  ver  con  el  martirio. 
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El  segundo  error  consiste  en  creer  que  para  justificar  un  martirio  basta  cualquier 
cosa,  como  el  dibujo  de  una  palmera,  un  frasquito,  etc.  Esta  idea  fue  tan  común  que,  in¬ 
cluso,  fue  codificada  en  un  decreto  auténtico  de  la  Congregación  Romana  de  Indulgencias 
y  Reliquias  del  10  de  abril  de  1668,  con  estas  palabras:  “la  palma  y  el  vaso  teñido  de 
sangre  deben  tenerse  por  signos  ciertísimos  de  martirio”  (Decreta  Authentica  S.R.  Con- 
gregationis  II,  Roma  1908,  n.  3.120).  Decreto  confirmado  el  27  de  noviembre  de  1863. 
Hoy  día,  esta  creencia  no  es  considerada  científica,  porque  lo  que  justifica  el  título  de 

mártir  es  el  culto  antiguo,  atestiguado  por  fuentes  arqueológicas  (ya  que  siempre  era  so¬ 

bre  su  tumba)  y  literarias.  La  palma  es  sólo  signo  de  la  esperanza  de  que  el  difunto  está 
en  el  Paraíso,  siempre  representado  con  árboles,  jardines,  bosques;  y  el  frasquito  es  para 
perfumes  o  reconocimiento  de  la  tumba  y  no  para  conservar  su  sangre,  como  el  análisis 

químico  ha  demostrado.  Tales  conclusiones  arqueológicas  eran  cosa  ya  adquirida  en  Roma 

a  fines  del  siglo  pasado,  puesto  que  un  decreto  de  1881  prohibió  sacar  más  cuerpos  de 
las  catacumbas  en  la  creencia  de  que  fueran  mártires.  ( ASS.,  14  ( 1881 )  39). 

En  nuestro  caso,  en  la  tumba  se  encontró  un  frasquito  de  perfume  y  dibujada  en 
la  lápida  una  palma,  con  lo  que  se  supuso  que  el  cadáver  era  reliquia  de  una  mártir.  Y 
en  esto  se  razonó  según  el  conocimiento  de  1802. 

El  tercer  error,  que  deriva  de  los  dos  anteriores,  consistió  en  creer  que  los  sepul¬ 
tureros  de  las  catacumbas  eran  gente  ignorante,  que  no  sabía  latín,  o  trabajaba  en  condi¬ 
ciones  de  obscuridad  tales,  que  fácilmente  producían  errores  en  las  inscripciones. 

La  lápida  que  cerraba  la  tumba  estaba  compuesta  de  tres  tejas  que  decían:  LUMENA 
—  PAX  TE  — CUM  FI,  que,  puestas  en  su  verdadero  orden,  se  leerían:  PAX  TECUM  FI- 
LUMENA,  es  decir,  “que  la  paz  sea  contigo,  Filomena”.  Lo  que  no  se  sospechaba  a  co¬ 
mienzos  del  siglo  XIX,  es  que  estas  tejas  no  son  sino  prestadas  a  ese  cuerpo.  A  partir  del 
s.  IV,  en  efecto,  muchos  cristianos  pobres  sin  dinero  para  pagarse  una  inscripción,  tuvieron, 
muchas  veces,  un  cierre  prestado  y  provisorio  en  sus  tumbas.  Y  precisamente,  la  inversión 
de  las  tejas  era  un  medio  de  recordar  que  esa  inscripción  no  correspondía  a  la  difunta,, 
sino  sólo  era  prestada. 

La  idea  de  la  inversión  involuntaria  (por  ignorancia  del  sepulturero,  o  por  la  obs¬ 
curidad  de  la  catacumba)  resulta  absurda  si  se  considera  que  si  las  inscripciones  en  már¬ 
mol  eran  grabadas  antes  de  ponerlas  en  el  nicho,  las  tejas,  en  cambio,  eran  pintadas  una 
vez  colocadas  en  él.  Aquí  se  trata  de  tejas,  y  el  hecho  de  que  aparezcan  en  un  orden  al¬ 
terado  indica  claramente  que  provienen  de  otra  tumba,  sobre  la  que  fueron  originariamen¬ 
te  pintadas.  La  alteración  es  voluntaria  y  advierte  que  los  restos  no  son  de  Filomena. 

Luego,  las  reliquias  de  Santa  Filomena  no  son  sino  los  restos  de  una  humilde  cris¬ 
tiana  del  s.  IV,  que  recibió  incluso  tejas  prestadas  para  su  tumba,  que  le  trajeron  la  creen¬ 
cia  de  que  se  llamara  Filomena  y  que,  además,  fuera  mártir. 

Naturalmente  existió  una  difunta  “Filomena”  propietaria  de  las  tejas,  pero  nada 
prueba  que  haya  sido  santa,  ni  menos  mártir. 

Con  tales  ideas  en  la  cabeza,  era  lógico  que  el  Canónigo  Francisco  de  Lucia,  que 
recibió  ese  cadáver,  con  la  inscripción,  de  regalo,  pensara  en  una  mártir  y  empezara  un 
culto.  Incluso,  una  hermana,  Sor  María  Luisa,  vino  en  su  ayuda  narrándole  visiones  sobre 
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la  vida  de  la  presunta  mártir,  que  pronto  se  esparcieron  por  todo  el  sur  de  Italia,  de  tal 
modo  que,  en  1837,  Roma  incluso  les  concediera  una  fiesta  litúrgica.  Hoy  se  la  ha  quitado, 
pero  esto  sólo  puede  escandalizar  a  quienes  no  comprenden  que  la  Iglesia  de  Roma  sólo 
busca  la  verdad,  aunque  tenga  que  pagar  el  humano  tributo  a  las  limitaciones  de  los  tiem¬ 
pos  y  culturas  diversas.  Y  en  esto  la  Iglesia  es  más  admirable  aún. 

P.  Mario  González,  S.D.B. 

— Pero ,  al  anular  la  canonización  de  “Santa  Filomena  ¿no  queda  comprometida  la 
infalibilidad  de  la  Iglesia  que  la  había  previamente  canonizado? 

—La  canonización  es  un  acto  solemne  por  el  cual  el  Soberano  Pontífice,  en  una  sen¬ 
tencia  definitiva,  declara  que  un  siervo  de  Dios  está  en  el  cielo.  Por  tal  acto,  el  Papa  or¬ 
dena  a  la  Iglesia  universal,  dar  a  dicho  siervo  de  Dios,  el  culto  debido  a  los  santos.  Ese  acto 
público  y  solemne  del  magisterio  extraordinario  de  la  Iglesia  es  infalible. 

El  acto  por  el  cual  la  Iglesia  permite  un  culto  determinado  en  una  región  o  en  al¬ 
guna  diócesis,  no  es  un  acto  de  canonización.  No  fue  más  allá  la  intervención  de  la  Santa 
Sede  en  el  caso  de  “Santa  Filomena”,  como  queda  dicho  en  la  respuesta  anterior.  Ni  si¬ 
quiera  el  acto  de  beatificación,  por  el  que  la  Iglesia  permite  que,  en  ciertos  lugares  o  por 
algunas  comunidades,  un  siervo  de  Dios  sea  honrado  con  un  culto  público,  constituye  un 
acto  infalible. 

Si  la  concesión  de  fiesta  litúrgica  para  algunas  diócesis  hecha  por  la  Santa  Sede, 
en  1937,  en  favor  de  Santa  Filomena,  no  ha  sido  una  canonización,  tal  acto  no  ha  sido  in¬ 
falible  ni  se  puede  hablar  ahora  de  “anulación  de  la  canonización”. 

—¿Qué  pensar  de  las  oraciones  hechas  a  Santa  Filomena,  y  cómo  explicar  que  algu¬ 
nas  personas  hayan  obtenido  favores  por  su  intercesión? 

—Es  sabido  que  la  veneración  y  el  culto  de  los  santos  se  dirige,  en  último  término 
a  Dios.  En  ellos  admiramos  la  gracia  de  Dios  que  los  ha  hecho  llegar  a  ser  lo  que  son, 
con  lo  cual  nuestra  fe,  nuestra  esperanza  y  nuestra  caridad,  que  tienen  como  objeto  a  Dios 
mismo,  se  ven  excitadas  y  aumentadas. 

Las  oraciones  son  todas  elevadas  a  Dios,  por  intercesión,  tal  vez,  de  tal  o  cual  san¬ 
to  cuyos  méritos  alegamos  ante  Dios  como  miembros  que  somos  del  mismo  cuerpo  místico. 
El  hecho  de  que  tal  intercesor  no  haya  existido,  en  un  caso  particular,  no  significa  que  la 
oración  no  haya  alcanzado  su  fin  último.  Tal  acto  es,  en  todo  caso,  un  acto  de  devoción,, 
meritorio  según  el  grado  de  caridad  del  que  ora. 

Incluso,  en  algún  caso,  la  devoción  a  un  santo  inexistente  puede  haber  servido  para^ 
acrecentar  la  piedad  del  fiel.  Como  esa  piedad  (en  el  supuesto  de  que  sea  auténtica  piedad' 
cristiana),  termina  en  Dios,  dicho  “santo”  ha  servido  de  instrumento  providencial  para, 
llevarlo  a  Dios.  Dios  puede  santificar  a  un  hombre  que  se  encuentra  en  un  error  de  este- 
tipo,  porque  con  ese  error  y  todo,  es  capaz  de  amar. 
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¿Qué  tendría  entonces  de  extraño  que  Dios  hubiera  concedido  favores  a  ciertas 
oraciones  hechas  a  El  por  la  intercesión  de  “Santa  Filomena”?  Lo  que  Dios  estaría  premian¬ 
do  en  tal  caso,  no  serían  los  méritos  inexistentes  de  la  santa,  por  cierto,  sino  la  fe,  la  pie¬ 
dad,  la  caridad  del  que  pide.  Y  en  eso  no  hace  sino  brillar  más  la  justicia  y  la  miseri¬ 
cordia  divinas. 

Es  evidente,  por  último,  que  la  autenticidad  de  la  actitud  cristiana  escondida  en  el 
culto  a  Santa  Filomena  se  demostrará,  precisamente,  por  el  espíritu  de  obediencia  con  que 
se  recibirán  las  normas  de  la  Iglesia.  Hay  un  aferrarse  desordenadamente  a  devociones,  que 
más  que  espíritu  religioso  suele  ser  manifestación  de  desviaciones  de  las  que  es  preciso 
guardarse.* 

P.  Francisco  Clodius,  S.A.C. 


III 

SOBRE  EL  “REARME  MORAL” 

CONSULTA :  ¿Qué  dice  la  Iglesia  con  respecto  al  movimiento  de  “Re-arme  Moral”? 

M.  I. 

RESPUESTA:  Orígenes  del  R.  M.—  El  fundador  del  “Rearme  Moral”  es  Frank 
Buchman,  quien,  todavía  a  los  83  años,  es  su  principal  animador.  Nacido  en  Pennsylvania, 
EE.  UU.,  hijo  de  “Pietistas  alemanes”  (que  sustituyen  lo  intelectual  por  lo  sentimental,  en 
la  religión),  estudió  en  una  escuela  teológica  luterana  de  Philadelphia.  Una  experiencia  mís¬ 
tica  ocurrida  en  Inglaterra,  en  1908,  y  que  consistió,  según  él  mismo  relata,  en  la  visión  de 
Cristo  crucificado,  lo  convirtió  en  el  fundador  de  una  serie  de  movimientos  conocidos,  en 
conjunto,  con  el  nombre  de  “Buchmanism”.  Primero  trabajó  por  la  revitalización  de  las 
iglesias  y  de  lo  moral,  en  un  movimiento  que  se  llamó  “Fraternidad  Cristiana  del  Primer 
Siglo”.  El  doctor  Buchman  hizo  muchos  prosélitos  en  la  Universidad  de  Oxford,  Inglate¬ 
rra;  tanto  que  el  movimiento  terminó  por  llamarse  “el  Grupo  de  Oxford”;  aunque  para 
entonces  el  énfasis  había  cambiado,  insistiendo  más  bien  en  la  aplicación  de  principios  mo¬ 
rales  a  la  política  y  los  problemas  de  industria. 

El  “Rearme  Moral”  fue  el  próximo  paso  de  la  corriente  Buchmanista.  Nació  en 
1938.  Se  caracterizó  desde  su  comienzo  por  la  utilización  en  gran  escala  de  los  métodos 
modernos  de  propaganda:  grandes  avisos  en  los  diarios  principales,  y  circulación  extensa 
de  folletos.  Los  85  millones  de  ejemplares  (en  25  idiomas)  del  folleto  “Ideología  y  Co¬ 
existencia”,  recientemente  aparecido,  son  un  ejemplo  de  ello.  Durante  la  guerra,  el  “R.  M.” 
predicó  el  patriotismo,  especialmente  en  los  EE.  UU.  Luego  se  ha  presentado  como  la 

*  Es  posible  que,  a  raíz  de  las  reformas  del  Breviario  en  curso,  otros  oficios  de 
santos  corran  la  suerte  del  de  Santa  Filomena.  Salvas  las  peculiaridades  de  cada  caso,  los 
principios  que  habrá  que  tener  en  cuenta  serán  los  arriba  expuestos. 

Nota  de  la  Redacción 
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única  solución  al  “materialismo  de  la  izquierda”  (comunismo)  y  al  materialismo  de  la  de¬ 
recha”  (ateísmo). 

Critica:  Llama  la  atención  que  muchos  de  los  grandes  nombres  que  figuraban  en 
los  avisos  del  R.M.  ya  no  se  encuentran.  Es  que  el  movimiento,  por  una  parte,  pide  dema¬ 
siado  del  individuo,  absolutamente  hablando  (su  lema  es  “honradez  absoluta,  pureza  ab¬ 
soluta,  altruismo  absoluto,  y  amor  absoluto”),  por  lo  cual  muchos  se  retiran;  y  por  otra 
parte,  especifica  demasiado  poco  lo  que  estas  virtudes  significan,  especialmente  en  lo  so¬ 
cial.  Es  cierto  que  la  reforma  individual  es  la  base  de  todo  programa  social;  pero  dejar  los 
individuos  así  dispuestos  sin  una  doctrina  social  adecuada  es  destinar  al  fracaso  los  fines 
que  el  grupo  se  propone.  No  basta  con  alegar  una  vaga  “dirección  divina". 

“Rearme  Moral”  pretende  que  no  es  una  organización  y  que  está  por  encima  de  las 
divisiones  religiosas.  De  hecho,  es  una  organización  religiosa.  Su  misma  difusión  propa¬ 
gandística,  sus  congresos  y  reuniones,  forzosamente  dependen  de  una  organización.  La  “di¬ 
rección  divina”  a  que  apela  le  da  un  carácter  religioso  de  tinte  protestante.  Es,  según  Buch- 
man,  una  experiencia  emotiva  que  cada  hombre  debe  conseguir;  ésta  se  asemeja  tanto  a 
la  “fe  fiducial”  de  Lutero  como  a  la  conversión  emotiva  de  las  sectas  “revivalistas”,  e.d., 
Pentecostales,  Adventistas,  etc.  Habla  de  Jesús  como  el  redentor  pero  no  menciona  nunca 
su  divinidad,  lo  que  equivale  o  a  negarla  o  a  no  atribuirle  ninguna  importancia.  Deja  de 
lado  toda  forma  exterior  de  culto,  sacramento  o  iglesia  visible,  en  favor  del  acercamiento 
individual  y  directo  a  Dios  que  ya  criticamos.  Y,  finalmente,  pese  a  que  invoca  la  “direc-! 
ción  divina”,  su  gran  preocupación  es  la  solución  de  los  problemas  humanos,  dejando  en 
la  penumbra  la  gloria  divina;  lo  que  termina  en  una  religión  centrada  en  el  hombre  (an- 
tropocéntrica )  en  lugar  de  Dios  ( teocéntrica ) . 

En  una  palabra,  la  Iglesia  lo  considera  un  movimiento  de  inspiración  protestante  que 
busca  una  revitalización  moral  en  el  occidente,  mediante  un  llamado  general  y  vago  a  una 
moral  absoluta,  como  único  antídoto  al  materialismo  comunista.  Por  ahí,  tiende  a  una  ni¬ 
velación  de  toda  religión  al  común  denominador  que  todo  hombre,  por  vagamente  “cris¬ 
tiano”  que  sea,  puede  aceptar.  En  quienes  no  tengan  principios  claros  de  fe  y  moral,  el 
movimiento  puede  producir  efectos  positivos.  El  católico,  en  cambio,  no  puede  aceptar  la 
negación  de  gran  parte  de  lo  propiamente  sobrenatural  (cristiano-católico),  ni  la  afirma¬ 
ción  de  que  la  única  esperanza  del  mundo  sea  un  movimiento  que  se  basa  en  esta  nega¬ 
ción  o  exclusión.  Así  lo  han  declarado  obispos  de  Francia,  Italia,  Inglaterra,  Bélgica,  Fili¬ 
pinas,  Ceilán,  EE.  UU.  de  Norte  América  y  otros  países;  y  así  lo  ha  confirmado  la  Santa¡ 
Sede.  El  que  católicos  destacados  hayan  dado  su  nombre  a  la  propaganda  de  este  moví-» 
miento,  puede  deberse  a  malentendido  de  parte  de  ellos.  Lo  cierto  es  que  la  Santa  Sede 
ha  desautorizado  esta  suerte  de  patrocinio,  en  concreto,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  un  co-* 
nocido  benedictino  cuyo  nombre,  por  un  tiempo,  apareció  en  los  avisos  del  movimiento. 

Con  grandes  avisos  en  los  diarios,  el  R.M.  nos  advierte:  “¡La  hora  es  tardía...  por 
amor  de  Dios,  despierte!”  Los  católicos  no  podemos  menos  que  celebrar  a  quienes  despier¬ 
tan  así  la  conciencia  del  mundo  ante  los  materialismos  que  nos  invaden.  Pero  la  Iglesia 
Católica  no  puede  aceptar  al  R.M.  cuando  dice:  “Aquí  esta  la  solución  . 

P.  Marcos  McGrath,  C.S.C. 
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IV 

SOBRE  NULIDAD  DE  MATRIMONIO  Y  EXCOMUNION 

CONSULTA :  “ Con  respecto  a  las  excomuniones  dictadas  por  la  jerarquía  chilena  en 
materia  de  nulidad  de  matrimonio  ¿podría  recordarlas  suscintamente  e  indicar  a  quiénes 
alcanzan? 

Sobre  el  mismo  tema,  pregunto  si  cae  bajo  la  excomunión  un  ayudante  de  abogado 
que  materialmente  tramita  el  “papeleo”  de  un  proceso  de  nulidad”. 

RESPUESTA:  1  -  En  Teología  y  Vida  1  (1960),  pp.  93-100,  el  Pbro.  Prof.  Jorge  Me¬ 
dina  ha  publicado  un  documentado  trabajo,  “La  excomunión  contra  los  que  atentan  a  la 
estabilidad  del  matrimonio”,  donde  se  reproduce  e  interpreta  la  legislación  particular  que 
rige  en  Chile  sobre  la  materia.  A  la  documentación  aducida  por  el  Pbro.  Medina  añadire¬ 
mos  solamente  cuanto  sigue: 

“La  Conferencia  Episcopal  declara  que  de  acuerdo  con  el  Decreto  de  la  Conferencia 
Episcopal,  de  fecha  28  de  julio  de  1941,  el  cónyuge  o  cónyuges  enumerados  en  la  letra  a) 
del  Decreto  403  del  Primer  Concilio  Plenario  de  Chile,  caen  en  la  excomunión  latae  sen- 
tentiae,  reservada  al  Ordinario  del  lugar,  aunque  sólo  negativa  o  indirectamente  consientan 
o  favorezcan  entablar  o  seguir  el  proceso  judicial,  cuando  éste  coexiste  con  el  verdadero 
matrimonio  religioso. 

“La  Conferencia  Episcopal  declara,  además,  que  esta  ley  prohibitiva,  en  razón  del 
bien  común  que  exige  la  estabilidad  del  matrimonio  cristiano,  obliga  siempre,  cualesquiera 
que  sean  las  consecuencias  que  de  su  aplicación  se  sigan  en  los  casos  particulares”.  (Con¬ 
clusiones  de  las  Conferencias  Episcopales  de  Chile  reunidas  en  Santiago  del  23  al  28  de 
julio  de  1957.  N.°  100.  La  Revista  Católica,  57  (1957),  p.  1878). 

a  #  <* 


2.—  El  Decreto  403  del  I  Concilio  Plenario  Chileno  dice:  “Incurren  en  esta  censura 
y  pecado  reservado,  con  tal  que  obren  dolosamente ...  e )  los  que  cooperan  en  cualquier 
forma  para  obtener  la  nulidad”.  Tratándose,  sin  embargo,  en  la  pregunta  formulada,  de 
cooperadores  materiales,  que  no  ponen  una  acción  delictiva  —como  es  el  “papeleo”  normal 
de  un  proceso—  se  puede  responder,  en  general,  que  los  ayudantes  de  abogado  como  sus 
procuradores  y  otros  empleados  (y  valga  lo  mismo  para  los  empleados  de  juzgado,  de  Corte 
o  de  Notaría)  no  incurren  en  el  pecado  y  censura  reservada  del  Decreto  403. 

En  efecto,  todas  estas  personas  hacen  un  trabajo  material  en  orden  al  proceso,  del 
que  no  están  obligados  a  conocer  el  mérito  de  la  causa,  y  por  tanto  les  falta  la  malicia  de 
la  acción  (“con  tal  que  obren  dolosamente”,  dice  el  Decreto)  y,  repetimos,  los  trámites  que 
ellos  ejecutan  no  son  acciones  delictivas.  Tanto  más  aún  que  a  tenor  del  citado  Decreto  403 
para  incurrir  en  pecado  y  su  respectiva  censura  ni  siquiera  es  necesario  que  los  fraudes  se 
cometan  en  el  mismo  proceso  de  nulidad  matrimonial,  porque  el  matrimonio  civil  pudo 
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celebrarse  intencionalmente  para  obtener  o  hacer  posible  más  tarde  su  nulidad:  .  .y  aun¬ 

que  el  vínculo  civil  sea  nulo  y  pueda  anularse,  porque  se  han  puesto  pretextos  con  dolo, 
a  fin  de  que  enseguida  pueda  declararse  la  nulidad.  .  .  ”  De  donde  resulta  imposible  para 
los  ejecutores  de  estos  trámites  de  la  consulta  el  poder  discernir  o  juzgar  de  las  intenciones 
o  pretextos  que  encerraría  una  de  estas  causas  en  contra  de  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
Plenario  Chileno. 

La  respuesta  es  negativa:  un  ayudante  de  abogado  que  materialmente  tramita 
el  “papeleo”  de  un  proceso  de  nulidad  no  incurre  en  la  excomunión,  a  tenor  de  lo  expuesto 
más  arriba. 

P.  Carlos  Oviedo,  o.  de  m. 


LITURGIA  COMO  ACCION  DE  DIOS. 

“ Más  que  la  misa ,  tal  vez ,  los  demás  sacramentos  tienen 
necesidad  de  ser  revalorizados  y ,  primero ,  de  ser  exactamente 
comprendidos.  Si  no  se  ve  en  ellos  actos  del  Dios  vivo,  no  tar¬ 
dan  en  aparecer  como  los  últimos  refugios  de  la  magia,  y  los 
sacerdotes  que  los  administran  como  una  especie  de  brujos 
más  o  menos  bienhechores  . . .” 


A.  M.  Roguet,  O.P. 
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ENCICLOPEDIA  DEL  SACERDOCIO.  II 
ESENCIA  DEL  SACERDOCIO.  Sección 
Primera:  Teología  del  Sacerdocio.  Sección  Se¬ 
gunda:  Ascética  del  Sacerdocio.  Sección  Ter¬ 
cera:  Liturgia  del  Sacerdocio.  Taurus.  Ma¬ 
drid,  1956,  pp.  878,  21  x  15  cms.  (en  2  vols. ). 
(Librería  Proa).  E°  5. 

Véase  en  el  número  anterior  de  Teología 
y  Vicia  una  reseña  sobre  la  disposición  gene¬ 
ral  de  la  obra  y  sobre  la  Primera  Parte 

Nos  toca  ahora  analizar  la  Segunda  Parte, 
distribuida  en  la  traducción  castellana  en  dos 
volúmenes  y  tres  secciones.  La  primera  trata 
de  la  Teología  del  Sacerdocio.  Mons.  Anto- 
nino  Romeo  ha  proporcionado  la  contribución 
más  considerable  (359  páginas)  escribiendo 
tres  capítulos:  El  Sacerdocio  en  la  Humani¬ 
dad,  El  Sacerdocio  Israelita,  El  Sacerdocio 
Cristiano.  Forman  en  su  conjunto  un  estudio 
sólido,  basado  en  la  historia,  etnología,  y  en 
los  escritos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
En  cuanto  al  sacerdocio  cristiano,  estudia  el 
sacerdocio  de  Cristo  particularmente  en  la 
Epístola  a  los  Hebreos,  y  los  ministros  de  este 
sacerdocio  a  través  de  las  cartas  de  los  Após¬ 
toles  y  documentos  eclesiásticos  del  I  y  II 
siglos. 

Los  capítulos  siguientes,  considerablemente 
más  cortos,  completan  esta  primera  sección 
(págs.  360-538): 

El  Sacerdocio  de  Cristo.  Su  Teología. 

El  Sacerdocio  Cristiano. 

Esencia  del  Sacerdocio  Cristiano. 

María  SS.  y  el  Sacerdocio. 

El  Sacerdocio  y  la  Iglesia. 

El  Sacerdocio  de  los  Fieles. 

Mons.  Pietro  Párente,  autor  de  “II  Sacer- 
dozio  di  Cristo”  en  la  Enciclopedia  Cattolica, 
expone  magistralmente  aquí  el  mismo  argu¬ 
mento  en  forma  breve  y  concisa.  Este  capí¬ 
tulo  y  el  siguiente  de  Giuseppe  Cacciatore, 
S.SS.R.  sobre  el  Sacerdocio  Cristiano  se  com¬ 


plementan  y  constituyen  una  poderosa  sínte¬ 
sis  teológica. 

El  capítulo  VI,  Esencia  del  Sacerdocio  Cris¬ 
tiano,  está  basado  sobre  el  Sacramento  del 
Orden.  Gabriel  Roschini,  O.S.M.  conocidísimo 
mariólogo  expone  su  tema  con  relación  al  sa¬ 
cerdocio.  De  verdadero  valor  es  también  el 
último  capítulo  sobre  el  difícil  y  debatido  te¬ 
ma  del  Sacerdocio  de  los  Fieles 

En  la  segunda  sección:  Ascética  del  Sacer¬ 
docio,  resalta  la  excelente  contribución  del  P. 
Raimondo  Spiazzi,  O.P.  Desarrolla  con  mucha 
solidez  el  tema:  la  Santidad  Objetiva  del  Es¬ 
tado  Sacerdotal.  Establece  ante  todo  la  ne¬ 
cesidad  de  esta  santidad,  trayendo  argumen¬ 
tos  de  la  Escritura  (San  Pablo),  de  la  tradi¬ 
ción,  del  rito  litúrgico  de  ordenación,  de  las 
enseñanzas  pontificias.  Expone  las  razones 
internas.  El  sacerdote  positivamente  debe  ser 
santo.  Su  santidad  es  la  de  la  adecuación  del 
instrumento  viviente  a  Cristo  en  la  digna  ce¬ 
lebración  de  sus  misterios  y  por  consiguiente, 
en  la  habitual  conformación  de  su  vida  que 
debe  ser  de  inmolación  por  las  almas,  para 
que  pueda  ser  también  él,  el  ministro,  a  la 
vez  sacerdote  y  víctima. 

Hace  luego  un  estudio  prolijo  de  un  tema 
debatido:  la  perfección  sacerdotal  y  su  rela¬ 
ción  con  la  perfección  religiosa.  Una  expo¬ 
sición  de  los  antecedentes  histórico-canónicos 
aclara  notablemente  el  pensamiento  de  Santo 
Tomás  al  respecto,  que  ha  sido  frecuente¬ 
mente  mal  comprendido.  Un  segundo  proble¬ 
ma  estudiado  a  fondo  en  Santo  Tomás  es  el 
de  la  relación  entre  vida  interior  y  apostolado, 
entre  vida  contemplativa  y  activa  en  términos 
clásicos.  Después  de  un  detenido  examen,  pro¬ 
cura  fijar  el  sentido  de  la  síntesis  vital  de 
Santo  Tomás,  que  suele  formularse  en  “con- 
templata  aliis  tradere”  o  “ex  plenitudine  con- 
templationis”.  Admite  que  no  es  fácil  dar  con 
el  justo  sentido  de  esta  “vida  mixta”  o  “vida 
apostólica”:  ella  ha  sido  mal  interpretada,  aun 
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por  los  Salmanticenses.  No  es  “mixta”  en  el 
sentido  de  juxtaposición  de  prácticas,  algunas 
monásticas  y  otras  de  acción  exterior.  En  ella 
la  acción  apostólica  fluye  como  efecto  por  sí, 
de  la  contemplación.  La  contemplación  se  ex¬ 
presa  en  acción.  Y  el  efecto  no  se  separa  de 
la  causa.  “In  actione  contemplativus”  citando 
al  P.  Jerónimo  Nadal. 

Notemos,  sin  embargo,  que  la  fórmula  de 
Nadal,  en  el  pensamiento  de  éste,  tiene  otro 
énfasis.  La  espiritualidad  tomista  estará  siem¬ 
pre  centrada  en  al  contemplación.  Esta  tiene 
la  primacía.  Para  Nadal  en  cambio,  aquella 
fórmula  viene  a  expresar  una  verdadera  mís¬ 
tica  de  la  acción.  En  la  acción  apostólica  mis¬ 
ma  encuentra  el  apóstol,  instrumento  de  Dios, 
el  secreto  de  su  unión  con  El.  “In  actione 
contemplativus”.  La  imagen  ya  no  es  la  de  la 
cisterna  que  se  llena  para  después  rebalsar 
(actio...  ex  plenitudine  contemplationis),  sino 
la  del  canal  que  entrega  confiadamente  todo 
su  caudal  para  recibir  continuamente  nuevos 
raudales  de  la  fuente.  La  primacía  es  la  de  la 
caridad  apostólica,  y  en  ella  se  santifica  el 
operario,  y  su  misma  santificación  no  la  busca 
sino  para  animar  el  don  total  de  sí  a  las  almas. 

“Y  ansí,  nos  dice  Nadal,  lo  propio  (de  la 
oración  apostólica )  es  que  se  extienda  al 
exercicio .  .  .  que  la  ilustración  del  entendi¬ 
miento  y  buen  afecto  de  la  voluntad  y  unión 
persevere,  acompañe  y  guíe  todas  las  opera¬ 
ciones,  en  modo  que  en  todo  se  halle  Dios 
nuestro  Señor ...  Y  de  esta  manera . .  .  sea 
unida  María  a  Marta  en  el  Señor  Nuestro, 
quitándose  la  turbación  y  solicitud  circa  plu- 
rima.”  (Monum.  Hist.  S.I.  Epist:  P.  Nadal, 
4,  pp.  673-4). 

Termina  el  A.  trazando  los  caracteres  espe¬ 
cíficos  de  la  espiritualidad  sacerdotal 

En  un  segundo  capítulo,  cuyo  título,  omi¬ 
tido  por  descuido  de  impresión,  tendría  que 
ser;  Las  Fuentes  de  la  Santidad  Sacerdotal, 
trata  el  mismo  P.  Spiazzi,  breve  y  sólidamente 
sobre  el  carácter  sacerdotal,  la  gracia  sacra¬ 
mental,  el  oficio  pastoral  y  el  Santo  Sacrificio 
como  fuentes  de  santidad. 

Da  particular  valor  a  estas  contribuciones 
del  P.  Spiazzi  el  hecho  de  que  muchas  de  sus 
ideas  y  posiciones  se  han  visto  confirmadas 
por  el  Magisterio  Supremo  en  sendas  alocu¬ 
ciones  estos  últimos  diez  años.  Tanto  es  más 
de  lamentar  la  pésima  traducción,  hecha  tan 


a  la  ligera  que  hay  frases  y  párrafos  total¬ 
mente  ininteligibles  y  sin  sentido. 

Siguen  varios  capítulos  de  menor  densidad 
teológica  por  razón  de  la  materia  tratada:  los 
Medios  de  Santificación  del  Sacerdote;  el 
Ejercicio  de  la  Santidad  Sacerdotal;  los  Peli¬ 
gros;  la  Urbanidad  del  Sacerdote. 

La  Sección  Tercera  trata  de  la  Liturgia  del 
Sacerdocio.  Liturgia  y  Sacerdocio;  el  Sacerdo¬ 
cio  de  Cristo  y  el  Sacerdocio  Cristiano  en  la 
Liturgia;  Las  Ordenes  y  las  Ordenaciones; 
Oficios  y  Prerrogativas  del  sacerdocio  a  tra¬ 
vés  de  textos  litúrgicos;  la  Praxis  Litúrgica. 

Cada  uno  de  estos  capítulos  presenta  una 
exposición  clara  de  varios  aspectos  de  prove¬ 
chosa  lectura  y  meditación  para  sacerdotes. 
Algunas  repeticiones  parecen  inevitables  dada 
la  cierta  imprecisión  de  los  temas  asignados 
a  cada  contribuyente. 

Pasando  a  una  apreciación  de  conjunto  de 
este  segundo  volumen  sobre  la  Esencia  del 
Sacerdocio,  habrá  que  decir  que  la  obra  tiene 
sus  defectos.  El  intento  de  abarcar  todos  los 
aspectos  aun  materiales  —algunos  más  rela¬ 
cionados  con  el  sacerdote  que  con  el  sacer¬ 
docio—  inevitablemente  ha  empobrecido  al¬ 
gunos  temas  y  quitado  la  unidad  formal  del 
conjunto.  Por  este  mismo  querer  abarcarlo 
todo,  algunos  capítulos  han  debido  quedarse 
en  generalidades.  Pero  esta  misma  amplitud 
ya  constituye  un  valor  para  el  conjunto  y  la 
parte  más  teológica  ha  sido  competentemente 
tratada. 

J.  A. 

PRIMER  SINODO  DIOCESANO  DE  CO- 

PIAPO.  AÑO  1961.  Editorial  Universidad 
Católica.  Santiago  de  Chile,  1961.  pp  148. 
18  x  13  cms.  (Librería  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile) 

El  elevado  ejemplo  del  Primer  Sínodo  Ro¬ 
mano  tenido  por  S\S.  Juan  XXIII,  f.r.,  en 
enero  de  1960  ha  suscitado  un  verdadero  flo¬ 
recimiento  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  uni¬ 
versal  y  son  ya  muchos  los  sínodos  celebrados 
desde  que  el  Santo  Padre,  en  enero  de  1959, 
manifestara  la  intención  de  convocar  uno  en 
Roma.  Vibrando  en  este  espíritu  la  Diócesis 
de  Copiapó,  antes  de  su  primer  lustro  de 
existencia,  -debido  al  celo  de  su  primer  Obis¬ 
po  titular  Mons.  Juan  Feo.  Fresno  Larraín— 


LIBROS 


124 


ha  celebrado  su  Primer  Sínodo  entre  los  días 
28  y  30  de  enero  de  este  año,  en  la  ciudad 
episcopal,  con  la  participación  de  24  Padres 
sinodales. 

El  Sínodo  consta  de  dos  Libros  —De  las 
personas  y  De  las  cosas—  precedidos  de  un 
título  preliminar,  comprendiendo  269  Cons¬ 
tituciones  o  artículos. 

En  líneas  generales,  se  cuida  ordenar  toda 
la  vida  eclesiástica  de  la  Diócesis,  con  una 
orientación  netamente  pastoral  y  práctica, 
determinando  aquellas  disposiciones  que  el 
Código  de  Derecho  Canónico  y  el  Primer 
Concilio  Plenario  Chileno  remiten  al  derecho 
particular  de  las  Diócesis.  En  él  son  de  es¬ 
pecial  interés  las  normas  de  organización  dio¬ 
cesana,  que  hacen  converger  la  actividad  ecle¬ 
siástica  a  diversos  oficios  centrales,  después 
de  estructurarla  cuidadosamente  en  las  pa¬ 
rroquias  y  demás  centros  de  la  Diócesis.  Se 
nota  una  forma  práctica  y  sencilla  en  la  dis¬ 
posición  y  ordenación  de  diversos  trámites, 
donde  se  elude  felizmente  el  exceso  de  deta¬ 
lles  y  la  particularización  exagerada.  Se  faci¬ 
lita  una  buena  administración  y  se  permite  un 
adecuado  control.  Así  está  dispuesta  la  disci¬ 
plina  del  clero  y  de  los  fieles,  la  promoción 
de  la  vida  cristiana  por  el  magisterio  y  los 
Sacramentos,  y  la  ordenada  administración  de 
los  bienes  temporales.  Todo  esto  permite  un 
eficiente  gobierno  espiritual  y  temporal.  De¬ 
be  destacarse,  para  honor  del  legislador,  la 
orientación  positiva  de  todas  las  Constitucio¬ 
nes,  que  además  de  las  ordenaciones  y  con¬ 
sejos  prefiere  ofrecer  soluciones  en  vez  de 
insistir  en  problemas  o  lamentar  su  existencia. 
En  una  Diócesis  nueva,  con  dramática  esca¬ 
sez  de  clero,  este  Sínodo  resulta  un  mensaje 
de  optimismo  y  aliento.  Es  la  Iglesia  que  crece 
y  madura  manifestando  confiadamente  su  vi¬ 
da.  Símbolo  de  esta  actitud  nos  ha  parecido  el 
Pre-Seminario  de  reciente  erección. 

En  lo  particular  son  de  notarse  algunos  ar¬ 
tículos  que  ofrecen  interés  desde  diversos 
puntos  de  vista,  y  que  tocaremos  rápidamente. 
El  art.  11  determina  el  decr.  104  del  Conc.  Pl. 
Chileno  acerca  del  hábito  talar,  recomendan¬ 
do  la  sotana  de  color  claro,  según  modelo  de 
esa  Curia,  y  declara  cuando  se  excusa  el  uso 
de  la  sotana.  El  art.  12  permite  al  clero,  a 
tenor  del  decr.  105  del  Concilio ,  la  asistencia 
a  cines  y  teatros  en  ocasión  extraordinaria  y 


“cuando  se  exhiban  películas  y  obras  selec¬ 
cionadas”.  En  materia  sacramental  se  esta¬ 
blece  que  la  Confirmación  debe  recibirse,  por 
lo  menos,  a  los  ocho  años  (arts.  110  y  123) 
y,  en  todo  caso,  debe  conferirse  separada- 
men  de  la  Primera  Comunión.  En  la  Diócesis 
“no  hay  casos  reservados  de  derecho  dioce¬ 
sano,  ni  ratione  peccati,  ni  ratione  censurae’> 
(art.  134).  El  can.  1018  viene  aplicado  con 
la  organización  de  cursos  anuales  de  prepa¬ 
ración  al  matrimonio  en  las  parroquias,  (art. 
146).  Por  la  escasez  de  clero,  evidentemente, 
se  insiste  en  instruir  a  los  fieles  acerca  del 
can.  1098  ( matrimonio  sin  sacerdote )  ( 1 ) , 
ofreciendo  un  formulario  para  su  aplicación, 
canon  que  en  muchas  partes  voluntariamente 
se  omite  explicar  para  prevenir  fraudes.  Con 
gran  acierto  se  prohíbe  la  “bendición  de  lo¬ 
cales,  donde  se  presume  pueda  haber  inmo¬ 
ralidades,  como  p.e.  boites,  bares,  etc.”  (art. 
156).  Se  dignifica  grandemente  el  oficio  del 
sacristán  como  colaborador  del  culto  ( art. 
214  ss. ).  El  decr.  541  del  Concilio  está  bien 
determinado  en  la  forma  de  la  cooperación 
de  los  fieles  al  culto  divino,  etc.  El  Sínodo 
también  ha  dejado  anunciadas  diversas  nor¬ 
mas  para  una  futura  y  próxima  legislación. 

De  notable  interés  son  los  Votos  del  Sínodo 
(pp.  35-38),  entre  los  cuales  uno,  que  im¬ 
porta  directamente  a  nuestra  Universidad,  re¬ 
vela  en  ese  Clero  la  inquietud  de  superarse 
en  el  cultivo  de  la  formación  eclesiástica:  “El 
Obispo  y  el  Clero  de  Copiapó,  reunidos  en  su 
Primer  Sínodo  Diocesano,  ruegan  al  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Rector  y  al  Honorable  Consejo  de 
la  Universidad  Católica  de  Chile,  que  se  es¬ 
tablezca  anualmente  un  Curso  de  Temporada, 
de  estudios  teológicos,  para  facilitar  el  que 
los  sacerdotes  puedan  mantener  un  alto  nivel 
de  cultura  eclesiástica”. 

El  texto  del  Sínodo  está  valiosamente  en¬ 
riquecido  con  una  Breve  historia  de  la  orga¬ 
nización  de  la  Iglesia  en  la  Provincia  de  Ata- 
cama  (pp.  11  -  14).  Siete  Apéndices  comple¬ 
tan  las  Constituciones  (pp.  115-137)  y  un 
índice  alfabético-analítico  hace  fácil  toda  con¬ 
sulta  del  Sínodo.  Finalmente  la  digna  presen¬ 
tación  tipográfica  contribuye  a  hacer  agra- 

( 1 )  Véase  art.  de  Juan  B.  Castaño,  O.P.,  “El 
Matrimonio  sin  Sacerdote”,  T.  y  V.,  I 
(1960),  N.°  4,  pp.  235-239. 
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dable  la  lectura  del  importante  contenido  de 
esta  nueva  legislación  de  la  Diócesis  de  Co- 
piapó. 

C.  O. 

BIBLIOGRAFIA  ECLESIASTICA  CHILE¬ 
NA,  preparada  por  la  Biblioteca  Central  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile. 
Editorial  Universidad  Católica.  Santiago, 
1959.  XXX  -  358  pp.  25  x  19  cms.  Chile  E°5, 
extranjero  US$  9.  (Librería  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile) 

La  Exposición  Bibliográfica  Eclesiástica 
Chilena  organizada  por  el  Departamento  de 
Bibliotecas  de  la  Pontificia  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile  y  exhibida  en  la  sede  central 
entre  los  días  12  y  27  de  septiembre  de  1958 
ha  dejado  como  perenne  recuerdo  una  valiosa 
contribución  a  la  cultura  chilena,  particular¬ 
mente  en  el  campo  eclesiástico.  La  confección 
de  un  catálogo  de  la  Exposición  alentó  a 
editar  un  trabajo  más  serio  y  completo,  que 
es  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 

La  Bibliografía  está  dispuesta  por  índice  al¬ 
fabético  de  los  autores  y  sus  correspondientes 
obras  por  orden  cronológico;  de  cada  autor  se 
da  una  sumaria  reseña  biográfica.  Abundan¬ 
tes  y  prácticos  índices  hacen  muy  cómoda 
toda  consulta  que  quiera  hacerse  de  esta  Bi¬ 
bliografía.  Un  índice  de  rubros  generales  de 
materias  habría  aumentado  esta  comodidad 
especialmente  para  tener  en  un  rápido  golpe 
de  vista  aquellos  objetos  que  interesaría  con¬ 
sultar. 

En  trabajos  de  esta  índole  es  natural  que 
no  se  pueda  agotar  la  investigación  sobre  la 
materia,  aun  cuando  no  faltaban  parciales  tra¬ 
bajos  al  respecto,  y  que  algunas  afirmaciones 
o  criterios  aparezcan  discutibles.  Entre  lo  pri¬ 
mero  llama  la  atención  que  se  haya  omitido 
al  Pbdo.  D.  José  Ramón  Astorga  autor  de  la 
más  importante  colección  eclesiástica  chilena, 
el  Boletín  eclesiástico  o  sea  Colección  de  Edic¬ 
tos,  Estatutos  i  Decretos  de  los  Prelados  del 
Arzobispado  de  Chile,  cuyos  nueve  primeros 
volúmenes  (1861-1887)  son  de  su  entera  ini¬ 
ciativa  y  trabajo  y  ofrecen  una  documenta¬ 
ción  escogida  y  auténtica  de  más  de  80  años 
de  vida  de  la  Iglesia  en  Chile,  especialmente 
en  Santiago,  en  el  siglo  pasado.  Puede  apare¬ 
cer  discutible  el  criterio  de  que  para  “mayor 


claridad”  se  transcriban  los  títulos  de  los  li¬ 
bros  en  “castellano  moderno  y  correcto”. 

Pero  lo  positivo  de  esta  Bibliografía  es  la 
fuente  documental,  científicamente  elaborada, 
de  una  producción  literaria  de  cuatro  siglos 
de  la  Iglesia  chilena,  prevalentemente  de 
los  siglos  XIX  y  XX.  En  el  común  esfuerzo 
de  la  Universidad  por  destacar  todos  los  va¬ 
lores  del  humanismo,  la  edición  de  esta  obra 
que  ya  ha  encontrado  entusiasta  acogida  en 
los  centros  culturales  chilenos  e  hispánicos, 
representa  un  jalón  más  de  un  anhelo  reali¬ 
zado  y  que  honra  altamente  a  los  eclesiásticos 
chilenos. 

C.  O. 

INICIACION  TEOLOGICA,  por  un  grupo 

de  Teólogos,  T.  III,  La  Economía  de  la 
Salvación,  Editorial  Herder,  Barcelona,  1961, 
pp.  706.  21  %  x  14%  cms.  E°  8,25  (tela). 

Con  este  tomo  los  PP.  Dominicos  de  San¬ 
tander,  España,  completan  su  traducción  de 
la  obra  Initiation  Théologique,  del  P.  A.  M. 
Henry,  O.P.,  y  un  grupo  de  teólogos.  El  pre¬ 
sente  tomo,  III,  corresponde  al  cuarto  de  la 
segunda  edición  francesa,  1955,  debido  a  que 
los  dos  primeros  tomos  se  publicaron  en  uno 
en  la  edición  española.  Feliz  coincidencia  ésta 
que  viene  a  representar  las  tres  partes  de  la 
suma  teológica  de  Santo  Tomás  en  que  toda 
la  obra  está  calcada. 

Esta  es  seguramente  la  mejor  exposición 
sistemática  de  la  teología  católica  que  ahora 
poseemos,  al  alcance  de  todo  lector  culto. 
Otras  como  las  de  Rudloff  son  demasiado  con- 
densadas  y  llenas  de  tecnicismos;  o  represen¬ 
tan  un  conjunto  de  artículos  no  bien  ligados 
entre  sí,  como  es  el  caso  de  los  excelentes  to¬ 
mos  publicados  últimamente  por  un  equipo 
reunido  por  la  Universidad  Católica  de  Milán. 
El  P.  Henry  y  su  equipo,  en  cambio,  han  al¬ 
canzado  un  estilo  claro  y  ameno,  junto  con 
una  visión  teológica  que  unifica  del  comienzo 
al  fin  cada  consideración  nueva  con  todo  lo 
demás.  Cada  “tratado”  se  desarrolla  en  torno 
a  su  propio  principio  unificador,  su  misterio 
central,  y  todos  tienden  a  unirse  por  la  cons¬ 
tante  referencia  a  sus  principios  últimos  que 
se  encuentran  en  las  consideraciones  de  Dios 
mismo,  centro  y  objeto  de  la  contemplación 
teológica. 
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El  P.  Henry  y  la  mayoría  de  su  equipo  son 
dominicos  de  la  Escuela  de  Saulchoir,  pro¬ 
vincia  de  París.  Los  Padres  Camelot,  Liégé, 
Roguet,  etc.,  son  los  mismos  que  a  través  de 
numerosas  revistas  francesas  de  teología,  litur¬ 
gia  y  catcquesis,  han  sabido  unificar  los  ade¬ 
lantos  del  movimiento  bíblico  y  litúrgico  con 
una  sólida  teología  tomista  que  nos  preserva 
del  fraccionamiento  positivista  en  que  termi¬ 
nan  otros  autores  que  carecen  de  esta  visión 
tomista.  Precisamente  podría  criticarse  que  la 
parte  positiva  de  cada  tratado  es  muy  some¬ 
ra.  En  cambio  es  clara  y  bien  fundamentada, 
y  lo  que  más  importa,  se  ve  en  los  mismos 
desarrollos  teológicos  una  constante  atención 
a  los  datos  positivos,  seguramente  poseídos 
por  los  autores.  No  se  trata  de  “Iniciación 
Bíblica”  ni  “Iniciación  Patrística”,  ni  siquiera 
de  “Iniciación  Dogmática”  sino  de  Iniciación 
Teológica,  lo  que  vale  decir  una  primera  y 
rápida  reflexión  sobre  el  significado  de  los 
dogmas  como  la  Iglesia  nos  lo  propone  de  las 
fuentes  de  la  Revelación.  Lo  que  más  importa 
aquí  es  la  visión  unitaria  y  sapiencial  de  todo 
lo  existente,  “quaedam  imago  scientiae”  ( “una 
cierta  imagen  de  la  ciencia  de  Dios”.  Suma 
Teológica,  I,q.l,  a.  3,  ad  2  um). 

El  sacerdote  o  seminarista  no  encontrará  en 
estos  tomos  un  substituto  vernacular  de  sus 
manuales  de  teología  dogmática,  por  lo  mismo 
que  se  deja  de  lado  una  buena  parte  de  las 
fuentes  y  del  magisterio  que  es  imprescindible 
en  el  estudio  científico  del  teologado.  Pero 
seguramente  aprovechará  muchísimo  de  las 
geniales  visiones  y  claras  exposiciones  que 
abundan  en  cada  tratado.  Especialmente  ricas 
son  las  “reflexiones  teológicas”  con  que  se 
termina  cada  tratado.  Abren  la  vista  a  ulterio¬ 
res  consideraciones  de  gran  alcance. 

La  traducción  castellana  no  introduce  nin¬ 
gún  cambio  en  el  texto  francés.  Se  encuen¬ 
tran  los  mismos  índices  y  el  excelente  “Léxico 
teológico”  que  ha  de  ser  muy  útil  al  lector 
que  se  inicia  en  la  teología.  Las  bibliografías 
se  han  ampliado  un  poco  con  la  inclusión  de 
obras  originales  de  lengua  española  (notable¬ 
mente  pocas,  porque  no  existen  más).  Las 
obras  francesas  se  citan  en  castellano  cuando 
existen  traducciones.  Se  hace  omisión  nota¬ 
ble,  en  ambas  ediciones,  de  casi  toda  la  li¬ 
teratura  teológica  alemana,  italiana  e  inglesa 
que  se  podría  haber  citado.  La  edición  cas¬ 


tellana  suprime,  además,  las  bellas  láminas 
con  que  el  texto  original,  según  lo  explicaba, 
intentaba  mostrar  la  importancia  del  arte  co¬ 
mo  expresión  y  portador  de  la  teología  al  tra¬ 
vés  de  los  tiempos.  En  ambas  ediciones  se 
echa  de  menos  un  Indice  General,  lo  que 
obliga  al  lector  a  hojear  los  tomos  para  tener 
un  concepto  de  sus  artículos  y  para  averiguar 
quiénes  son  sus  respectivos  autores. 

M.  M. 

LOS  ORIGENES  DEL  HOMBRE,  por  Nico¬ 
lás  Corte.  Col.  Yo  Sé  -  Yo  Creo,  N.°  29. 
Editorial  Casal  i  Valí  Andorra,  1959,  pp.  160, 
19  x  14  cms.  (Librería  Proa).  E°  1,08 

Como  dice  su  autor  en  el  prólogo,  el  libro 
estudia  el  problema  de  los  orígenes  del  hom¬ 
bre  desde  cuatro  aspecto  principales,  a  saber: 
qué  dicen  al  respecto  las  mitologías  antiguas; 
qué  dicen  los  filósofos  antiguos  y  modernos; 
qué  dicen  los  científicos  modernos,  a  la  luz 
de  los  descubrimientos  de  la  paleontología;  y 
qué  dice  la  Iglesia  según  los  datos  de  la  re¬ 
velación  divina  y  de  la  teología  cristiana 

Los  dos  primeros  capítulos  no  dan  sino  un 
breve  resumen  de  las  doctrinas  mitológicas  y 
filosóficas  cuya  exposición  se  anunció.  De  los 
filósofos  modernos,  en  media  página,  nombra 
solamente  a  Hegel  y  Marx  para  decir  que  la 
filosofía  moderna  ve  al  hombre  como  una 
historia,  mientras  que  para  la  mayoría  de  pen¬ 
sadores,  sobre  todo  en  la  antigüedad,  el  hom¬ 
bre  aparecía  como  una  naturaleza  inmóvil  y 
casi  intemporal.  No  explica  mayormente  es¬ 
tos  términos,  cosa  necesaria  si  se  quiere  ex¬ 
poner  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  moder¬ 
na  sobre  los  orígenes  del  mundo.  Tema  tan 
importante  se  hecha  de  menos  en  este  libro, 
porque  una  reseña  más  o  menos  superficial 
de  la  doctrina  de  algunos  filósofos  antiguos 
acerca  de  dicho  problema  es  absolutamente 
insuficiente. 

El  tercer  capítulo  trata  los  orígenes  del 
hombre  según  la  ciencia  contemporánea,  al 
final  del  cual  cita  las  palabras  llenas  de  sen¬ 
tido  común  del  especialista  M.  Loren  C.  Eise- 
ley  tomadas  de  un  reciente  artículo  aparecido 
en  la  revista  Scientific  American  de  junio  de 
1956:  “Respecto  a  la  ascendencia  del  caballo, 
los  paleontólogos  han  tenido  millares  de  osa¬ 
mentas  fósiles  para  estudiar,  confrontar  y  cía- 
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sificar.  La  labor  por  lo  tanto,  ha  resultado 
relativamente  fácil  y  los  resultados  convin¬ 
centes.  Pero  los  primatólogos  es  decir,  los  es¬ 
pecializados  en  el  estudio  de  los  primates,  en¬ 
tre  los  cuales  hay  que  clasificar  a  los  hom¬ 
bres,  han  sido  menos  favorecidos.  Tienen  que 
atravesar  millones  de  años  durante  los  cuales 
no  poseen  un  solo  esqueleto  completo  de 
mono  con  cola,  menos  aún  un  antepasado  del 
hombre.  Para  todo  el  período  terciario,  que 
dura  cerca  de  70  millones  de  años,  debemos 
leer  la  remota  historia  de  los  primates  con 
ayuda  de  unos  cuantos  puñados  de  huesos  ro¬ 
tos  y  algunos  dientes.  Y  estas  osamentas  se 
encuentran  esparcidas  por  lugares  del  mundo 
antiguo  separados  unos  de  otros  por  millares 
de  kilómetros .  .  .  Para  seguir  escribiendo  la 
historia  de  la  evolución  humana  dependemos 
absolutamente  del  descubrimiento  de  nuevos 

BREVES  NOTICIAS 

HISTORIA  DE  LA  MISA,  por  Frangois 

Amiot.  Colección  Yo  sé— Yo  creo,  N.°  109. 
Ed.  Casal  i  Valí.  Andorra,  1958,  pp.  157,  19 
x  14  cms.  (Librería  Proa).  E°  1,08. 

La  liturgia  es  “el  culto  público  que  nuestro 
Redentor  rinde  al  Padre  en  cuanto  Jefe  de  la 
Iglesia;  es  asimismo  el  culto  rendido  por  la 
sociedad  de  fieles  a  su  Tefe  y  por  medio  de 
éste  al  Padre  eterno;  en  una  palabra,  es  el 
culto  integral  del  Cuerpo  Místico  de  Jesucris¬ 
to,  es  decir,  del  Jefe  y  de  sus  miembros”. 

Con  estas  palabras  de  la  encíclica  Mediator 
Dei,  del  Papa  Pío  XII,  introduce  el  autor  su 
Historia  de  la  Misa.  Esta  es,  en  efecto,  el  cen¬ 
tro  de  ese  culto  divino. 

Los  ritos  y  oraciones  de  la  Sta.  Misa  no 
son  en  definitiva,  sino  la  explicitación  de  los 
sentimientos  de  fe,  esperanza,  amor,  obedien¬ 
cia,  homenaje,  alabanza,  acción  de  gracias, 
con  que  la  Iglesia  ofrece  al  Padre  el  sacrificio 
de  Cristo.  Ese  sacrificio  espiritual,  invisible, 
de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  se  hace  visible  en 
sus  ritos  y  oraciones,  que  ayudan,  por  eso 
mismo,  al  fiel  cristiano  a  sumergirse  en  esa 
corriente  de  amor  que  llega  ante  Dios  resu¬ 
mida  por  Cristo  y  la  Iglesia. 

Se  ve,  por  lo  tanto,  la  importancia  que  tie¬ 
ne  comprender  a  fondo  el  valor  y  significado 
de  esos  textos  y  ritos  venerables  que  han  ex¬ 
presado,  a  lo  largo  de  tantos  siglos,  la  actitud 
de  los  verdaderos  adoradores  de  Dios  y  exci¬ 
tado  las  virtudes  que  ella  supone. 


fósiles.  Entretanto  cada  sabio  lee  en  los  fó¬ 
siles  que  poseemos  según  su  temperamento  y 
su  imaginación .  .  .  Parece  como  si  estuviéra¬ 
mos  en  medio  de  un  laberinto  y  ya  no  su¬ 
piéramos  por  dónde  hemos  entrado”. 

En  los  dos  últimos  capítulos  da  el  autor  fi¬ 
nalmente  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de 
los  orígenes  del  hombre,  como  se  encuentra 
en  la  Revelación  ( Sagrada  Escritura  y  Tradi¬ 
ción)  y  en  el  magisterio  de  la  Iglesia.  Cita  el 
autor  a  este  respecto  la  encíclica  Humani  ge- 
neris  y  precisa  qué  doctrinas  respecto  al  hom¬ 
bre  son  rechazadas  por  la  Iglesia  y  respecto 
a  cuáles  deja  libertad  de  discusión.  En  resu¬ 
men:  a  pesar  de  todos  sus  defectos  es  un  libro 
útil  para  el  cristiano  culto  que  busca  una  pri¬ 
mera  información  general  sobre  el  problema. 

F.  C. 


Tal  es  la  finalidad  del  libro  de  F.  Amiot. 
Luego  de  una  breve  “ojeada  a  los  orígenes” 
de  la  misa  y  a  “la  misa  papal  en  la  época  de 
S.  Gregorio  el  Grande”,  que  fue  quien  le  dio 
su  forma  definitiva,  analiza,  a  lo  largo  de  120 
páginas,  la  misa  romana  actual.  Cada  uno  de 
sus  capítulos  ofrece  una  información  segura, 
al  día,  documentada,  sobre  el  punto  tratado, 
sin  entrar  en  discusiones  técnicas  o  de  detalle, 
como  conviene  a  una  colección  que  no  está 
dirigida  a  especialistas  sino  al  público  cristiano 
en  general.  Para  éstos,  la  explicación  histórica 
y  la  exposición  del  contenido  doctrinal  de 
cada  uno  de  los  ritos  y  oraciones  de  la  misa 
serán  ocasión  de  un  enriquecimiento  que  no 
podrá  sino  repercutir  beneficiosamente  en  su 
piedad. 

A.  M. 

ORNAMENTOS  Y  OBJETOS  LITURGICOS, 

por  Robert  Lesage.  Col.  Yo  sé— Yo  creo,  N.° 
113.  Ed.  Casal  i  Valí,  Andorra,  1959,  pp.  157. 
19  x  14  cms.  (Librería  Proa),  E°  1,08. 

Este  libro  fonna  parte,  como  el  anterior, 
de  la  sección  litúrgica  de  esta  “Enciclopedia 
del  católico  del  siglo  XX”.  Su  objeto,  como 
el  título  lo  indica,  es  dar  una  explicación  del 
origen  histórico,  del  uso  práctico  y  del  signi¬ 
ficado  simbólico  de  los  objetos  y  ornamentos 
de  uso  litúrgico.  Entre  los  primeros  se  estu¬ 
dian  el  altar,  el  crucifijo,  los  vasos  sagrados, 
luminarias,  libros,  incensario,  agua  bendita. 
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campanas.  Entre  los  segundos,  además  de  los 
ornamentos  papales,  cardenalicios,  episcopa¬ 
les,  sacerdotales  y  de  los  ministros  inferiores, 
nos  explica  el  origen  y  razón  de  ser  del  há¬ 
bito  eclesiástico,  hábitos  de  coro,  insignias  de 
arzobispos,  cardenales  y  del  Sumo  Pontífice. 

El  libro  se  abre  con  una  brevísima  intro¬ 
ducción  sobre  la  iglesia  o  templo.  No  entra 
en  el  plan  ni  en  las  posibilidades  materiales 
del  volumen  tratar  detalladamente  ese  tema, 
pero  esas  tres  páginas  moverán  sin  duda  al 
lector  a  leer  los  dos  volúmenes  de  la  misma 
colección  que  lo  abordan  ex  professo;  “Aba¬ 
días  y  catedrales”  ( 123 )  y  “Los  palacios  don¬ 
de  habita  Dios”  (124). 

Ornamentos  y  objetos  litúrgicos  es  una  bue¬ 
na  obra  de  divulgación,  que  servirá  de  suple¬ 
mento,  en  cierta  forma,  a  la  Historia  de  la 
misa  anteriormente  comentada.  R.  Lesage  ha 
sabido  hacer  de  ella  por  la  abundancia  de 
datos  históricos,  filológicos  y  anecdóticos,  una 
obra  altamente  interesante  y  amena. 

A.  M. 


¿EXISTE  UNA  CIENCIA  DEL  ALMA?,  por 

Charles  Baudouin.  Colección  Yo  sé— Yo  creo, 
N.°  63,  Andorra,  1958,  pp.  160.  19  x  14  cms. 
(Librería  Proa).  E°  1,08. 

El  libro  decepciona.  Se  espera  encontrar 
una  discusión  acerca  del  alma  y  de  la  ciencia 
acerca  de  ella  y  solamente  nos  habla  de  una 
psicología  experimental,  de  la  psicología  de 
la  profundidad  de  Freud,  Adler  y  Jung  y 
de  la  psicología  propia  del  autor,  Charles 
Baudouin.  En  resumen,  de  una  psicología  sin 
alma  propia,  en  nuestro  sentido.  Celebra  el 
autor,  p.  89,  que  Jung  haya  introducido  de 
nuevo  en  la  psicología  la  noción  del  alma, 
pero  todo  aquello  que  según  la  filosofía  aris- 
totélica-escolástica  pertenece  a  la  ciencia  del 
alma  o  la  psicología,  parece  ser,  según  el  au¬ 
tor,  no  psicología  sino  metafísica.  Por  eso  no 
habla  de  tales  doctrinas.  Para  el  autor  la  psi¬ 
cología  objetiva  es  una  psicología  experimen¬ 
tal  y  estadística  que  bien  puede  existir  sin  un 
alma  substancial  que  escapa  al  trabajo  del 
laboratorio  y  de  la  estadística. 

El  libro  es  un  buen  resumen  de  la  psicolo¬ 
gía  de  la  profundidad  o  profunda,  como  sue¬ 
len  llamarla,  y  tal  debiera  ser  su  título.  El  que 
tiene  (¿Existe  una  ciencia  del  alma?)  induce 
a  error  porque  en  realidad  no  da,  como  el 
lector  esperaría,  una  doctrina  acerca  del  alma 
humana.  Esperamos  que  la  enciclopedia  des¬ 
arrolle  en  otro  volumen  un  tema  de  tanta 
importancia  para  el  católico. 

F.  C. 


EL  PROBLEMA  DEL  MAL,  por  F.  Petit. 

Colección  Yo  sé— Yo  creo,  N.°  20,  Andorra 
1959,  pp.  160.  19  x  14  cms.  (Librería  Proa), 
E°  1,08. 

El  autor  estudia  el  problema  del  mal  en  el 
mundo  desde  el  punto  de  vista  de  la  teolo¬ 
gía.  La  existencia  del  mal  se  concilia  no  so¬ 
lamente  con  la  existencia  de  Dios  sino  tam¬ 
bién  con  su  amor  por  nosotros.  Dios  que  es 
Amor  es  el  punto  central  de  nuestra  fe. 

Después  de  dar  un  breve  resumen  de  los 
intentos  de  la  filosofía  por  explicar  la  exis¬ 
tencia  del  mal  en  este  mundo,  el  autor  trata  en 
forma  extensa  y  precisa  la  doctrina  acerca  del 
mal  en  el  Antiguo  Testamento,  en  el  Nuevo 
y  en  la  Tradición  cristiana.  Sigue  la  explica¬ 
ción  teológica  de  los  datos  de  la  Revelación, 
con  las  distinciones  conocidas  entre  el  mal 
de  culpa  y  el  mal  de  pena.  El  mal  reporta 
también  ciertos  beneficios  que  el  autor  hace 
bien  en  recordar:  sirve  de  advertencia,  es 
obra  de  reparación  y  perfecciona.  Termina  con 
algunas  conclusiones  prácticas  para  la  vida 
cristiana:  hay  que  prepararse  para  el  sufri¬ 
miento,  aliviar  el  sufrimiento  de  los  demás, 
aliviar  el  propio  sufrimiento,  aceptar  los  su¬ 
frimientos  inevitables  e  imponerse  algunos 
voluntariamente.  El  libro  puede  ser  de  mu¬ 
cho  provecho  para  el  cristiano. 

F.  C. 

EL  LAICO  APOSTOL.  Publicación  de  la 

Asociación  de  Universitarios  Católicos.  Edi¬ 
ciones  Paulinas,  Stgo.,  1960,  pp.  136.  12  x  18 
cms.  (Librerías  AUC  y  San  Pablo).  E°  0,80. 

Del  24  al  31  de  julio  de  1960  se  llevó  a 
efecto  en  Santiago  el  Cuarto  Encuentro  Re¬ 
gional  de  Pax  Romana,  que  tuvo  como  tema 
central  la  espiritualidad  del  laicado  y  su  in¬ 
fluencia  en  la  actividad  apostólica.  Las  expo¬ 
siciones  hechas  en  dicho  Encuentro  constitu¬ 
yen  los  capítulos  de  este  libro. 

El  primero  es  la  exposición  del  Pbro.  José 
Ismael  Errázuriz,  Asesor  General  de  la  AUC, 
sobre  la  Espiritualidad  del  Laico;  al  que  si¬ 
guen:  Formación  temporal  (Eugenio  Ortega), 
Acción  temporal  (Tomás  Moulián),  Vida  Es¬ 
piritual  (Ernesto  Vizcaya),  Vida  apostólica 
(Hans  Rumpf),  La  Acción  Católica  Univer¬ 
sitaria  (Jaime  Court).  El  libro  termina  con 
esquemas  para  facilitar  la  realización  de  char¬ 
las  sobre  dichos  temas. 

El  tema  escogido  para  el  Encuentro  mani¬ 
fiesta  la  intención  de  evitar  lo  que  suele  lla¬ 
marse  “activismo”,  asentando  la  actividad 
apostólica  sobre  bases  doctrinarias  sólidas.  Eso 
significa  necesariamente  un  esfuerzo  del  estu- 
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dio  y  reflexión  teológica  hecho,  sin  duda,  por 
unos  pocos,  pero  con  la  intención  de  que  lle¬ 
gue  a  todos  los  militantes  mediante  foros, 
charlas,  discusiones,  etc. 

Las  diversas  contribuciones  subrayan  el  pa¬ 
pel  del  laico  en  la  Iglesia  fundándose  espe¬ 
cialmente  en  las  enseñanzas  de  Pío  XII  y  en 
los  estudios  de  algunos  teólogos  modernos.  Los 
acentos  están  equilibradamente  colocados  so¬ 
bre  la  necesidad  de  vida  espiritual,  de  con¬ 
ciencia  profesional  y  de  responsabilidad  so¬ 
cial. 

El  Laico  Apóstol  nos  parece  una  primera 
realización,  muy  promisoria,  que  desearíamos 
ver  seguida  de  otras  publicaciones  sobre  es¬ 
piritualidad  y  apostolado.  Habrá  de  conside¬ 
rarse  que  los  autores  son,  en  su  mayor  parte, 
universitarios  que  por  primera  vez  afrontan 
la  tarea  de  publicar  estudios  de  este  género. 
De  ahí,  sin  duda,  una  cierta  limitación  en  la 
información  y  el  abuso  de  citas  provenientes, 
con  frecuencia,  de  segunda  mano.  El  estudio 
y  la  reflexión  personal  ( que  no  están  au¬ 
sentes  de  estos  trabajos)  con  el  tiempo,  irán 
dando  mayor  jerarquía  a  las  publicaciones. 

La  presentación,  salvo  ciertos  errores  tipo¬ 
gráficos  y  de  redacción,  es  buena. 

Nos  parece,  por  último,  que  para  la  mejor 
utilización  del  libro  en  charlas  y  círculos  de 
estudio  habría  sido  de  suma  utilidad  añadir 
una  bibliografía  a  cada  capítulo. 

A.  M. 

INICIACION  EN  LA  VIDA  CRISTIANA 

(Catecismo),  ed.  por  un  equipo  de  cate¬ 
quistas  bajo  la  dirección  del  Pbro.  Juan  C. 
Ruta,  asesor  del  Secretariado  Catequístico  de 
La  Plata,  Editorial  Bonum,  Buenos  Aires, 
1961,  pn.  126.  11  x  14,5  cms.  25  nacionales 
(y  30). 

El  “Catecismo  Alemán”,  que  constituye  sin 
lugar  a  dudas  una  etapa  decisiva  en  la  his¬ 
toria  de  la  catcquesis,  ha  sido  concebido  para 
alumnos  del  primer  ciclo  de  humanidades, 
aunque  puede  ser  utilizado  para  alumnos  me¬ 
nores  o  mayores,  o  incluso  para  adultos. 

El  presente  pequeño  catecismo  es  una  adap¬ 
tación,  en  organización,  orientación  y  hasta 
en  la  presentación  (el  mismo  tipo  de  dibu¬ 
jos  lineales,  casi  primitivos),  del  catecismo 
alemán,  para  niños  que  empiezan  por  “las 
primeras  nociones”. 

La  primera  parte,  la  más  larga,  es  una  ex¬ 
posición  sencillísima  de  la  “historia  de  la 
salvación”:  en  ella  se  expone  la  progresiva 
revelación  de  Dios  a  través  de  su  obra  de 
creación  y  de  redención  hasta  terminar  en 
Cristo,  su  obra  y  doctrina,  que  culminan  en 


la  revelación  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo 
y  en  la  formación  de  esa  Familia  de  Cristo 
(la  Iglesia)  que  somos  nosotros.  Hasta  aquí 
la  materia  del  Credo.  La  segunda  parte  em¬ 
pieza  con  la  Iglesia  para  describir  la  vida  del 
cristiano  a  través  de  las  virtudes  teologales  y 
los  sacramentos  resumiéndola  en  definitiva  en 
el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  y  en  la  pro¬ 
mesa  de  la  reunión  de  todos  en  Cristo,  en  la 
venida  final. 

El  método  de  clases  deja  muchísimo  al 
profesor.  Si  él  no  vibra  con  la  riquísima  orien¬ 
tación  arriba  esbozada,  la  encontrará  confusa 
(porque  no  es  lo  de  siempre),  y  en  sus  ma¬ 
nos  lo  será. 

Para  evitarlo,  el  presente  catecismo  viene 
acompañado  por  unas  “guías  didácticas”  que, 
hasta  cierto  punto,  orientarán  al  profesor  lo 
suficiente  como  para  usarlo  bien. 

M.  AL 

FUNDAMENTALS  OF  THE  LITURGY,  por 

John  H.  Miller,  C.S.C.,  Fides  Publishers, 
Notre  Dame,  Indiana,  US$  6.00  (dólares 
USA),  pp.  505,  1959. 

El  autor  maneja  una  vasta  bibliografía,  des¬ 
de  las  fuentes  hasta  los  últimos  estudios  de 
valor,  con  facilidad  y  comprensión.  Describe 
en  forma  clara  el  desarrollo  de  los  ritos  sa¬ 
cramentales  (incluso  de  los  tipos  de  Misas 
orientales),  del  oficio  (aventurándose  a  una 
descripción  del  “breviario  del  futuro”)  y  del 
año  litúrgico,  ofreciendo  una  mina  de  infor¬ 
mación  para  los  alumnos  y  profesores  de  li¬ 
turgia.  Ilumina  los  conceptos  teológicos  de 
fondo  a  través  de  una  insistencia  en  el  con¬ 
cepto  tomista  del  signum  efficax,  luz  orien¬ 
tadora  y  clave  de  la  doctrina  sacramental.  Y 
se  esfuerza  por  explicar  e  ilustrar  en  cada 
momento,  que  la  liturgia,  si  bien  se  puede 
definir  como  “el  culto  público  de  la  Iglesia”, 
lo  es  en  el  pleno  sentido  del  culto  del  Cristo 
total,  cabeza  y  miembros,  al  Padre:  “Cristo 
adorando  al  Padre  en  y  con  sus  miembros;  los 
miembros  adorando  al  Padre  en  y  con  su  ca¬ 
beza,  Cristo”  (p.  10). 

No  de  otro  modo  ha  de  ser  la  liturgia  fuen¬ 
te  principal  de  nuestra  piedad:  instrumento 
céntrico  de  nuestro  culto  a  Dios  y  de  nues¬ 
tra  santificación.  Sólo  falta,  a  nuestro  juicio, 
una  exposición  más  clara  y  enfática  del  valor 
pedagógico  de  la  liturgia,  valor  que  se  encuen¬ 
tra  tanto  en  el  simbolismo  detallado  de  los 
sacramentales,  como  en  la  representación  de 
la  historia  de  nuestra  salvación  en  el  simbo¬ 
lismo  triple  de  cada  sacramento,  y  en  la  re¬ 
presentación  escalonada  del  año  litúrgico.  Es¬ 
tos  aportes  de  las  escuelas  francesas  y  belgas 
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de  liturgia,  como  también  de  María  Laach  y 
Tübingen,  tan  valiosas  para  la  visión  unita¬ 
ria  de  la  liturgia  —enseñada  o  vivida—,  se 
pierden  de  vista  a  menudo  en  este  tan  docu¬ 
mentado  estudio. 

M.  M. 

HACED  ESTO  EN  MEMORIA  MIA,  por 

Juan  Ruta,  Ed.  Bonum,  Buenos  Aires,  1960, 
pp.  115,  10  x  17  cms. 

Este  librito  está  hecho  para  la  lectura  pau¬ 
sada,  meditada  y  comentada  (en  círculos  de 
estudio)  de  los  feligreses.  Basándose  princi¬ 
palmente  en  la  encíclica  Mediator  Dei,  con 
el  fondo  dogmático  de  Cristo  que  proporciona 
la  encíclica  anterior  de  Pío  XII  sobre  el  Cuer¬ 
po  Místico,  el  Padre  Ruta  incorpora  la  visión 
sacramental  tomista  de  la  Misa,  de  autores 
como  Congar,  Bouessé,  etc.,  más  la  visión  bí¬ 
blica,  salvífica  que  los  inspira.  Los  alcances 
hechos  por  el  autor  sobre  nuestra  participa¬ 


ción  exterior  e  interior  en  la  Misa,  como  acto 
del  Cuerpo  Místico,  resultan  un  excelente  co¬ 
mentario  de  los  directorios  de  la  Misa  que  se 
están  imooniendo  en  todos  los  países. 

M.  M. 


EL  DOGMA  EN  LA  LITURGIA,  por  Fer¬ 
nando  C ¡fuentes  Grez,  Pbro.  Ed.  del  Pací¬ 
fico,  Santiago,  1955,  pp.  74,  12  x  19  cms. 
E°  0,75. 

El  autor,  doctor  en  teología  especializado 
en  los  sacramentos,  ha  escrito  este  pequeño 
volumen  para  tratar  “de  hacer  inteligible  el 
Dogma  por  la  Liturgia  y  ésta  por  la  Teolo¬ 
gía”  (p.  7).  Son  brevísimas  lecciones,  segui¬ 
das  de  numerosas  preguntas  de  repaso,  que 
desarrollan  los  dogmas  (teología)  que  de 
una  manera  vital  se  encuentran  contenidos  en 
las  distintas  etapas  del  año  litúrgico. 

M.  M. 


PRESERVACION  PROVIDENCIAL 

“ El  tradicionalismo  rígido  e  ininteligente ,  rasgo  sobresa¬ 
liente  de  la  auténtica  mentalidad  barroca ,  fue  el  medio  provi¬ 
dencial  por  el  que  la  Iglesia  salvó  sus  tesoros  litúrgicos  a  tra¬ 
vés  de  un  largo  período  en  que  casi  nadie  era  capaz  de  en¬ 
tender  su  verdadero  valor.  Esos  tesoros  fueron  preservados, 
a  decir  verdad,  de  una  manera  muy  semejante  a  la  cátedra  de 
S.  Pedro,  encerrada  en  el  engaste  de  Bernini,  o  a  las  colum¬ 
nas  constantinianas  de  la  Basílica  de  Letrán  absorbidas  en  las 
pilastras  de  Borromini.  Pero  al  menos  el  tesoro  de  la  liturgia 

fue  preservado,  mientras  que,  en  ciertas  ocasiones,  podríamos 
preguntarnos  qué  habría  quedado  para  futuras  generaciones 

de  fieles  si  ciertos  promotores  de  la  liturgia  “viviente”  hubie¬ 
sen  tenido  completa  libertad  para  remodelar  la  liturgia  de  la 
Iglesia  de  acuerdo  con  sus  propias  ideas”. 


Louis  Bouijer. 
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Anales  de  la  Facultad  de  Teología,  N.os  11  y  12 

Con  los  trabajos  leídos  en  las  JORNADAS  DE  TEOLOGIA  de 

1959  y  1960. 

He  aquí  algunos  de  los  artículos  del  sumario: 

ANALES  N<?  11 

REALIZACIONES-  Y  PROYECCIONES  DEL  CONCILIO  VATICANO. 

P.  Marcos  McGrath,  C.S.C. 

LA  EUCARISTIA,  SIMBOLO  DE  LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA. 

P.  Egidio  V iganó,  SDB. 

EL  MOVIMIENTO  LITURGICO  Y  EL  CONCILIO. 

P.  Sergio  Tapia,  SS.CC. 

VISION  GENERAL  DEL  PROTESTANTISMO  EN  LATINOAMERICA. 

Pbro.  D.  Humberto  Muñoz. 

CONSIDERACION  SOCIOLOGICA  DE  LAS  SECTAS  CHILENAS. 

P.  Renato  P óblete,  S.J. 

ESTUDIO  DEL  PROTESTANTISMO  EN  CHILE. 

P.  Ireneo  Rosier,  O.  Carm. 

LAS  IGLESIAS  ORTODOXAS  Y  EL  CONCILIO. 

P.  Francisco  Clodius,  SAC. 

LA  MISION  DEL  PREDICADOR  EN  NUESTRO  TIEMPO. 

Excmo.  Mons.  Manuel  Larraín. 


ANALES  N?  1  2 

LA  MISION  DE  LA  TEOLOGIA  EN  LATINOAMERICA. 

P.  Marcos  McGrath.  CSC. 

EL  TEMA  DE  “JERUSALEN,  CIUDAD  DE  DIOS”  EN  LA  ECLESIOLOGIA 
DEL  NUEVO  TESTAMENTO. 

P.  Beltrán  Villegas,  SS.  CC. 

PROBLEMAS  DE  LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA. 

P.  Francicso  Clodius,  SAC. 

CATOLICISMO  Y  NACIONALISMO. 

Pbro.  D.  José  Comblin. 

IDEARIO  RELIGIOSO  DE  D.  BERNARDO  O’HIGGINS. 

D.  Jaime  Eyzaguirre. 


Valor  de  cada  uno:  E°  1,50. 

En  venta  en  la  FACULTAD  DE  TEOLOGIA  de  la  Universidad  Católica  de 
Chile.  Alameda  Bdo.  O’Higgins  224,  S-antiago.  Casilla  140-D. 

SE  DEPACHAN  PEDIDOS  POR  CORREO. 
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Un  semanario  católico  que  presenta  la  actualidad  nacional, 
internacional  y  religiosa. 

Escriben: 

Alejandro  Magnet,  escritor,  secretario  general  de  la  Soc.  de  Escritores,  comen¬ 
tarista  internacional  de  la  revista  “Mensaje”. 

Darío  Rojas,  Jefe  de  la  Oficina  de  Prensa  de  “El  Sur”,  de  Concepción,  de 

“Crónica”  en  Santiago  y  comentarista  de  la  revista  “Mensaje’. 

Javier  Lagarrigue,  Asesor  General  del  Departamento  del  Cobre. 

Guillermo  Blanco,  subjefe  de  Relaciones  Públicas  de  la  Cía.  Sal.  Anglo  Lautaro. 

Alicia  Vega,  especialista  en  Cinematografía  y  miembro  del  Instituto  Fílmico  de 

la  U.  C.  de  Chile. 

Hernán  Róblete,  miembro  de  la  Soc.  de  Escritores,  crítico  literario. 

Todos  los  domingos  informaciones  sobre: 


Eolítica  Internacional 
Actualidad  Nacional 
Vida  Obrera 
Teatro 


Actualidad  Religiosa  Nacional  y  Mundial. 
Reportajes  a  Personajes  del  momento 
Documentos  de  la  Iglesia 
Cine. 


CONSEJO  DIRECTIVO: 

Presidente 
Gastón  Cruzat  Paul 

Director 

Gastón  Cruzat  Paul 
Consejeros 

Oscar  Domínguez  Correa 
'Carlos  Cruzat 
Gabriel  Valdés 
Miguel  Llodrá 
Joaquín  Díaz  Egaña 
Alfonso  Rossel 
Sergio  Correa 

Dirección:  Moneda  1779.  Casilla  13652.  Fono  86404,  Santiago. 
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MENSAJE 


Fundada  por  el  P.  Alberto  Hurtado,  S.J.  ( t )  ha  entrado  en  su  109  año 
al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 
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Librería  Proa  Ltda. 


MAC  -  IVER  140 


SANTIAGO 


Teléfono  36534 


P  A  T  M  OS ,  Libros  de  espiritualidad 


PRINCIPIOS  DE  TEOLOGIA  MORAL 
Tomo  I  Moral  general 
Tomo  11  Las  virtudes. 

Tomo  111  Sacramentos  y  vida  sacramental. 

TEOLOGIA  MORAL  PARA  SEGLARES 
Tomo  I  Moral  fundamental  y  especial 
Tomo  11  Los  sacramentos. 

HISTORIA  DE  LA  LITURGIA 

( dos  tomos)  * 

HOMBRE  Y  MUJER 

( Estudio  sobre  el  matrimonio  cristiano  y  el  amor 
humano) . 

DIOS  Y  LOS  HIJOS 

( Estudio  sobre  la  vocación  de  padres ) 

LA  CUESTION  SOCIAL 


por  A.  Lanza  y  Pietro  Pa- 
lazzini 


por  A.  Royo  Marín 

por  M.  Righetti 
por  J.  M.  Cabodevilla 

por  J.  Urteaga 
por  J.  Messner 


Además  de  estos  libros,  la  Librería  Proa  le  recomienda  sinceramente: 
STUDI  CATTOLICI. 

STUDI  CATTOLICI  es  una  revista  ágil  y  moderna  dirigida  especialmente  a 
un  público  culto,  y  que  ofrece  una  orientación  teológica  práctica  sobre  los 
problemas  de  mayor  actualidad. 

STUDI  CATTOLICI  examina  —en  una  diálogo  siempre  vivo  y  constructivo— 
las  responsabilidades  humanas  y  sobrenaturales  que  surgen  en  las  diversas 
actividades  profesionales,  sociales  y  apostólicas. 

En  STUDI  CATTOLICI  la  doctrina  es  vital,  y  está  sólidamente  anclada  en 
la  vida  práctica;  este  es  el  secreto  de  su  rápido  y  profundo  éxito  en  Italia  y 
en  Europa. 

STUDI  CATTOLICI  es  una  revista  de  alrededor  de  100  páginas  con  nume¬ 
rosas  ilustraciones  en  negro  y  color  y  en  la  que  colaboran  las  mejores  firmas 
del  periodismo  católico  contemporáneo. 

Suscripción  anual  E°  8.— 

ENVIAMOS-  A  PROVINCIA  CONTRA  REEMBOLSO 
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